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¿Conoce Vd. todas estas , 
deliciosas gallelitas . 


He aquí algunas de las selectas galletitas de la moderna elaboración 
BAGLEY, tan finas y de tan buena calidad como las mejores importadas 
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li dos del estómago. 
Sin azúcar ni levadura. Muy sabrosas 
y nutritivas. Especiales para pic-nics, 
excursiones, estancias, etc. Reemplazan 
al pan. 
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En envases de 4, 1, 1/2 y 1/4 k. 


USTED ANUNCIA EN ““EL HOGAR”': USTED SABE LO QUE HACE 
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SUBSCRIPCIONES 
EN LA CAPITAL 
AO «00d e... $ 9% 
Semestre.....o » 5 — >» 
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PARA EVITAR 
interrupciones en 
la recepción, con- 
viene remitir la 
renovación de las 
subseripciones sin 
demora. Elimpor. 
te de las subscrip= 
ciones puede ser 
remitido a esta 
Administración en 
giros postales, che= 
ques o estampillas 
de correo, bajo 
sobre certificado. 


Año XXII 


- En el número anterior cometi- 
mos una plancha patriótica, 
permitiéndonos creer que para 
entonces ya se encontrasen en- 
tre nosotros los aviadores. del 

“Buenos Aires”. “A estas horas ya el público porteño 

los habrá acogido en sus brazos”, decíamos. Lejos de 

eso, aun estaban expuestos a los riesgos del camino. 

Pero las planchas patrióticas no es menester confe- 

sarlas continuamente, puesto que pueden ser pro- 

clamadas con orgullo. No obstante, no se”debe abusar 
de las planchas patrióticas. Acabarían. por perder 
su mérito. En cuanto al retraso experimentado por 
el “raid”, habrá contrariado a los impacientes, pero los 
“raids” aéreos no son la misma cosa para los que los 
hacen que para los que los ven hacer. Para éstos son 
una línea trazada en un mapa y un avión que llega 
triunfalmente, escoltado por los invisibles dinsas del 
aire. Para aquéllos son un trayecto a través de un 
medio físico, y un endeble aparato acechado por los 
demonios .atmosféricos. El “raid” aéreo Nueva York- 

Buenos Aires es empresa no menos arriesgada que la 

travesía del océano en una carabela. ¿No parece así 

después del éxito del comandante Franco? Es que 
todavía no nos damos cuenta exacta de lo que hizo 
el comandante Franco. 


PLANCHA 


PATRIÓTICA 


La compra del Cervantes, dice 
el Poder Ejecutivo, es una ope- 
ración normal. Sólo le falta 
añadir: “por los cuatro costa- 
dos”. Si eso es lo normal, la 
única salvación del banco que la hizo está en lo pato- 
lógico. El Poder Ejecutivo enumera las leyes en que 
podría fundarse la normalidad de la operación. Se 
dirá gue ninguna de ellas explica cómo pudo costar 
dos millones un teatro que ayer mismo no valía más 
ue uno. Pero hay la ley de la oferta y la demanda. 
uando la demanda es de dos millones y la oferta 
también, lo normal es que los teatros se vendan por 
dos millones. Ahora, si bien como operación finan- 
ciera es una operación normal, no es lo mismo como 
operación política. Esas cosas hay que saberlas hacer. 
Nunca se elige un testigo tan visible y permanente 
de la operación como el Teatro Cervantes. Se eligen 
unos bañados en el Chaco, y en lugar de dos millones, 
se Je ponen cuatro. ¿Qué se diría de un gobierno que 
comprase por dos millones un clavo de cinco metros, 
por lo demás de madera pintada, y lo clavase'en la 
Plaza del Congreso? Pero se ve que el gobierno ca- 


Una OPERA- 
CIÓN NorMaAL 


rece de experiencia en este género de operaciones- 


normales. ¿Cómo se deshace ahora el gobierno de ese 
molesto testigo de una operación normal? ¡Únicamen- 
te que lo asegure y lo queme! 


Un diario de Londres hace una 
defensa excesiva y unilateral 
de los intereses del capital bri- 
tánico arraigado en la Argen- 
tina. Le sobra razón al colega 
en cuanto dice que los gobier- 
nos argentinos están gastando inconsultamente. Pero, 
por lo demás, el artículo es una cosa impropia de un 
diario de la responsabilidad del que lo publica: es 
un brulote. El punto de vista en que debe colocarse 
la prensa no es el de intereses particulares determi- 


INTERESES BRITÁ- 
NICOS E ÍNTERE- 
SES ARGENTINOS 


- nados. La prensa es algo al servicio del país, y su 


punto de vista natural son los intereses generales del 
país a que sirve. A Inglaterra le interesa hoy tanto 


como a ellos mismos el desenvolvimiento productor de 


los países del tipo argentino, tanto si son colonias o 
proveedores suyos como si no, porque todos concurren 
“a la formación de los precios de los productos que 
Inglaterra necesita para consumo de su pueblo y de 
su industria. En este sentido, pues, a Inglaterra le 


- interesa tanto como al propio productor de esos paí- 


ses, todo lo que importe a dicho desenvolvimiento, por 
ejemplo, la altura de las tarifas ferroviarias, pues 
ellas, según el caso, lo facilitan o lo entorpecen. No 
se necesita añadir otra cosa para hacer notar que 
ni aun la prensa británica puede defender los intere- 
ses del capital de su país arraigado en la Argentina, 
desde el punto de vista unilateral de los mismos. 
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El episcopado mejicano pro- 
testa eontra las medidas del 
gobierno, en nombre del dere- 
eho y de la libertad. Pasa con 
esto, la libertad y el derecho, 
algo que no sabemos si llamar 
muy curioso e muy vulgar. Nadie se acuerda de Santa 
Bárbara sino cuando truena. ¿Quién es el que, cuando 
ve restringir la libertad del adversario, se acuerda 
del refrán que dice: “Cuando las barbas de tu vecino 
veas pelar, pon las tuyas a remojar”? Nadie cree que 
el adversario sea un vecino de libertad. La nobleza y 
la burguesía italianas asistieron alborozadas a la res- 
tricción de las libertades obreras de su país. Ahora 
el fascismo, al mismo tiempo que desea fomentar la 
concurrencia de turistas a Italia, limita a los italia- 
nos la libertad de pasar el verano en/las estaciones 
del extranjero, y los diarios fascistas recomiendan al 
odio del populacho a los nobles que tienen la cos- 
tumbre de hacerlo, publicando sus nombres y direc- 
ciones. Lamentaríamos queen Méjico ni en ninguna 
parte se restringiese la libertad religiosa ni ninguna 
libertad legítima. ¡Pero no nos extrañaríamos mucho! 


EL ErPIscopAapo 


MEJICANO Y 
LA LIBERTAD 


Ahora resulta que la palabra 
oficial no es la misma en el 
Diario de Sesiones que en el 
recinto de la Cámara. Pregun- 
tado el ministro de * Marina 
por un diputado por qué el 
Ejecutivo envió a la Cámara el 
decreto sobre nuevas adquisiciones navales, contestó 
el ministro: 

— Para obtener su aprobación, señor diputado. 

En el Diario de Sesiones salió lo siguiente: 

— Para dar cuenta de tal resolución. 

Lo cual quería decir que ahora holgaba la aproba- 
ción de la Cámara. 

Más tarde, habiéndosele vuelto a preguntar, por 
otro motivo, por qué había enviado el decreto a la 
Cámara, contestó: 

— La Cámara resolverá. Para eso se ha mandado. 

En el Diario de Sesiones apareció lo siguiente: 

— Para su conocimiento. Para eso se ha mandado. 

El ministro de Marina ha sentado un nuevo e im- 
portante precedente en materia de declaraciones ofi- 
ciales. 


La PALABRA 
OFICIAL EN 


EL DIARIO 
DE SESIONES 


Actualmente está de moda la 
dictadura financiera, y aun la 
dictadura integral, pero a fi- 
nes muy distintos de' los que 
el Ejecutivo ha demostrado 
con el uso que ha hecho de la usurpación de faculta- 
des parlamentarias. ¿Es posible, pues, mantener la 
misma opinión que hace uno o dos años, acerca del 
proyecto de impuesto a la renta, que el Ejecutivo re- 


EL IMPUESTO 
A LA RENTA 


comendó al Congreso en su mensaje? El actual go-- 


bierno le va a legar a su sucesor un arduo problema 
financiero, y tanto peor si también se le deja compro- 
metida esa fuente de recursos, que puede ayudarle a 
resolverlo. El actual gobierno le va a legar a su su- 
cesor un insostenible presupuesto de gastos, una deuda 
cuyo servicio requerirá cerca de doscientos millones, 
un nuevo atraso de seis años en obras públicas, y el 
mismo problema ferroviario que heredó de su ante- 
cesor. Si el Congreso sanciona los proyectos rentís- 
ticos, financieros y monetarios del Ejecutivo, em- 
peorará las cosas. La consolidación de la deuda sólo 
conduciría a que se gastasen los recursos con que se 
podría continuar saldándola, y la reforma fiduciaria 
sería muy peligrosa con una mala situación financiera. 


Un reciente informe del minis- 
tro de Agricultura sobre el cul- 
tivo del maní, da idea de la 
atonía que reina en ese minis- 
- terio. Recuerda enteramente 
los apáticos mensajes del go- 
bernador de Catamarca. ¿Se están arruinando los cul- 
tivadores de maní? Paciencia, pues. Vamos a ver si 
compramos semilla en el extranjero. Puede ser que re- 
sulte. Y si no, haremos una semana del maní. 


Los MINIS+ 


|TERIOS QUE 
TRABAJAN 
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omentarios de «Actualidad 


Los únicos ministerios que trabajan son los de 
Guerra, Marina y Hacienda; los dos primeros in- 
ventan gastos, y el otro inventa recursos. El mismo 
ministerio del Interior se ha ido paralizando a me- 
dida que se le fueron acabando las intervenciones. 
¿Por qué no se mueven los demás ministerios? ¿Por 
falta de iniciativa, o porque los de Guerra y Marina 
tienen acaparado al de Hacienda? 

¡Tal vez también por falta de ideas! 


El plan Poincaré parece ser el 
que mejor concilia las diversas 
opiniones sobre la cuestión del 
franco, y los diversas intereses 
que su solución compromete. El 
aumento de los impuestos y de las tarifas ferrovia- 
rias no es exagerado; y si se tiene en cuenta la última 
desvalorización del franco, es más ficticio que real. 
Sobre todo si las noticias sobre mejoría de la situa- 
ción agrícola francesa son exactas, el plan puede te- 
ner buen éxito. Pero el aumento de los impuestos y 


El. P 1 AN- 


PoINCARÉ 


de las tarifas ferroviarias siempre será un obstáculo * 


a la revalorización del franco, porque el cambio de la 
moneda de un país deudor mo puede ser alto, si los 


. gastos públicos están calculados con arreglo a un 


tipo bajo. La revalorización del franco tendría que 
fundarse en la adopción del franco oro como unidad 
de valor, tanto en el presupuesto como en los nego- 
cios particulares, haciéndose los cobros y pagos en 
papel, al tipo del cambio, y en la fijación de un límite 
máximo al valor oro de la deuda pública, según el 
cambio de la fecha del empréstito. Entonces el equi- 
librio del presupuesto estaría a cubierto de las osci- 
laciones del cambio, y éste iría subiendo a medida que 
se amortizase la deuda y se redujese el presupuesto. 


La semana pasada el Congre- 
so nombró una comisión para 
ver si es cierto que los cañones 
de grueso calibre de los gran- 
des acorazados no resisten más 
que un solo disparo. En tal caso, sería un cargo de 
conciencia hacer la prueba. Echarían a perder las 
cureñas sólo para satisfacer una curiosidad. Esa eo- 
misión merecía ser subvencionada por el ministro de 
Marina. Con razón los sectores adictos al gobierno 
la votaron entusiasmados./Ella está destinada a dar- 
le al gobierno un triunfo gratuito, que sirva de at- 
mósfera moral a sus proyectos de adquisiciones na- 
vales. El estado del material de la armada ha sido 
bueno bajo todos los gobiernos, y las adquisiciones 
hechas para la armada han sido siempre excelentes. 
Y el actual ministro de Marina es uno de los oficia- 
les a quienes se deben ambas cosas. Lo que se discute 
no es eso, sino la utilidad de los barcos. Desde la pre- 
sidencia de Sarmiento, en que se fundó la moderna 
escuadra, la única vez que ellos entraron en fuego 
fué en la revolución del 90. ¿Para qué barcos, si las 
revoluciones ya se acabaron? 


EL MATERIAL 
DE LA ¡(ÁRMADA 


Desde hace tiempo anda ro- 
dando por los juzgados una 
uerella por “apología” del de- 
lito, entablada contra un dia- 
rio de Buenos Aires por corre- 
ligionarios de los que tan bue- 
na cuenta supieron dar de Matteotti y de Améndola. 
La apología del delito es un delito como la apología 
de la gripe. Los que hacen la apología del delito, de 
la gripe y de las inyecciones de leche de burra son 
seres tan raros como curiosos, y por regla general 


DeL1iro Imact- 


NARIO Y QUERE=- 
LLA RIDÍCULA 


, se les estimula a que perseveren en su desinteresada 


propaganda. Lo que puede haber es algo más serio: 
lo que en “sermo vulgaris” se lama incitación al delito. 
Pero hay que tener cuidado de no confundir una ex- 
presión retórica, por censurable que les pueda pare- 
cer a los creyentes de la apología del delito, con lo 
que en “sermo vulgaris” se llama incitación al delito. 
Los que han entablado esa querella deben ser tipos 
operables, y lo que deben hacer los magistrados es 
aprovechar la bolada. No todos los días se les van a 
dar casos de querellas por apología del delito. 
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A LA FONDA DEL PÍNCHAZO, 
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«ESTA MAÑANA HA SIDO MALLADO 
OTRO ENDURECIDO DE ERIO SIN PO- 
DERSELE IDENTIFICAR ¿ SERÁ ME -(CEEPALZS 
NESTER ABRÍR UNA SUBSCRIPCIÓN | 45 ESE ENDU 
PARA COMBATIR El IMPLACABLE [|| | RECIDO ES 
ERIO 2... >> 
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OY Segal 


—4 HA-BLA PE-TRONA DE LA ESTA-CIÓN 
O.P.A.S. VOL-VE PAN-CHI-TOOO... 


JD "¡0Oíd mortales ? 


E 
el grifo sagrado ES 
QQ ertad, e ertad bberiad *. ( 
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Es 
AUsegar 


Las Aventuras de 


alero 


> don Pincho 


por LANTERI 


¡QuÉ será oe ÉL, Dios mio! 


|¡ TRES DÍAS Y TRES NOCHES 


SIN VERLO... Y HÓY VENDRA í 
TÍLA MODISTA CON LA CUENTA! 


¡HicisTE MAL EN 
ECHARLO, MAMITA!| 
AL FIN Y AL CABO 
ES TU ESPOSO. 


¡SALÚ, MUCHACH 
25€ PUEDE PASA 
LA NOCHE MD 
AQUÍ 2 TRAI- 
GO DIEZ CEN 
TAVOS DE YER- 


¡PONORÉ AVISOS EN TODOS LOS [2 
DIARIOS ! ¡Lo LLAMARE EN TO- 
DOS LOS BRODCASTINGS | 25 

REVISARE TODOS LOS 


Se desea saber el paradero de || 
Pancho Talero. ¡Volvé, Panchito, 


| que tu esposa te ansía! 1 
Se gratificará con un bono de 
¡ la Caja de Ahorro Postal a la ' 
persona que lo encuentre. 

Responde al nombre de Pan- | 
cho. Señas particulares: color tri" 
gueño, tiene dos lunares, uno jun 
to a la boca y el otro más arri 


ba. Usa camiseta de punto y po- 
lainas de franeleta. 

¡Por favor! Se trata de ún re- [91,1 
cuerdo de familia, 

Dirigirse a P. C. de Talero, Cu 
rapaligiié y Cucha - Cucha. 


¡AH... EL ÍNFAME... ME ESCRIBE...DICE 
AHORA ES LIBRE COMO LOS PAJAS 
ROS...QUE_TODOS LOS SABA— (il 
DESFILA POR 
FLORIDA DE 
14121. 


M¡SAN ANTONIO, DEVOLVEME. 


) QUE | 
LO,NO SEAS INJUSTO A 


¡ESTO ES PRO- 
FANAR El AS- 


¡QUE DIRÁ NOEL +— 
CUANDO VUELVA! 
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Ilustración 


de Lassell 


sus flores. Lo sólo que 
convertía en alegrías las 
prolongadas penas de su 
alma eran dos flores no 
mienos bellas: sus hijas 
gemelas, ambás de be- 
lleza delicadísima y de 
tan extraordinario pare- 
cido que ni aun su pro- 
pia madre conseguía a 
veces precisar con cuál 
de sus hijas estaba ha- 
blando. La misma dulcí- 


nos grato y atractivo: 


en el fondo de su tenebrosa imaginación, 


QUELLA blanca casita, levantada en el 
sitio más delicioso de aquel barrio me- 
tropolitano, sin ser una construcción 
artística ni pretenciosa, atraía, sin em- 
bargo, por el encanto de su sencillez y 
por la alegre frescura de todos sus de- 
talles. Nada de balaustradas costosas 
ni de doradas verjas, ni tampoco de ese 

derroche de cristales de colores «y de vistosos toques 
en el revocado. En la casita que nos ocupa, :todo era 
de una sencillez adorable. A tener aroma, hubiera des- 
$e pedido por todos sus poros el perfume suave de las 

8 violeta... Pero, a falta de éste, despedía uno no me- 

el de la modestia unido a la 

exquisita elegancia. Podía la quinta aquella no re- 

3 unir las condiciones debidas para aspirar a nido de- 

3 águilas; pero nido de ruiseñores sí lo era; de ruise- 

: ñores en perpetuo arrullo, en eterno melodioso cantar. 
E El pequeño jardín que la circuía, sin ser un hall, 

> era digno marco del cuadro de dichas y felicidades 

que encerraba, debiendo su principal gala al esmero y 

a constencia con que eran cuidadas sus flores. 

7 eran, hasta con mimo, con algo de maternal solici- 
tud; cosa que no hubiera tenido nada de notable si 

; este cuidado hubiese corrido a cargo de Camila y 

A Enriqueta, dos capullos tan ricos en. color como en 

. gentileza, que en compañía de sus padres ocupaban 

; la quinta; pero no era así: las veces de jardinero las 
A llenaba el padre de ambas jóvenes, privado desde ha- 

z cía algún tiempo del inestimable don de la vista. Su 
inesperada ceguera le imposibilitaba dedicarse a su 
profesión artística, a la que consagró todos sus entu- 
siasmos y sus fervores. Sus sueños dé artista se ha- 
bían extinguido para siempre. Ahora practicaba un 
arte menos elevado, pero no menos simpático, y lo 
practicaba con tacto y esmero sin igual. A sus flores 
las veía él por dentro; las presentía y las adivinaba; 
eran los nuevos tonos y colores que brotaban de su 

: , mágica paleta, tonos y colores que, semejantes a lu- 

ces próximas a extinguirse, parpadeaban temblorosas 


' Allá en tiempos no lejanos fué Enrique Durán una 
de las pocas celebridades auténticas de la pintura, 
3 pero el exceso de trabajo y ese más, ese afán insacia- 
ble de cuantos aspiran alcanzar lo sumo de la perfee- 
ción, arrinaron primero su salud, sus alegrías después 
y su vista finalmente. De ahí que el que vivió entre 
esmaltes y colores de peregrinos destellos se resis- 
tiera?en su infortunio a vivir entre las sombrías ti- 
- vieblas a que venía condenado y ,aspirase a crearse 
en un mundo ficticio nuevas aspiraciones y no me- 
25 nos halagadora luz. Los frutos de su nuevo arte eran 


sima voz, comparable só- 
lo a enamorado arrullo; 
la misma gentil ga lar- 
día en sus andares, la 
misma distinción er sus 
maneras, igual exactitud 
desesperante en la suavidad y perfección de las lí- 
ness de sus agraciados rostros, y, finalmente, idén- 
tica aristocrática palidez. El único que, a pesar de su 
ceguera, conseguía distinguir a las dos hermanas era 
el padre, siendo por demás explicable tan singular par- 
ticularidad. Acostumbraba el pobre ciego dar dia- 
riamente un paseo por las quintas vecinas a la suya, 
.apoyado siempre en el brazo de alguna de sus hijas. 
Consecuencia de una fractura que sufrió Camila en 
su niñez, su brazo derecho resentíase al más leve es- 
fuerzo. Por este motivo se veía obligada a ofrecer el 
izquierdo a su padre, y como Enriqueta, en cambio, 
le presentaba siempre el derecho? Durán se atenía a 
este detalle para saber por cuál de sus 
hijas iba acompañado. 

Dedicábanse las dos hermanas a dar 
lecciones de piano en un barrio cerca- 
no, donde en menos de quince minutos 
las dejaba el tranvía, permitiéndoles el 
fruto de su trabajo atender holgada- 
mente a las necesidades del hogar. Esto 
hacía que todo sonriese en la quinta 
aquella; todo respiraba allí dicha y fe- 
licidad, esa felicidad única que reporta 
siempre el cumplimiento de los más al- 
tos deberes cumplidos y que sólo a los buenos les es 
dable disfrutar. 

La hora de la comida era la de más dicha para el 
padre. En ella se reunían aquellos cuatro seres tan 
estrechamente unidos por el más puro de los afectos; 
en ellas le informaban Camila y Enriqueta de sus im- 
presiones del día, del mérito de sus respectivas alum- 
nas, de los rumores más interesantes que habían con- 
seguido recoger. Eran ecos dulcísimod que embelle- 


«“ 


... amenazado de una 
parálisis que le imposi- 
bilitaba de todo movi- 
miento...” 


" cían el hogar, llevando a él los acentos de un mundo 


borroso y ya casi extinguido en la memoria del po- 
bre ciego. 


: TI 


TNA noche aquella familia de patriarcales cos- 
tumbres vió súbitamente alterado el orden en 
ellas establecido. Contra su costumbre, Camila ha- 
bía dejado de acudir a la hora de la cena. ¿Qué podía 
haber motivado su retraso? Por causa del tiempo no 
sería, pues la noche estaba tan hermosa que bajo su 
esplendoroso' manto no cabía concebir ni una idea 
torpe, ni un pensamiento triste, ni la menos sombría 


Enriqueta 
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impresion. ¿Le habría ocurrido alguna 
'i agradable e ariedad? ¡Oh, no! Las des 
chas se presienten, y si algo presentían los 
padres y la hermana de la ausente no era la 
sorpresa de una desdicha, sino algo que va 
más hondo, algo que para asegurar el resul- 
tado de la herida busca por” blanco la con- 
ciencia o la dignidad... En medio de sus 
inquietudes, seguían atentos el ruido de cuan- 
tos tranvías pasaban por delante de la silen- 
ciosa quinta. Ni uno solo de ellos, sin embar- 
go, se detenía; todos se alejaban rápidos, lle- 


y) vándose las últimas esperanzas de aquella fa- 


milia. 

Dos horas más tarde que de ordinario los 
Duranes se sentaron a la mesa. Su apetito 
| y su alegría habían desaparecido por com- 
(E  pleto; sus miradás, su atención y sus ansias 


e, se fijaban en el sitio que había dejado vacío 
"y la ausente. Durán no preguntó el nombre de 


la que le había abandonado. Lo presentía; 
sería Camila, su hija preferida, la que más tierna- 
mente amaba. Condición del linaje humano es corres- 
ponder siempre a los afectos más sinceros con la más 
aimada ingratitud. : 

Como identificándose con la angustiosa melancolía 
de sus moradores, la quinta fué, á su vez, despoján- 
dose de sus alegres, galas y de cuanto constituyó su 
más atractivo ornamento. La pequeña cascada dejó 
de manar; por descuido o negligencia, los jilgueros 
y los camarios murieron dentro de sus pintadas jaulas; 
las flores agostáronse en sus pétalos, y un ruiseñor que 
anidaba en la madreselva de una glorieta, o enmudeció 
o a la vista de aquel cuadro de desolación y de abando- 
no dejó para siempre su nido. Todo era triste y vago 
en la quinta; no se oían ya cantos ni arrullos, ni ale- 
gres y festivas charlas: el silencio se había enseñorea- 
do por doquier. La madre, abrumada por hondas in- 
certidumbres, se hizo reservada y severa. Enriqueta 
redobló sus tareas, para hacer menos sensible la au- 
sencia de su hermana, y el infeliz ciego, midiendo en 
toda sú magnitud el alcance de su desdicha, sentía 
que la vida se le escapaba como por una abierta y 
enconada herida. 

Resultado de sus continuas vigilias y de su pesado 
trabajo, no tardó Enriqueta en percibir ese ¿gota- 
miento total, esa extenuación dolorosa precursora de 
las grandes crisis de la naturaleza; mas, como los 
desencantos a que estaba sujeta habían despojadó su 
existencia de todo atractivo, desdeñó impasible sus 
sufrimientos, considerándolos no como una adversidad, 
sino como un bien único al que cuanto antes desea- 
ba llegar. 


DIT 

AS llegó, al fin. Sin embargo, al vislumbrar el lHími- 

te anhelado, contra lo que se prometía, si no sin- 
tió ninguno de los goces del triunfador, 
sintió, en cambio, todas las amarguras 
y los desencantos del vencido, que amar- 
gaban su agonía con anticipada eterni- 
dad. ¿Qué le afligía más que su mortal 
dolencia? ¿Qué pena en su alma supera- 
ba a la que sentía ante la inevitable s»- 
paración que se imponía entre ella y los 
dos ancianos que tan tiernamente la 
amaban? Aun pareciendo increíble, un 
duelo mayor sentía: un angustioso an- 
helo por ver de nueyo a la inolvidable 
hermana más querida cuanto más evidente era la n=- 
gación de su afecto. La fealdad de su falta de abando- 
nar los lares paternos por correr en pos de una qui- 
mera, embellecían'su cariño con atenuantes y dis- 
culpas que tenían el misterioso encanto de brillantes 
astros fulgurando en un cielo sombreado por negras 
nubes y con el recuerdo de mejores días; de aquella 
riente y lejana infancia durante la cual forjarón, 
juntas, los más hermosos proyectos. Pero tales pro- 
yectos se habían desvanecido cuando ya parecían lle- 


gar a su realización... ¡Qué hermoso e inolvidable. 


se ofrecía a sus recuerdos aquel breve pasado! Su 
desaparición se imponía; no era posible tanta ventura; 
¡y ya estaba visto; no fué posible! 

Así discurriendo, la falta de Camila iba despoján- 
dose de toda su gravedad, quedando reducida a un 
accidente casi lógico y natural. De ahí que por ins- 
tantes creciesen sus ansias para abrazarla de nuevo, 
por otorgarle, antes de abandonar la existencia, el 
más cumplido perdón... ES 

Y tales ansias, tales inquietudes, no era ella sola en 


A 


(Continúa en la pág. 63.) 


L Padre Laburu es 
un sacerdote extra- 
ordinario. 

Los diarios han 
saludado al ilustre 
jesuíta como a un 
sabio vulgar. Esta- 
mos tan acostum- 
brados a los conferencistas euro- 
peos, que desconfiamos, a menudo, 
de su sabiduría. Vienen. Sonríen. 
Elogian briosamente la cultura y 
las vacas de nuestro país. Nos- 
otros, agradecidos. les llamamos sabios, por las du- 
das. Ellos, en silencio, nos Jlaman lo contrario. Y 
se van... 

Pero, esta vez, el viajero ilustre es un sabio de 
veras. El “Centro de Estudios Religiosos”, que pre- 
side la distinguida señora Florencia Lezica de Tom- 
kinson, ha sido la prestigiosa institución que trajo 
a Buenos Aires al Padre Laburu. Sus conferencias 
tienen así un apoyo de sociabilidad que las hace do- 
blemente valiosas. Sin embargo, por encima y por 
debajo de tales auspicios, está la personalidad de 
este curita suave y melodioso. Ha de revolucionar con 
sus ideas científicas nuestro ambiente eclesiástico. 

Fuimos a conversar con él cinco minutos. En un 
segundo se nos fué media hora. Una hora... Nos 
recibió en el locutorio del Colegio del Salvador. En 
una de sus celdas lo han hospedado sus hermanos de 
la Compañía de Jesús. 

— Venimos, Padre..., etc. 

— ¡Pero, señores!... Yo no merezco tantas aten- 
ciones. Soy un simple viajero que traigo la cándida 
intención de decir eosas que a mi no me parecen co- 
sas nuevas. A lo mejor, son más an- 
tiguas que Matusalén. 

Es vasco, y ríe suavemente co- 
mo diez vascos juntos. Sus ojos chis- 
peantes y agudos dan la sensación 
de un hombre que escarba cuando 
mira. En cambio, cuando habla, sus 
ojos se extasían como si estuviera 
leyendo por dentro las palabras que 
dice. Se ve, a la legua, que el 
Padre Laburu tiene en la cabeza 
todo lo que ha estudiado... 

— ¿Es usted amigo del doctor Ma- 
rañón? : 

.— ¿Amigo? ¡Un hermano! ¡Un . 
compañero!... Tenemos la misma 
edad: treinta y nueve años. Ambos 
nacimos en 1887. Marañón nació en 
junio y yo en mayo... 

— ¿Qué le parece el encarcela- 
imiento del doctor Marañón? Primo 
de Rivera... : 

— Este... Este... Este... 

(El Padre Laburu se inquieta. 
Quiere cambiar de tema.) 

— Pocos días antes de mi partida 
para España — continúa diciéndo- 
nos el Padre Laburu, — Marañón 
fué llamado desde Madrid a Bilbao 
para atender a un enfermo. Estuvo 
en mi casa. Quiso brindarme el ho- 
nor de corregir las pruebas de uno 
de mis libros. ¡Viera con qué cari- 
ño las corregía! Es un sabio. ¡Es 
el médico más grande que hay en 
España! j 

'— Pues, por'eso, la actitud de Pri- 
mo de Rivera, ¿no cree usted quet... 

—Este... Este... Yo pienso en | 
el enorme disgusto que habrá tenido |! 
la noble compañera del doctor Ma- 
rañón. Su hogar es un modelo de vir- 
tudes. Marañón tiene cuatro hijitos 

+ - . . 
encantadores. Una de las chiquillas, 
Mábel; (acaba' de' tomar la primera 
comunión. - 
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—La uctitud de Primo de Rivera, ¿no cree usted 
que...? 

— Este... Este... Este... 

(¡Es inútil! El Padre Laburu nos resulta un ex- 
celente sacerdote jesuíta. Nos habla ¿ad sus estudios 
de psicología y de biología. Ya sabíamos que en el 
Congreso Cosmológico de Roma había llamado la 
atención. Le recordamos sus triunfos en la Sociedad 
Española de Biología.) 

— Claro está que en mis conferencias — nos dice, 


El ilustre sabio español R. P. 
José A. de Laburu, que ha lle- 
gado a Buenos Aires para dar 
conferencias científicas, invi- 
tado por el “Centro de Estudios 
Religiosos”, que preside la se- 
ñora Florencia Lezica de Tom- 
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— tendré que repetirme. Trataré 
muchos de los temas de la espe- 
cialidad biológica que he tratado 
en mis libros y en los congresos 
Valladolid, - Sevilla, Bilbao. 
Oporto, Madrid y Roma. En cien- 
cia no es como en literatura. Un 
literato o un artista puede crear, 
y la creación artística o literaria 
implica novedad. Un médico, un 
biólogo, un histólogo, no'crea. Ob- 
serva y la observación no siem- 
pre es novedosa. 

— Sin embargo... 

(No nos atrevíamos a formular al Padre Laburu 
una pregunta. Teníamos vagas noticias de ciertos 
experimentos psíquicos — extraños en un cura, — 
que el ilustrado jesuíta realizó en España.) 

—Sin embargo, una novedad sería que usted... 

— ¿Qué? 

— Tenemos entendido que usted ha realizado mag- 
máficos experimentos de hipnotismo animal. 

— ¡Ah, sí! ¡Muchos!... ¿Creen ustedes que aquí 
interesaría una conferencia sobre hipnotismo animal? 

— Mucho, sobre todo dada por usted. 

— ¡Qué maravilla! Me: encanta saber eso. Traigo, 
proyecciones luminosas y hasta cintas cinematográ- 
ficas de mis experimentos. Yo hipnotizo, fácilmente, 
vanas, lagartos, pájaros... Los pongo en una mesa. 
Los tomo de cierta manera. Los cambio de postura 
y los dejo dormidos. 

— ¡Admirable! . 

— En ciencia, lo admirable suele ser lo sencillo. Yo 
no me valgo de la sugestión. Basándome en deter- 
minadas leyes biológicas o fisiológicas, me es posible 
provocar sueños hipnóticos en mu- 
chos animales. El hipnotismo está 
todavía en la penumbra de los labo- 


Comedor de la Y. W.C.A. 


Por ROSA GARCIA COSTA 
LA MáS SIMPÁTICA 


La niña más simpática de todo el comedor 
Es blanca, rubia, suave, y, al parecer, inglesa. 
De todos sus encantos, el más visible es esa 
Claridad de su franco mirar conquistador. 


Tiene el aire resuelto, noble, sencillo, puro; 
La. sonrisa tranquila, sin ningún artificio. 
La miro complacida, y este anhelo acaricio: 
Sea como esta niña la Eva del futuro. 


LA MÁS BELLA 


La más bella es morena, 

Con tipo de andaluza. 

Debe de ser.muy joven, y, sin embargo, usa 
El cabello a la antigua, no cortado en melena, 


Tiene miradas negras, lentas y recatadas; 

Tiene mejillas tiernas, redondas y graciosas. 

Debe llevar las manos, como las religiosas, 4 
Dulcemente cruzadas. 


Si una vez, en la gloria del solar andaluz, 
— Donde naciera un día la madre de Jesús, — 
Yo viera a esta muchacha con su novio paseando, 
Y ella fuera mirando / 
La vaga lejanía, 

Yo, entonces, supondría ; 

Que aquel hombre le dice, con su voz agarena: 
“Virgen de los Dolores, calladita y morena...” 


ratorios. Progresa bastante. Es co- 
mo el sueño. Sabemos cómo es el sue- 
ño, pero todavía ignoramos qué es 
el ensueño... 

(Da gusto hablar con este sacer- 
dote que, sin tocar el dogma, o me- 
jor dicho, olvidándose del dogma, se 
hunde en el estudio de la psicología 
experimental, llegando a ceonclusio- 
nes asombrosas. Habla de sus expe- 
rimentos de hipnotismo en los ani- 
males, con la ingenuidad encanta- 
_dora de los hombres que viven en 
la ciencia, con las ventanas abiertas 
a los soplos del aire oxigenado.) 

— En medicina — dice, — el hip- 
notismo puede ser de resultados po- 
sitivos... ; 

(En realidad, si el Padre Laburu 
se decide a dar una conferencia, co- 
mo él lo desea, de hipnotismo ani- 
mal — llamado antiguamente mag- 
netismo, — va a hacer revelaciones 
de gran interés científico. Hablará 
de sus experimentos en animales, 
pero le ha de ser imposible rehuir 
el contacto de experiencias realiza- 
das con seres humanos. Si es capaz, 
como lo ha demostrado en España, 
de hacer dormir a una rana, a un 
gorrión y a un lagarto, ¿cómo habrá 
de esquivar el mismo experimento 
con los hombres? 

— ¿No creerán que me salgo de 
la ciencia? , 

(Al contrario. Bastará recordar 
la escuela de Nancy, en donde la me- 
dicina que se enseña está basada, 
casi exclusivamente, en recursos hip- 
«nóticos.) É o 

— Mis experimentos de acinesia... 


(Continúa en la pág. 21) 
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““simos y sombreros minúsculos, junto a 


NNTRE dos barrios de París, cada uno 
de los cuales posee su sello propio, 
acaso Montparnasse sea en la actuali- 
dad el más interesante. Es, sin embar- 
go, el único que no ofrece una fisono- 
mía definida, porque las ofrece todas... 
todas menos la francesa. 

Antiguo feudo de apaches y mar- 
lous, conforme iba redimiéndose de gente maleante 
lo iban: repoblando artistas expedidos por mil puntos 
de cuatro continentes, y poco a poco, hubo de conver- 
tirse en' el Montmartre de la orilla izquierda, un 
Montmartre extraño, sin el menor carácter parisiense, 
insólito como el cubismo o como el jazz-band. Ahora 
lo ocupa casi por completo una confusa colonia de 
pintores, escultores, músicos y literatos que denotan 
sus diversas procedencias, amén de la consabida ola 
turística de norteamericanos millonarios o no. 

¡Montparnasse!... Cabría considerarlo verdadera 
encrucijada del mundo a la que afluyen razas y tipos 
diferentes, maravillán- 
donos con su aire exó- 
tico o pidiéndonos di- 
nero, según los casos y 
los individuos. Mezcla 
de miseria y de lujo, de 
ingenunidad y de tra- 
pacería, evoca el abi- 
garramiento de los puertos 
orientales a la par que ultra- - 
modernidades de futura cos- 
mópolis; sus mujeres indíge- 
nas han perdido ya el barniz 
parisiense a fuerza de co- 
dearse con metecos y hablan 
igual que ellos, cinco o seis 
idiomas, de muy mala mane- 
ra, igual que ellos también, 
los cinco o seis; la mayoría 
de sus casas sirven de “ca- 
ravanserrallos”, y sus calles, 
de artísticas exposiciones a 
menudo. Para ser pintoresco 
en absoluto, sólo falta al pa- 
raje un rascacielos y una pla- 
za de toros. 4 

Advertimos mejor que en | 
parte. alguna el aspecto del 
babélico arrabal en sus cafés 
y cabarcts, donde se beben cocktails inconcebibles y se 
bailan fox-trots absurdos. Desde la democrática Ro- 
tonde, decorada con lienzos de pinceles bohemios. que 
han recalado aquí y que a veces llegan a hacerse ilus- 
tres, hasta ciertos epilépticos dancings para snobs, 
«us locales tebosan heterogéneo público que lo mismo 
puede no haber cenado que guardar un talonario de 
cheques fabuloso. En varios se exige la 
etiqueta; pero los frecuenta. sin. tropiezo 
quien ostente atavío genial, y la genia- 
tidad abarca del turbante o el kimono a 
le gorra o el pantalón de pana. 

Ved un grupo de escandinavos que co- 
me cacahuetes y bebe whisky en vasos 
grandes a despecho de su ley seca, imi- 
tación de la que acentúa la embriaguez 
nacional de los Estados Unidos; los ca- 
bulleros leen diarios enormes, procla- 
mando que pertenecen a la fría patria 
del papel, y sus rubias compañeras, — 
mitad esbeltas ondinas, mitad infantiles 
colegialas — se descótan de modo audaz 
a causa de lo que se les antoja un calor 
asfixiante relativamente. Más allá albo- 
rotan unos yanquis de calzones anchí- 


unas yanquis de perlas magníficas y ca- 
belleras escamondadas, a merced del de- 
monio de las dinamitas alcohólicas que 
absorben; la reunión terminará tañendo 
el ukelele ee patando tiros contra los 


espejos. A. lo largo de empalmadas me- 
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Aspectos parisienses 


Montparnasse, encrucijada del mundo 
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A] sas, españoles y sudamericanos compo- 
nen una sola categoría con su idioma 
común y sus afinidades temperamenta- 
les, ruidosos y embusteros. Los italia- 
nos, sembrados por doquiera, cantan a 
media voz cuando se trata de futuros 
tenores, dicen pestes de Mussolini cuan- 
do se trata de personas progresivas 0 
clavan ojos de terciopelo en las da- 
mas y en sus pendentifs cuando se trata de otra clase 
de personas. Escondidos hacia los rincones, japoneses, 
chinos y filipinos se muestran asaz discreéos, asaz cor- 
teses, sonriéndonos sus caritas simiescas que asustan 
inclusive por demasiado afables. Los egipcios, los tur- 
cos y los griegos ondulan al andar y semejan elegan- 
tes reptiles ingeridos en la muchedumbre. Pululan be- 


Sy 


llas rusas que, mientras no mandaban los soviets, fue- 
ron princesas de la sangre y hoy son princesas de la 
galantería, explotando el encanto eslavo a que su pa- 
trimonio.se redujo. Hay ingleses detentadores de bo- 
rracheras dignas y concienzudas, solitarios, tristes. 
¡Ah, la incoherente multitud que se congrega bajo las 
arañas empalidecidas por el humo de los cigarrillos 
dentro de las nocturnas boites de Montparnasse, que 
adora a San Picasso y odia“al burgués filisteo!... 

Conviene no dejar de insistir sobre la variedad de 
las indumentarias. Al lado nuestro cruza un ente dis- 
frazado de cow-boy, a quien saluda otro que ha creído 
oportuno resucitar la capa corta y el gorro de Gau- 
guin; éste se enrolla a la cabeza diez metros de velo 
indio, aunque jamás visitara la India, y aquél “to- 
reador” de Chicago exhibe sombrero sevillano y pati- 
llas a lo Rodolfo Valentino en sus interpretaciones an- 
daluzas; una señora vieja se arropa con un policromo 
pañuelo de Manila, ni más ni menos que se arroparía 
con cualquier cortina, en tanto otra señora joven se 
engalana con un abrigo 
de alpinista y va sin 
medias. Los animales 
contribuyen al corro 
abigarrado; un tití aca- 
ba de salir aterido del 
estuche de algodón que 
le mulle su ama; a gui- 
» sa de paquete, un yen- 
tleman transporta al 
brazo un perro, y un lo- 
ro se encarama al hom- 
bro de otro gentleman; 
de improviso se sienta 
un comensal que encar- 
ga al mozo café para él 
y leche para una cule- 
brita que se le enrosea 
de pulsera a la-muñe- 
ca; los gatos del esta- 
blecimiento, gatos ma- 
jestuosos y mundanos 
de París que amaba 
Baudelaire, invaden los 
divanes o las piernas de 
yA los clientes, con el fin 
4 4 3 de dormir al margen 
ra, — | del bullicio, 

Por Montparnasse 
desfilan infinitas personalidades conocidas. Ese plá- 
cido señor, de bigote canoso, se llama Jaime de Bor- 
bón, es pretendiente al trono de España y dispensa 
una amistad guasona al novelista Blasco Ibáñez, cuya 
finca de nuevo rico made in U. S. A. linda con la del 
noble en un pueblo de la Costa Azul; estremecieron 
estos ámbitos las primeras predicaciones de los fau- 

tores de la Rusia actual, color de sangre; 

acá ha traído sus helénicas túnicas el 
majadero Raymond Duncan, hermano de 
la célebre Isadora, y el pobre Modiglia- 
ni se envenenaba acá de cocaína. 

Durante el buen tiempo abundan los 
bailes organizados por el elemento ale- 
gre del contorno, a los que se concurre en 
traje de: hombre de las cavernas o de 
casta Susana, y regocijan el quartier 
cortejos a lo paraíso terrenal si no ca- 
balgatas' apoteósicas e shakespearianis 
verbenas. 

Quizás alguien juzgue escandaloso tal 

conjunto, y se equivocará. i 

El Montparnasse de nuestros días, re- 

: pública arbitraria, islote extravagante 
en el tranquilo mar de lo cotidiano, tie- 
ne mucho de pueril: el artista es niño 
siempre, y así un teatro de sus hazañas 

se halla más próximo, sin duda, al lim- 

bo que al infierno. AS 
Apuntes del natural por Ismael 
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Por TOMAS 


NAVEROFFE? será algún ruso... 

Era italiano. Tán italiano, que des- 
cendía de los duques de Mantua. Murió 
hace varios años, en Montevideo, con 
más de setenta años de vejez juvenil. 
Su nombre prestigioso habíase olvida- 
do, hasta que, hoy, los cuadros que ,co- 
leccionó durante cincuenta años obli- 
gan a las generaciones nuevas a preguntarse: 

— ¿Quién era Maveroff? 

El único que podría escribir con exactitud la his- 
toria pintoresca de Maveroff sería su amigo Daniel 
Muñoz, actual ministro del Uruguay entre nosotros. 
El espíritu exquisito de “Sansón Carrasco” sería, en 
verdad, el único capaz de emocionarnos con las lu- 
«has que sostuvo Maveroff hace medio siglo, en 
Buenos Aires y en Montevideo, para educar el gusto 
artístico de la gente pudiente. Pero Daniel Muñoz 
rehúsase a escribir. Sin embargo, habla. Al hablar se 
diría que escribe con la misma elegancia y el propio 
aticismo de su juventud. Cuando evoca la personali- 
dad extraña de Maveroff, sus recuerdos nos hacen 


ta del ministro del Uruguay, don Da- 
niel Muñoz (Salón Witcomb) 


la escultura de aquella vieja sociedad rioplaten- 
se, cuya aristocracia consistía en el cuarto de 
baño, en la ropa limpia y en la moral como la 
ropa: 

Maveroff llegó a Buenos Aires en plena ado- 
lescencia, allá por los años 1860. Desembarcó en 


carreta. Puso su primer pie en el muelle de las de las re- 

Catalinas, con catorce liras en el bolsillo y una volucio- 

lira en el alma: nes uru- 
Venía recomendado a la familia del pinter guayas 


Pellegrini, padre del tribuno. 

Elegante y pulcro, Maveroff asombró a las 
icas de su tiempo con su fervorosa erudición artís- 
tica y su gallarda silueta de duque. ¡Tiempos de ino- 
cencia! El mejor porvenir para un muchacho asi 
estaba en las tiendas y en los almacenes. Le consi- 
guieron un puestito de hortera en una tienda de la 
calle Potosí. Mientras mensuraba la crinolina- o: el 
percal, entretenía a sus clientas con la evocación de 
las obras del Giotto, del Bellini y del Tiépolo. 

Su cultura le permitió ser asiduo concurrente a 
ás tertulias de la alta sociedad, que en aquellos tiem- 
pos maternales era.una sociedad tan alta, que sólo 
admitía en su seno a las personas cultas pero hon- 
radas, aunque fueran ricas. Si eran comerciantes ho- 
nestos, se los admitía con mayor preferencia. 

Fué en ese ambiente donde Maverofí comenzó a 
eccionar, influyendo para que las familias de dinero 


Historia. de un comerciante original, 
que trajo al Río de la Plata las primeras 
obras artísticas 


Maveroff 


“La Sagrada Familia”, célebre cuadro de Guido Reni, “de pro- 
piedad de Maveroff, y al cual se refiere la anécdo- 


“San Agustín 
curando un en- 
fermo”, de 
Schenoni, cua- 
dro que sufrió 
varias veces 
las conse- 
cuencias 


ESCARAPELOS 


refinaran su gusto. Estabán de moda en 
los cuadros familiares, hechos “econ cabel 
finadita” por el peluquero de la esquina. ¡Qu 
cas armó Maveroff para que 
a parar al fondo de la casa! 
Al mismo tiempo, se hizo remitir de Europa re- 
vistas de arte y estampas que reproducían cuadros cé- 
lebres. No Jos vendía ni los regalaba. Iba a sus visi- 
tas del domingo con un paquete bajo el brazo, y allí, 


esos cuadritos 


en la salita, o en el comedor de las mansiones patriar- 
cales de los Martínez, Anchorenas, Estradas, Ver- 


dieres, Quesadas o Varelas —- donde la cultura esta- 
ba en su casa, —desplegaba sus joyas artísticas. Las 
exclamaciones de admiración de las damas y de las 
niñas atraía la curiosa negligencia de las chinas sir- 
vientas. 

— ¡Pero' mire, misia Margarita! ¿No es una ma- 
ravilla ? 

— ¡Un chiche, señora! 

Era costumbre, ha medio siglo, sintetizar en la 
palabra “chiche” todas las explosiones del entusias- 
mo femenino. “Chiche” aquí. “Chiche” allá. “Chiche” 
acullá... 

— ¿Y qué me dice de ese ita- 
lianito? 

— ¡Maveroff es un chiche! 

p No fueron pocas las porteñas 
£ bonitas que suspiraron amores 
É por el “chiche”. Pero Maveroff 
se había reconcentrado en su tra- 
bajo y en sus aficiones artísticas. 
No pintaba. No dibujaba. No es- 
culpía. No amaba... Se concre- 
taba sólo a admirar la belleza ar- 
tística. Era un emotivo trepi- 
dante. 

— Un día — cuenta Daniel Mu- 
ñoz — vi a Maveroff llorando de 


emoción frente a la “Sagrada Familia” de Guido Reni, 
que había traído de la ciudad de Gonzaga como he- 
rencia abuelesca. 

De todas partes lo llamaban para que mostrara 
sus estampas. Maveroff acudía, sonriente, con su pre- 
ciosa carga. A veces, los eruditos a la violeta o los 
envidiosos de su triunfo intentaban reírse de su en- 
tusiasmo por los grandes maestros. Silenciosamente 
recogía sus láminas. No se lamentaba. Se iba, echan- 
do tierra a los ojos de sus rivales con un silencio 
olímpico... 

Alguien le decía: 

— Venda esas estampas. ¡Haga negocio! 

Entonces comprendió que la misión que se había 
impuesto de refinar el gusto sería más completa si 
aquellos cromos que reproducian cuadros célebres se 
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Don Carlos Maveroff, fallecido hace varios años, 
que fué el primero que, hace cincuenta años, trajo 
cuadros artísticos al Río de la Plata 


diseminaban en los salones de la gran aldea. Hizo 
traer nuevas remesas y hasta cuadros auténticos de 
pintores jóvenes. A las veinticuatro horas de estar 
en su poder, vendió la remesa con una gran ganancia. 
Repitió los pedidos, y las estampas, los cuadros y 
hasta las pequeñas estatuas eran arrebatados por las 
más distinguidas familias porteñas. 

A pesar de su vinculación con las familias argen- 
tinas, Maveroff nc se desvinculaba de los afectos que 
había sabido crearse entre los italianos residentes en 
Buenos Aires. a 

—Te casarás con alguna de esas argentinas ricas 
— le decían despectivamente sus paisanos. 

— Las admiro mucho — contestaba. — Sin embar- 
go, erco qe el hombre debe elegir mujer entre las de 
su raza. 


FOTO N. MN, 


Y. en efecto; se cazó con una. hermosa niña italia- 
na, de Buenos Aires, Purísima Giorgetti, su noble 
compañera. 

En esa época, Maveroff fundó la “Sociedad Lago 
di Como”, de la que fué presidente durante tres pe- 
ríodos. 

En 1878 pasó a Montevideo. Había descubierto que 
en la vecina orilla no existía nineuna fábrica de es- 
Los espejos eran traídos de Europa o llevados 
de la Argentina. Instaló Ja fábrica, y un negocio de 
venta de espejos de Venecia con marcos suntuosos. 
Sus aficiones artísticas le vineularon a los intelectos 
más refinados de Montevideo. Siguió haciendo allá jo 
mismo “gue había hecho en Buenos Aires: predicar 
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Pi A 


'no es preciso que lleguemos a la ofici- 


RJONTEVIDEO es una población 
con temperamento. Esto lo des- 
cubrí hace pocos días, una tar- 
de, caminando pendiente abajo 
por una calle que pone en'co- 
municación Villa Dolores, ba- 
il rrio plebeyo, con los Pocitos 
- barrio aristocrático. La calle se 
precipita diagonalmente, dividiendo un ca: 
río irregular, pintoresco, desigual, lacustre 
a ratos, con gallineros al frente y tendede- 
ros de ropa al fondo. De improviso me de- 
“tuve por efecto de un rumor que se fué levan- 
ando a mi espalda. Calle abajo, como yo; ea- 
minaban en grupo y con paso acelerado los si- 
yuientes personajes: delante, abriendo la mar- 
«ha, un-hombre alto y enjuto, con bigote, bu- 
Yfanda, ropa de trabajador y gorra de chófer, 
llevando en una mano una gran plancha de 
sastre; detrás, a cierta distancia, un vigilante 
de la brigada del tráfico, con su garrotito de- 
vajo del brazo, y a su lado una señora alta y 
gruesa, de pronunciación gallega, que no ce- 
saba de hablar, moviendo la cabeza en forma 
hirada; a pocos pasos de ella, marchaba esfor- 
zadamente otra mujer bajita y con una cesta, 
que apoyaba con el gesto a la primera;.en se- 
guida venía el resto del cortejo, cada vez más 
numeroso y bullanguero, pues lo formaban 
los chicos del barrio, reforzados por un mo- 
cito con una bicicleta y un verdulero con su 
carrito. Todos iban en pelotón detrás del vi- 
pilante, violentamente arrancado de su puesto 
de maniobra por la señora que lo llevaba al 
lado y que acusaba. de robo al hombre de la 
plancha, que iba delante. 

El hombre de la plancha no decía nada. 
Marchaba con paso firme y la cabeza 
arrogante, como si fuese el jefe de la 
partida, o como si le tuviera entera- 
mente sin cuidado lo que allí pudiera 
pasar. El vigilante calmaba a la se- 


ñora: 


No alborote al vecindario, — le 
decía, — que no hace falta. Ahora lle- 
zaremos a la oficina y se sabrá la ver- 
dad. 

La señora respondía: 

—- No, señor; para saber la verdad 


na. La verdad se sabe ya, y es que yo 
iba caminando por esta calle cuando 
se me cayó la cartera, y ese hombre, 
que venía detrás, al verla caer, se apo- 
deró de ella, y en lugar de devolvér- 
mela, se la guardó. > 

— Si se la guardó, la tendrá.. 

— ¡Ah, claro! Pero vaya uno a'sa- 
ber dónde la tiene. 

— Señora, no se apure. En la ofici- 
na se averigua todo. 

— ¿Y tengo yo que ir a la oficina? 

— ¡Naturalmente, señora! ¿Adónde quiere usted 
ir entonces? > 
' —¿Yo? A ninguna parte. 

En este punto la señora se plantó, y al mismo tiem- 
po se plantaron todos, inclusive el hombre de la 
plancha. La señora prosiguió: 

— A ninguna parte. Lo que quiero es que ese tipo 
me devuelva la cartera que me ha robado. 

El tipo miraba al cielo y se tocaba la nuez, como 
si no oyese nada. El agente miró en torno y contestó: 
: — Pero si dice que no la tiene. 

¿— Y usted, ¿no le ve la cara? 
qe —La cara, sí; pero, ¿qué le 
hago? 

— Rompérsela, por desfacha- 
tado. 

— Vamos, señora. 

— Entonces, ustedes, ¿para 
qué sirven? ¿Quiere decírmelo 
de una vez? 

— En este. caso servimos para 
conducirlos a ustedes a la comi- 
saría. Allí se procederá como ha- 
ya que proceder. ¿O pretende us- 
ted que desnudemos a este señor 
en medio de la calle? 


dad de que también yo tenga que 
ir a la comisaría para que desnu- 
den a ese... señor. 

— ¡Ah señora!; como acusa- 
dora, debe usted comparecer. 

— ¿Y si no me da la gana? — 
interrogó la señora, levantando 
las dos manos. 

— En ese caso, procederé, 


— Lo que no' veo es la necesi- . 


pe 
El dbogar 


Temperamento popular 
ps 
hombre de la 
plancha 


BOY 


Hustraciones de Oñiverta 


Por 


— Será usted capaz de largarlo, ¿no? Será capaz. 

—:¡Déjelo usted que lo largue! — intercedió el ver- 
dulero desde lo alto de su carrito. 

Pero la mujer del cesto, que acompañaba a la 
otra, se precipitó, diciéndole: 

-—¡Eso, no, doña María! Lo que aquí hay que lar- 
ge es la cartera.Y si no, ¡a la cárcel ese tipo! ¡Que 
lo desnuden! Yo voy también. 

— No compliquemos — dijo el vigilante, sujetan- 
do a la mujer que se precipitaba. 

Sólo que antes de que el agente expusiese su pun- 
to de vista como autoridad, el verdulero se tiró del 
carro y tomó la palab:a, para decir: 

— Yo creo que esto se arregla fácilmente. Si ese 
hombre, como dicen, ha encontrado la cartera que 
aquí doña María yasegura que se le cayó, no tendrá 
“inconveniente en devolvérsela, siempre que no haya 
escándalo ni insultos. Todo es cuestión de hablar co- 
mo entre gente honrada. ¿Verdad, señor? 

Al oír esto, el grupo en masa clavó los ojos en el 
hombre de la plancha; pero todos advirtieron con 
asombro que el hombre de la plancha continuó como 
si nada de aquello fuese con él, observando los alam- 
bres del teléfono y tocándose la nuez de la garganta. 

Entonces doña María le dijo al vigilante, resuelta- 
mente: 

+ — ¡No aguanto más! ¡Vamos para la oficina! 

Y el cortejo volvió a ponerse en marcha, calle aba- 
jo, todos a un tiempo, automáticamente, con el hom- 
bre de lá plancha a la cabeza y los chicos del barrio 
en gran ronda. Durante un rato, nadie habló palabra. 
Recorrieron tres cuadras así, provocando la sensa- 
ción del vecindario, que aparecía entre los cercos de 
los gallineros. Hasta que, de repente, en una esquina, 
junto a un ombú, doña María se detuvo y preguntó: 

— Pero, ¿cómo? ¿No viene la muchacha? 


2 


Todos se detuvieron nuevamente. Doña Ma» 
ría agregó: 

— Si no viene, hay que esperarla. 

— ¿A quien? — dijo el' vigilante. 

— A la muchacha. 

¿A cuál muchacha? 

.— Señor, ¿a cuál va a ser? A la que asegn- 
raba que había visto a ese tipo agacharse a 
recoger la cartera cuando se me cayó. 

— Basta y sobra con que lo haya visto us- 
ted. 

— Es que yo, propiamente, no lo vi. 

— Y entonces, ¿por qué lo acusa? 

— Lo acuso porque me consta que es ver- 
dad. ¿No ve, usted, qué cara tiene ese sujeto? 

Por vez primera durante la jornada, el hom- 
bre de la plancha expuso un gesto que mo- 
mentáneamente lo ligó al núcleo dramático: 
mirando al cielo, se mordió el labio inferior. 
Pero en seguida récobró su predominio esecé- 
nico y miró al verdulero, como diciendo: 

— A este mundo se viene a sufrir. 

Puso la plancha en el suelo y se metió las 
manos en los bolsillos. Por último, en vista de 
que nadie se movía, le preguntó al vigilante: 

— Y ahora, ¿qué pasa? ¿Les parece que 
hemos dado poco eseándalo? : 

El vigilante miró a doña María, que tenía 
los ojos enrojecidos, y la señora le dijo se- 
camente: 

— Con ese tipo no quiero hablar. 

— Pues hablando se entiende la gente. 

— La gente honrada, dirá. 

— Yo no puedo decir eso. Entonces, qué 
papel hago? 

— Usted, ninguno. Usted es el vigilanto y 
se espera hasta que llegue la muchacha. 

Aquí intervino el mocito de la bici- 
eleta; que se puso a rogarla a doña 
María: 

— Afloje, señora, afloje. Hárer> 
caso y afloje. . 

— Cuando afloje ese sujeto la «2:- 
tera. 

— Pero ¿usted está segura de €:? 
la tiene? Sí 

Entonces fué, cuando se produjo !» 
que nadie sospechaba. El hombre de 1 
plancha dió tres zancadas con resoli- 
ción, se precipitó en el grupo que 10- 
deaba a doña María y se le plantó d->- 
lante, haciendo hueco. 

-— ¡Acabemos de una vez! —excl - 
mó dirigiéndose al policía.—Compre - 
do- que una señora como ésta ten: 1 
reparo en concurrir a la oficina. Y> 
también tengo reparo, porque mi ape- 
llido está muy alto en el país. De me- 
nera que quiero facilitar. Quiefo f2- 
cilitar, quiero facilitar... . 

Y, repitiendo “quiero. facilitar”, el 
hombre de la plancha volvió a ponerla 
en el suelo, se despojó de la gorra, que arrojó a u 1 
lado, y comenzó a desnudarse furiosamente ante la 
concurrencia estupefacta. Despidió el saco, despidió el 
chaleco, despidió la bufanda, despidió el cinturón... 
Todo lo iba despidiendo, mientras decía: 

— ¡Mi apellido está muy alto! 

Sólo que el hombre no pasó de aquí, porque su a-- 
titud impresionó tan fuertemente a doña-María q > 
la señora se retiró, cubriéndose la cara con el pañu-- 
lo, en tanto que el verdulero y el mocito de la bh i- 
cleta sujetaban al hombre y le rogaban: 

— No haga eso, señor! ¡No haga eso! 

—¡ Cómo no! — gritaba el hom- 
bre. — ¡Repito que la honradez 
es lo primero! 

—S$Sií, está bien—le dijo uno.— 
Pero es que para convencer a esa 
señora va usted a tener que qui- 
tarse tanta ropa que si no lo lle- 
van preso por ladrón, lo llevarán 
por ataque a la moral. 

-— ¿De manera que no tengo 
remedio? 

— Sí, señor — le dijo el vi- 
gilante. -— La señora ya está con- 
vencida. 

El hombre se puso en jarras, 
y exclamó: 

— ¡Ah!,.¿Sí? La señora lo es- 
tará, pero yo, no. Porque ahora 
soy yo quien la acusa por calum- 
nia con injuria-en plena calle. 

Doña. María se echó ya llorar 
desconsoladamente. Pero la cosa 
no pasó adelante, porque el ver- 
dvlero le dijo al hombre de la 
(Continúa en la náa. 28) 


TIENTRAS la rana, la alpaca, la vicuña 
y el fieltro son productos exclusivos de 
una clase de animales vertebrados, cual 
es la de los mamíferos, la seda se ob- 
tiene solamente de animales invertebra- 
dos; pero ya no de una clase, sino de 
tres muy diferentes: los insectos, las 
arañas y los moluscos. Es verdad que 
a industria sólo emplea hoy la seda de unas cuantas 
especies de mariposas, pero eso no quita para que 
sea aprovechable la que producen otros seres. 

Nadie ignora que la mayor parte de la seda indus- 

trialmente utilizada la elaboran las orugas de la ma- 
riposa del moral, vulgarmente conocidas como “gu- 
sanos de seda”; pero para muchos será una novedad 
el hecho de que la tal mariposa es un animal entera- 
mente doméstico, es decir, que no existe en ninguna 
parte en estado silvestre, ignorán- 
dose hasta el punto de dónde la 
especie es originaria. Unos auto- 
rés suponen que la China es su 
erdadera patria, mientras otros 
opinan que este título correspon- 
de a la India. Co- 
mo quiera que sea, 
el hecho es que los 
chinos explotan .el 
producto de las fa- 
mosas orugas des- 
de el año 1640 an- 
tes de nuestra Era. 
Y En el siglo XV, 
unos monjes persas 
lograron llevar a 
Constantinopla 
unos huevos de es- 
tos gusanos, dentro 
de un trozo de bam- 
bú, y los ofrecieron 
al emperador Jus- 
tiniano. 

Así fué introdu- 
cida la sericicultura 
en Europa, donde 
la mariposa de la 
morera se propaga 
con la misma faci- 
lidad que en 
Asia. Esta fá- 
cil aclimatación, 
pequeñez de sus 
alas, completa- 
mente inútiles pa- 
ra volar, y el he- 
cho de que los gu- 
sanos mueren si 
se los deja sobre 
los árboles, de- 
muestran que 


Gusanos muer- 
tos de peste 


= pullos.—Se guardan duran- 

te tres meses. Se los vigila, 

para afinarlos progresiva- 

mente. La fotografía mues- 

tra una verdadera fortuna 
en seda 


trata de un insecto comple- 
tamente adaptado a la do- 
mesticidad. 

¡En general, todas las oru- 
gás de la familia bombici- 
dos, a la cual pertenece la 
mariposa de la morera, pue- 
den dar seda, y lo mismo 
ocurre con las de la fami- 
lia de los satúrnidos, en la 
cual se incluye ese gran ma- 
riposón nocturno que los na- 
turalistas llaman Saturnia - 
piri. En el Japón, casi toda ¿ , cell 
la seda se obtiene de las 
orugas de un satúrnido, allí 


Los capullos sin el gusano se depositan durante 
media hora en un casillero, sometidos al calor de 
una estufa 


Las diversas edades de la larva 


llamado yama-mai, que se alimenta de hojas de roble. 
Los capullos son muy grandes y verdes, y dan una se- 
da plateada muy buena. Se ha tratado de aclimatar 
estas orugas en Europa, pero sin resultado. Tampo- 
co se ha podido propagar hasta ahora en Europa otra 
especie, propia de la Manchuria, que vive igualmente 
sobre el roble, y cuya seda tiene cierto parecido con 
el tusor. - 

El verdadero tusor es la seda que elaboran las 
orugas de cierta—mariposa de la India llamada así, 


EN EL NORTE DE SIRIA 
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tusor, por los indígenas, seda tan fuerte que es pre 
ciso cardarla como si fuese lana. 

Otra mariposa oriental cuya seda se utiliza en 12 
India, es la enorme Saturnia atlas, cuyas alas, exten- 
didas, son casi tan grandes como la palma de la ma- 
no de un hombre. 

En Francia ha dado bastante buen: resultado la 
aclimatación de la mariposa del ailanto, especie ja- 
ponesa que también da una seda bastante aceptable, 
y que se alimenta de las hojas del ailanto o barniz 
del Japón, árbol que fácilmente prospera en los eli- 
mas cálidos. 

Después de la seda de orugas, viene la de arañas, 
en cierto modo muy superior a aquélla por su finura 
y resistencia. La industria raras veces ha hecho uso 
de ella; sin embargo, en Chalais-Meudon, cerca de 
París, se instaló, hace cosa de veinte años, una fá- 

brica de cuerdas para globos mi- 
litares que empleaba como único 


< material la seda de arañas. Es- 
A () Mn E Sa A A SE d tos bicharracos se colocaban por 
docenas encima de un carrete so- 


bre el cual iban arrollándose los 
hilos. Cada araña producía 
de treinta a cuarenta varas. 
La seda obtenida, «una vez 
lavada, para quitar la capa 
pegajosa exterior, resultaba 
más ligera y más fuerte que 
la de los gusanos de seda. 
La gran dificultad con que 
se tropezaba era la alimenta- 
ción de las arañas. 

La tercera clase de seda 
utilizada es la que se obtie- 
ne del biso, substancia fila- 
mentosa que ciertos moluscos 
bivalvos, y, sobre todo, las 
almejas denominadas pirnna, 
emplean para adherirse a las 
piedras. 

Las pinnas son caparazo- 
nes hasta de uno y dos pal- 
mos de longitud, algo trans- 
lúcidos, y, generalmente, de 
forma triangular, y el biso Glándulas u órga= 
sale por uno de sus lados, nos de la seda 
entre las dos 
valvas, a poca 
distancia del vér- 
tice del triángulo. 
Cuando esta subs- 
tancia filamento- 
sa se trabaja, re- 
sulta una seda a 
la vez fina y fuer- 
te, de un color en- 
tre pardo y oro 
viejo. Aunque no 


Los capullos en los árboles 


es posible obtenerla en can- 
tidad suficiente para su ex- 
plotación industrial, desde 
tiempos muy remotog se ha 
empleado para confeccionar 
prendas pequeñas, como: 
guantes, medias y gorras. 
Tarento fué siempre el 
principal centro de produec- 
ción, y, por lo general, los 
objetos de biso allí fabrica- 
dos se venden como cosá 
curiosa más bien que para 
usarlos, 
_ Antiguamente, estos ob- 
jetos solían regalarse a los 
reyes y grandes personajes; 
a Carlos 111 le fueron pre- 
sentadas unas medias de 
biso por un industrial que 
trataba de generalizar el 
producto en'cuestión. 


La calidad inferior de los capullos hace difícil su 
transporte, y realizan el trabajo estas maquinas pri- 
mitivas. El obrero busca el extremo del capullo, lo 


enrolla y lo prepara para bilar la seda 
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EMPRE 
auveremos 
corregir las 
ideas de nues- 
tros semejantes. 
Esto, que no pa- 
sa de ser una ma- 
nía individual, se 
convierte en una razón de estado 
cuando quien la esgrime es el go- 
bierno civil o religioso de un país. 

Pero la censura oficial tiende más 
bien a impedir que a corregir. No em- 
plea la pluma que enmienda, sino el 
bisturí que corta, y lo peor es que casi 
siempre lo hace por lo sano. 

Yo no dudo de que la censura sería 
muy oportuna si se tratara de encami- 
narla por la senda procelosa de las li- 
cencias teatrales. No menos en su pun- 
to estaría si la mordaza o el torniquete, - 
o cualquiera otra suave palabra por el estilo, pusiera un 
poco de sordina en la demencia de algunos diarios. Y... 
la censura por ciertas veredas de ciertas calles, a cier- 
tas horas... E 

Pero, aparte de eso — y aun dentro de eso, — ¿quién 
puede determinar, hoy día, los límites de la verdad y 
la mentira, del vicio y la virtud? Lo que ayer era un 
disparate, hoy lleva el título de “un valor nuevo”. Lo que 
ayer apenas se justificaba en el tablado, hoy es la at- 
mósfera de cualquier hogar decente. Y, la verdad, como 
me decía las otras.tardes una joven: ¡los hombres no se 
deben quejar... 

Y no se quejan. Cuando más, comentan el asunto, 
somo ahora, desde un incierto punto de vista, y del cual 
sólo participan en teoría. ; 

Recuerdo que visitaba una vez cierta repartición pú- 
blica, encargada de ejercitar la censura bajo varios as- 
pectos. Me llamó la atención el ver en medio de la sala 
una gran pirámide truncada, toda hecha de libros. ¿Li- 
bros en una repartición pública? Temí por la moral 
administrativa. 

El director de la oficina me explicó el enigma: aque- 
llas obras habían sido secuestradas, pues se hallaban 
comprendidas en un capítulo del Digesto, que castiga 
las infracciones a la moral. Eran unos cuatro o cinco 
mil libros. 

— ¿Tantos? — me dije. Y, por curiosidad, me acerqué a 
leer sus títulos. Quedé estupefacto, porque yo había. vi- 
vido hasta ese momento contraviniendo las disposicio- 
nes; yo era casi un hombre inmoral, ¡Allí estaban todas 

las obras con que había nutrido mi inteligencia, desde 
“Madame Bovary” hasta la “Cortesana de Alejandría”! 

Lo original del caso fué que, habiendo sido reempla- 
zado el funcionario, su sucesor, que era un hombre de 
eriterio más lúcido, inició con aquellas obras una bi- 
blioteca. 

La censura siempre se ha ejercitado contra la impren- 
ta. Mejor dicho, nació con el fin de contrarrestar la in- 
fluencia de la imprenta, inventada, para mayor peligro, 
en la misma tierra de Lutero. 

Las ideas heréticas empezaban a volar como una ban- 
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Romance expurgado por creerlo contrario a la moral 
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Este deslinde de conceptos entre el intelectual y es 
estudiante (este “estudiante” que toma por bandera 
miento) es de los que más, y más ur- 
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El bogar 
La censura 


Su historia, aspectos e inconvenientes 
Por ERNESTO MARIO BARREDA ; 


JUVENTUD ESPAÑOLA 


Director: Refeci Gimenez Siles 10 ENERO 1926 * 
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Un tomo de las poesías de Quevedo, editado 
en Amberes en 1699, Y sometido al contralor 
de la censura para ser“vendido en España, co- 
mo lo indica la diligencia manuscrita 


dada de diablos. Volaban en alas de los libros. 
Pasaban las fronteras, entraban en las casas, 
exaltaban la imaginación, tierra fecunda siempre 
para que en ella fructifique la semilla del error. 

Y los hombres están siempre deseando cam- 
biar. A esto se llama progreso. Así, pues, los es- 
píritus inquietos, que desde los ásperos tiempos 
de la Tebaida habían vivido con la imaginación 

llena de tentaciones, tendieron sus almas se- 

dientas hacia el error que, 
para ellos, era la verdad. 
: Y entonces los poderes 
constituídos resolvieron con- 
cluir con tan peligroso esta- 
do de almas. Así nació la pri- 
mera pragmática, el 8 de ju- 
lio de 1502, reinando los re- 
yes católicos, donde se esta- 
blecían las “diligencias que 
deben preceder a la impre- 
sión y venta de libros del rei- 
no y para el curso de los ex- 
tranjeros.” 

Desde entoncés, todo libro 
que no se sometiera al previo 
examen y expurgo — si había 
lugar, — y circulara sin au- 
torización, era quemado pú- 
blicamente. En cuanto a sus 
.autores y editores, no hubie- 
ra querido estar dentro de 
su pellejo. 

Yo he sido un hombre cán- 


Crucif 
Oe. 


DIRECCIÓN £ 


Y- ADMINIS: 


TRACIÓN: $ 


ZORRILLA,. 47 


en la lejanias magamonos ¡la mar, amigos. y dejé: 
mosles a ellos e el puerto, agitando, como las mu 


“derna de po- 


11 


dido hasta cierta edad 
de mi vida. Esto le pa- 
sa a la generalidad; pero 
creo que yo me excedi de la 
raya. Creía ciegamente que no 
volverían esos tiempos, que la 
humanidad marchaba hacia una 
perfección incesante, que ya no 
habría más guerras... Era un 
punto de vista equivocado. Reali- 
zar ese mundo sería simplemente el . 
fin del mundo. 

Yo lo creía con sinceridad, pero 
quienes me lo enseñaron eran unos 
tunos maliciosos. Ahora, que soy un 
escéptico, se enojan en contra de mí, 
ellos siempre tan aferrados a su fe. 
De cualquier modo, su fe es más lu- 
crativa que mi escepticismo. 

Pero el escepticismo no es estéril, 
como algunos se imaginan. Tal vez sea 
un principio de justicia, porque está 
más cerca de la imparcialidad que la 
fe. Sin embargo, son necesarias a la 
humanidad esas reseryas de candidez, 
que trae, sobre todo, la juventud. Ellas 

y aclaran y endulzan el espeso brebaje 
de la vida. Hasta que cada uno dice: ¡Basta! : 

Decía, pues, que nada ha cambiado. No sólo tuvimos 
guerra; tuvimos también censura. Y seguimos te- 
niendo... Aquí mismo, no hace muchos años, se llegó has- 
ta clausurar los diarios. En Francia pasó lo propio con 
“L'Homme libre” de M. Clemenceau, que se convirtió 
en “L'Homme enchaíné”; en España no sale. un solo pe- 
riódico sin el contralor del gobierno; en Italia no es pre- 
ciso aplicar la censura, porque se ha suprimido la dis- 
cusión. Mussolini elimina la cabeza con el dolor de mue- 
las. En Rusia se ha suprimido todo, pero se ha resta- 
blecido el ejército. Hoy día los miembros del soviet lio- 
ran enternecidos delante de los tanques ametralladoras. 
En Sumatra... Dejemos a los sumatrenses. No estoy 
bien informado y podría cometer una injusticia. 

La censura y las quematinas duraron en España has- 
ta el 24 de septiembre de 1810, fecha en que la madre 
patria, en cierto sentido, nació también a la libertad. 
Las Cortes de Cádiz, como las Juntas de América, con 
profundo sentimiento democrático, se iniciaron con un 
puñado de leyes liberales. Se suprimió entonces la cen- 
sura, “atendiendo a que la facultad individual de lós 
ciudadanos de publicar sus pensamientos es no sólo un 
freno de la arbitrariedad de los que gobiernan, sino 
también un medio de ilustrar a la nación...” - 

Esta era de libertad duró bien poco, y luego de di- 
versas alternativas, concluyó por naufragar entre las 
ondas del agitado mar directoril. Ahora, como el lector 
puede verlo, no aparece en España ni una simple re- 
vista estudiantil sin su correspondiente revisación. En 
Italia han sido suprimidos los periódicos contrarios al 
gobierno, por cuya causa carezco de elementos de prue- 
ba. Mi entusiasmo no me ha llevado hasta el punto de 
buscarlos en Grecia, Portugal y Polonia. - 

En cambio, se halla en mis manos un documento, de 


y 


gres 


ARE 


37E 


O 


Po 


La forma mo- 
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al pensamien- 
to escrito 


(Continúa en la pág. 24) 


Inocente madriga!, que la censura consideró muy peligroso. Hoy pue- 
de leerse a través de las tachas, y va incluído en el texto de esta 


crónica 


GE 


L pesaporte con el cual Chopin salió de 
Viena el 20 de julio de 1831 estaba así 
redactado: “Pasante por: París con desti- 


no a Londres.” Así llegó el gran músico 
a la capital francesa, creyéndose de pa- 
so... Y, sin embargo, vivió y murió en 
París. 


Sentimientos bien diversos hubo de ex- 
perimentar Chopin en la Ciudad Luz. Su primera carta, 
escrita a los tres meses de residir en ella, dirigida a su 
amigo Tito Woyciechowski, dice: 

“París ofrece todo cuanto queremos: puedes diver- 
tirte, aburrirte, reír, llorar, y, sobre todo, hacer lo que 
te dé la gana. Nadie lo, advierte, pues todos hacen otro 
tanto. Cada cual sigue su propio camino.” Y, luego, aña- 
de: “No ereo que exista una ciudad donde haya mayor 
número de pianistas y de virtuosos.” 

Reconocía que en Francia se hacía buena música y 
mala política, aludiendo a los disturbios promovidos al 
finalizar ese año. 

Entre los pianistas de París ocupaba el primer pues- 
to el berlinés Kalkbrenner. Chopin fué a verlo, y el 
maestro, después de grendes elogios, propuso darle lec- 
ciones durante tres años, para que perpetuara la gran 
escuela de piano. 

Un poco asombrado ante es- 
tos estudios suplementarios, 
Chopin lo participó a la fami- 
lia, quien, a su vez, consultó a 
Elsner. 

“Al día siguiente — escribe 
la señora Yedrzeiwicz — nos 
trasladamos a casa de Elsner, 
quien no solamente te quiero 
mucho, sino que anhela para 


Chopin tocando el piano en los salones del prín- 
cipe Antón Radziwill 

ti la gloria y la posesión de profundos conocimientos. 
Después de oír la lectura de tu carta, Elsner, lejos 
de alegrarse como nosotros ante la propuesta, estalló 
en indignación, gritando: “¡Ya le tienen envidia!... 
¡Tres años!”... Inútilmente le repetía tu frase: “nin- 
gún interés tiene Kalkbrenner, solamente lo guía su 
amor al arte”. Contentóse con menear la cabeza, aña- 
diendo: “Demasiado conozco a Federico: es bueno, 
pero carece de amor propio y de afán de progreso; 
se le domina fácilmente... Yo mismo le escribiré.” 

Efectivamente, lo hizo. 

Creía poco favorables al joven músico las lecciones 
ofrecidas, expresando: “Han reconocido un genio en 
Federico, y tienen miedo de ser sobrepasados por él, 
Por eso pretenden tenerlo tres años entre manos, afin 
de ahogar lo que la naturaleza produciría por sí 
misma.” ; 

Esto era en las conversaciones familiares. 

Muy distintos argumentos dió por escrito en su 
respuesta a Chopin. Decíale que era innecesario con- 
vertirse en'un virtuoso, ni aun en- compositor de 
piano, debiendo ser únicamente el gran músico nacio- 
nal de Polonia, “Ejecutar un instrumento — escribe 
a Federico, — aun de manera magistral como Paga- 
nini, en el violín, o Kalkbrenner, en el piano, con 
todo el encanto de esa habilidad, debe ser un medio 
y no el fin del arte musical. La reputación que de 
Mozart y de Beethoven tuvieron otrora como pianis- 
tas, se ha olvidado posteriormente, y sus composi- 
ciones para piano permanecen siendo incontestable- 
mente obras clásicas, pero se alejan de la tendencia 
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Alrededor de un Chopin 


¿¡gnorado 


moderna de tratar este instrumento con gusto y va- 


riedad... Por el contrario, sus otras composiciones 
musicales subsisten, cuando no fueron destinadas ex- 
clusivamente al piano, como las óperas, sinfonías, 
cuartetos, etc. Y vivirán siempre junto a la obra mu- 
sical moderna que, acaso, nunca podrá iguealarlas.” 

Equivalían estas reflexiones a decirle a Chopin: 

—No seas pianista ni compongas para piano. Sé 
el gran compositor polaco, y haz óperas. 

Pero Chopin estaba en París, medía las dificultades, 
conocía tu temperamento y no le seducía lo imposible. 
Respondió a Elsner lo siguiente: 

“Vuestra carta es una nueva prueba de interés pa- 
ternal y afecto hacia este agradecido discípulo. 

”A principios del año anterior, aun sabiendo cuán 
lejos estoy de la imagen que usted se forja de mí, me 
aventuraba a hacer ciertos planes. Me acercaré a él, 
y si mi espíritu no es capaz de concebir un Lokietek 
(rey de Polonia, sobre el cual Elsner hizo una ópera 
en 1818) al menos creará un Laskonogi (otro rey). 
Hoy se han esfumado todas mis esperanzas, Estoy con- 
denado a abrirme camino en el mundo como pianista. 


Agosto 6 de 1926 


Retrato de 
Chopin, 
Ary. Scheffer 


por 


"Por el momento he de abandonar el alto fin artís- 
tico sugerido en su carta. Para ser gran compositor es 
necesario poseer, a más de fuerza creadora, experiencia 
y talento de autocrítica, que han de adquirirse examinan- 
do severamente las obras propias con preferencia a las 
ajenas. Muchos meritorios jóvenes del Conservatorio de 
París esperan con las manos en los bolsillos la ejecución 
de sus óperas, sinfonías y cantables, vistos solamente so- 
bre el pentagrama por Lesueur y Cherubini. 

”El mismo Meyerbeer, gloriosamente conocido desde 
hace diez años en el. mundo musical, ha residido vana- 
mente tres años en París, trabajado y- pagado antes de 
conseguir hacer representar su ópera “Roberto el Dia- 
blo”, que hoy está muy en boga.” 

Concluía diciendo que el máximo de felicidad consistía 
en interpretar sus propias obras, y en esa senda estaba 
adelantado por ser conocido como pianista en Alema- 
nia y en París. 

Esta discusión entre maestro y alumno parece hoy 
absolútamente inútil. Agradezcamos a Chopin haber ele- 
gido la parte, en apariencia más humilde, puesto que 
llegó a componer grandes obras, bajo ese aspecto. 

Pero Elsner, en sus consejos, guiábase por la época. 
Se hacía entonces una profunda diferencia entre compo- 
sitor dramático y músicos de salón. Estos últimos com- 
ponían trozos variados pero 
encerrados en el molde del lied, 
es decir: sobre dos temas or- 
denados o más simples toda- 
vía. En la obra de Chopin lle- 
van nombres distintos, corres- 
pondientes a diferencias de rit- 
mo y de carácter: “Nocturnos” 
(trátase de trozos de Carácter 
sentimental), Baladas” (el 
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agonizante, célebre cuadro del pintor 
Barrioy 


Chopin 
carácter se torna dramático); estudios, “scherzi”, lue- 
go danzas: valses, polonesas, mazurcas. 

Solamente las polonesas y mazurcas requieren bre- 
ve explicación. 

Las primeras eran una especie de marcha o desfi- 
le en vez de baile propiamente dicho. 

El dueño de casa dirige el juego y los invitados lé 
siguen por parejas. 

La mazurca nada tiene de semejante: báilase tam- 
bién en parejas que empiezan formando una ronda, 
luego una fila, y, finalmente, danzan aisladamente. 

La bailarina ejecuta pasos mientras el compañero 
se aleja, vuelve y toma de nuevo a su pareja. Mien- 
trassuna pareja danza, las otras se entregan a la 
conversación, a la intriga y discreteos. Pequeñas 
aventuras se anudan o desatan. Son estos dramitas, 
desarrollados junto a la danza, que han inspirado las 
mazurcas de Chopin. El ritmo está a manera de ele- 
gante decorado, vibrante y variado, ante el cual des- 
fila toda una falange de enamorados. Tristes, 2le- 
gres, brillantes, sumisos, implorantes, soñadores y 
desesperados. 

Chopin tornábase, pues, un músico de salón, a des- 
pecho de las aspiraciones de Elsner. 

No solamente se dedica a escribir música para pia- 
no, sino que en ella renuncia a las grandes formas 
clásicas. Hay que recordarlo como profesor de piano 
y virtuoso de moda entre la alta sociedad. 


(Continúa en la pág. $8.) 
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ALITA de mú- 

sica, con am- 
plio ventanal, 
que permite 
columbrar un 
jardín en flor. 
Ambrosio está 
en el piano. 
Entra Julián.) 

JULIÁN. — ¡Hola, querido 
Ambrosio! Continúa... Así 
no podrás acusarme de que 
mi visita es indiscreta. 

AMBROSIO.—¡ Julián! ¡ Ami- 
go mío! Tú, rara vez me mo- 
lestas. 


JULIÁN. — Eres un hom- 
bre original. Estimas a tus 
amigos, 

AMBROSIO. — Será porque 


no nos encontramos nunca. Los amigos 
son como las montañas, que para admi- 
rarlas mejor hay apreciarlas desde lejos. 


JULIÁN. — ¡Oh! Lo más distanciados 
posible... 
AMBROSIO. — ¿Asististe al concierto 


de ayer? 

JULIÁN. — Sí. Lo único que hubo de 
interesante fué una oyente bebé, que durante la eje- 
cución prorrumpió en gritos y sollozos... Me aver- 
goncé ante los ojos de esa criatura, que había mani- 
festado más valentía que yo para expresar su crítica 
negativa. 

AMBROSIO. — ¡Qué sensibilidad tan culta y pulida! 

JULIÁN. — Siempre los del público somos más se- 
lectos. Nosotros nos entusiasmamos con la música, y 
los intérpretes se deleitan, voluptuosos, con el ruido 
híbrido de los aplausos, con la antiestética “Sonata 
del Halago”. 

AMBROSIO. —¿Evocas con nostalgia, conmigo, la 
orquesta dirigida por Strauss? 

JULIÁN. — No puedo olvidarla por gratitud. Le 
adeudo muchas horas de felicidad... Strauss, diri- 
giendo su orquesta, hubiera satisfecho el capricho de 
Rozas despeñando la ex piedra movediza del Tandil. 
Pero, ¿por qué has interrumpido tu piano? 

AMBROSIO. — Cuando llegaste me proponía tocar 
la sonata Op. 57 de Beethoven. 

JULIÁN. — Casualmente, el viernes último fuí invi- 
tado a una audición privada a cargo de una señorita 
que, sorprendente, aunque joven: y bella, se comportó 
muy bien. Lo más conmovedor del programa fué su 
original interpretación de la “Appassionata”. Después 
de oír los primeros arpegios, que sonaron acariciados 
por sus manos nerviosas, descubrí que su cuerpo, fle- 
xible y juvenil, se estremecía, prosiguiendo, sutilmen- 
te, en movimientos ágiles, meciéndose en leves curvas 
insinuantes. Enardecida, parecía danzar con refinada 
voluptuosidad. Sus pupilas amplias y hermosas bri- 
llaron intensamente. 

AMBROSIO, — En verdad, la música es el arte más 
peligroso. (Ambrosio interpreta la sonata Op. 57 de 
Beethoven, que Julián escucha devotamente. Al fina- 
lizar, dice emocionado:) ¡Qué poema sublime! Fué 
genio en el arte y en el amor. Ninguna obra artística 
como ésta, nos habla con mayor intimidad y nos ilus- 
tra mejor sobre el poder de este sentimiento. En cada 
nota vibra una emoción apasionada. 

JULIÁN. — Creo que cometes una aberración aná- 
loga a la de la concertista de quien acabo de referirte 
su' anécdota pianística. Beethoven fué lo suficiente 
genial como para no padecer la pobreza espiritual de 
estar muy enamorado. El amor en la vida de Beetho- 
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Appassionata 


(Diálogo entre hombres fFrivolos) 
Por 
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Ilustración de Alejandro Sirio 


ven fué un accidente grotesco. Julieta Guicciardi — 
con quien él pretendió matrimoniar, — aun amándole, 
prefirió al conde Gallemberg, músico también, pero 
“amateur” y adinerado, compositor también, pero de 
“ballets” mediocre... 

AMBROSIO. — Son tan brumosos 
estos datos. 

JULIÁN. — Tú, querido Ambro- 
sio, te .excitas sentimentalmente 
oyendo esta sonata, que se titula 
“Appassionata” por capricho de 
su editor hamburgués Cranz; yo, 
al escucharla, tiemblo aterido, me 
acobardo, sufro, ante la tempes- 
tuosa evocación de una angustia 
desolada. 
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de su vida. Dios le prohibió 
oír la música que él había 
divinizado. 

(Ambrosio repite en el pia- 
no el dulce y sereno “Andan- 
te con moto”.) 

JULIÁN. — Es una parte 
melodiosa que no habla al 
corazón sino a Dios. ¿Por qué 
insistes en pretender conven- 
cerme de que es una obra 
sentimental?... ¿Amas?... 

AMBROSIO. — Debo hacerte 
una confidencia, y como eres 
hombre, tienes la posibilidad 
de ser discreto. 


res se enteren de que soy su 


deudor. 
AMBROSI0. — Estoy enamorado... 
JULIÁN. — Recuerda que enamorarse 


es dictar su propia sentencia. Pero no 
me escuches, porque cometo una perver- 
sidad al no respetar las ilusiones, que 
siempre son más puras que las reali- 
dades. 

AMBROSIO.-—¡Es una damita tan bella! 
JULIÁN. — Haces bien subrayar esta cualidad, ya 
que vale más la belleza que la honestidad, porque 
es más fácil ser virtuosa que ser hermosa. Acostum- 
bramos huir de la verdad. ¿Será por esto que nos 
atrae y seduce la belleza femenina? 


AMBROSIO. — En todo lo que expresas es donde se 
alberga la mentira. 
JULIÁN. — Debemos mentir audazmente, siempre 


que la verdad esté con nosotros. Yo soy tan sincero 
que me creen hipócrita. Y es lo que pretendo. Si cre- 
yesen en mis sinceridades, me aborrecerían. 

AMBROSIO. — Me divierte tu cinismo. 

JULIÁN. — Es una forma elegante de ser sincero. 
¿Y tú dices siempre la verdad? 

AMBROSIO. — ¡La verdad impoluta! 

JULIÁN. — No seas malicioso. La verdad es siem- 
pre una mancha. 

AMBROSIO. — Creo adivinar que sufres tu incapa- 
cidad espiritual de amar. 

JULIÁN. — Has acertado... Poseo una cultura vi- 

cil que me permite dirigir mis sen- 
Y ¡imientos y pasiones para las 'in- 
noralidades de mi predilección. 

AMBROSIO. — Eres un vulgar es- 
séptico. 

JULIÁN. — Confieso que he llega- 
do a no creer ni en mí mismo... 
que no es más que un rasgo heroi- 
co de sinceridad que debemos tener 
todos alguna vez. (Estrecha la ma- 
no a Ambrosio, en ademán de re- 
tirarse.) 


AMBROSIO. — Eres excesivamen- 
te subjetivo. 

JULIÁN.—No es raro que su obra 
refleje dolor, porque plenos de 
amargura fueron todos sus días, 
que pretendió esconder con su ac- 
titud de misántropo inexorable. So-. 
ñó con la ilusión aliviadora del sui- 
cidio, que no ejecutó porque quería 
cumplir lo que juzgaba era su: mi- 
sión de artista. Y, perversamente 


AMBROSIO. — Antes de despedir- 
nos quiero interrogarte algo. Yo 
sabía muy bien qué era amor, Fue- 
ron mis maestros Pascal, Stendhal, 
Schopenhauer..., todos. Pero aho- 
ra que lo experimento, de todo mi 
ser surge una pregunta angustio- 
sa: ¿Qué es amor? Explícamelo tú, 
que ya no amas, 

JULIÁN. — Todavía... no puedo 
contestarte... (Mutis rápido.) 


cruel, fué la amargura sarcástica 
que flageló los últimos momentos 


TELÓN 


JULIÁN. — Lo soy en grado 
tal que temo que mis acreedo-; 
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Máscara de una mujer joven, muy habla- 
dora, y de espíritu poco abierto 


Máscara qu 


Eldbagar 


SE 


sin ser visto 


e representa un personaje reservado, taimado, que ve todo Máscaras por el profesor Medgyes para 


AS SJ esa 


figurar una princesa del' Indostán. en una 
pieza del autor americano Allen Abott 


Caprichos del snobismo 


NARÍS, la villa de las transforma- 
ciones inauditas, la de los capri- 
chos indefinibles, ha acogido con 
entusiasmo, para no faltar a la 
costumbre tradicional, las inno- 
vaciones excéntricas del “futuris- 
mo” que nos llegan apenas reto- 
cadas de las lejanías tumultuo- 
sas del oriente de Europa. 

Hace poco oíamos encumbrar a la escultora 
y pintora rusa María Vassilieff, inventora de 
un: nuevo estilo en la construcción del mo- 
blaje. 

En algunos almacenes lujosos de la capital 
podían verse algunos de esos muebles estram- 
bóticos que recordaban, en sus líneas generales, fi. 
guras de Arlequín y de Pierrot, convertidos en bu- 
tacas — bien poco confortables por cierto — o botellas 
de champaña simulando muebles de adorno. 

No se han limitado los estragos del futurismo a la 
imitación, más o menos dolorosa, de los muebles fami- 
liares, a la deformación sabia y calculada del arte 
pictórico y de la belleza arquitectónica, sino que en el 
teatro mismo vemos florecer una nueva escuela, cu- 
yos principios son de todo 
punto curiosos y originales. 

El gran profeta de la nuc- E 
Fa doctrina es el pintor hún- fi 
garo Ladislas Medgyes, que S 
logró retener la atención en 
la última exposición de Ar- 
tes Decorativas de París con 
los bocetos escénicos de un 
gusto completamente nueva 
que ofrecía a la adiniración 
de las muchedumbres. 

Hace pocos días este maes- 
tro en las'artes de vanguar- 
dia daba una gran conferen- 
cia en la Sorbona a la que 
no dejaron de asistir los nu- 
merosos adeptos de todas las 
ideas nuevas. 

Fué toda su peroración un 
verdadero himno en honor de 
la máscara, “imagen de Dios 
y del diablo, símbolo de la 
vida y de la muerte”. Una 
pieza teatral no debe presen- 
tar al público un personaje, 
según se creía hasta ahora: 
lo que debe enseñarse es un 
tipo individual. Ahora bien: 


Máscara representado a Jesucristo, sím- 
bolo de caridad y de dulzura 


Por FRANCISCO MELGAR 
(Para “El Hogar”) 


Ladislas Medgyes, el fundador de la escuela de 
Máscaras Sintéticas para el Teatro con pro- 
cedimientos ultramodernos 


nada define mejor un tipo que una máscara, bajo 
la cual se halla oculto el actor revestido de un traje 
rígido para no perder la fuerza representativa de la 
figura que está llamado a encarnar. 


ESORIGROTE 


Tamour” 


Máscara creada por una de las alumnas eslavas del pro- 
fesor Medgyes, representando “Camille” en la obra 
famosa de Alfredo de Musset “On ne badine pas avec 


La colocación de la máscara, así como los 
juegos de luz, tan importantes en la moderna 
técnica teatral, crean fácilmente las distintas 
expresiones necesarias para.el desarrollo dei 
drama. 

Es de notar que las máscaras creadas por la 
escuela del pintor Medeyes no tienden a la re- 
producción de una fisonomía como el común de 
los mortales se imagina cándidamente. Quieren 
representar una ú¿mpresión por medio de una 
técnica plástica completamente nueva esbozada 
por las facultades imaginativas y picturales del 
creador de la máscara. 

El efecto no puede ser más regocijante y 
puede admirarse en las fotografías que ofre- 
cemos aquí a la estupefacción de nuestro amable pú- 
blico. 

Lo más curioso del caso es el entusiasmo con que 
defienden estas teorías estrafalarias Medeyes y sus 
numerosos alumnos. 

Aun si fuera uno solo... Podíamos creer que es- 
taba: algo enfermo de la cabeza o que quería, como 
en lenguaje criollo se dice, operarnos. Pero el caso 
es que se cuentan por millares sus fervientes ad- 
miradores. 

Sucede también que en rea- 
lidad, Ladislas Medgyes ha 
logrado crear una nueva es- 
cuela próspera y floreciente, 
escuela en que domina el ele- 
mento femenino. 

Es esto de la adhesión fe- 
menina una de las particula- 
ridades más dignas de notar- 
se, porque confirma la ten- 
dencia de la mujer moderna 
a aceptar fácil y libremente 
las más extrañas innovacio- 
nes. 

Pero ¿se trata de un movi- 
miento sincero, de un movi- 
miento destinado a renovar 
el arte teatral? 

Nos resistimos “a ereer 
que lo sea y, más escépticos, 
hemos de ver en él una de 
las mil manifestaciones de la 

E febrilidad de los “espíritus 
. pt ociosos, la última palabra, la 
FOTOS TRAMPUS. suprema elegancia del cas- 
tizo “snobismo”. 


París, mayo 1926. 


a ACER crítica de arte debe ser la cosa 
Bj más fácil de este mundo, y, tal vez, 
del otro también, puesto que todos la 
hacen con una desenvoltura que asom- 
bra. Estando, como está, el mercado 
del trabajo intelectual, es de dificultad 
suma encontrar un empleíto de ero- 
nista de policía; pero cuando un di- 
rector de diario no sabe qué hacer con un redactor, 
_ y no quiere despedirle, le encomienda “alguna notita 
de crítica de arte”. 

Los artistas se desesperan, el público lee con olím- 
pica indiferencia, o no lee — y esto es lo más venta- 
joso para todos; — y el doctor Pangloss, incurable- 
mente optimista, sigue afirmando que todo anda de 
parabienes en este mundo sublunar. 

A mí las cosas fáciles me espantan. Tal vez unos 
treinta años atrás no me hubiese dejado erecer las 
barbas, de no haberme convencido que es demasiado 
fácil afeitarse. Puede que Esaú, el hombre piloso por 
antonomasia, experimentara la misma sensación. Y 
convencido estoy de que yo dejé de ser un ciudadano 
útil, o sea productor de cosas necesarias, y me entre- 
gué a este oficio de ensuciar papel, sólo porque, allá 
por los últimos años del siglo XIX, al ministro Crispi 
se le ocurrió meternos en la cárcel a todos los que no 
comulgábamos con su política: en la cárcel me obli- 
garon a ser zapatero, a los seis meses me ascendieron 
a maestro 'en el arte de confeccionar botines; a los 
dos años, cuando nos soltaron, yo tenía en mis manos 
mi porvenir de hábil oficial en calzados; en cam- 
bio, la primera cosa que hice fué escribir una novela: 
con la primera edición gané cien liras y veinticinco 
ejemplares de la misma novela; con las cuatro edicio- 
nes sucesivas no gané nada, pues eran ediciones clan- 
destinas, hechas por editores industriosos, aprovecha- 
dores y anónimos. Y yo continué cultivando la hara- 
ganería literaria. 

Lo dicho arriba sirve para dejar bien sentado que 
escribiendo estos renglones sobre un artista de mi 
tierra, no entiendo, ni mucho menos, hacer crítica de 
arte: sería demasiado fácil. 


LORENCIA. Plaza Do- 

natello, 10. Una “rez- 
de-chaussée”, como dicen los 
franceses; o sea un depar- 
tamento de la planta baja, 
desde cuyas ventanas de 
esquina se puede mirar y 
admirar la bella y silencio- 
sa plaza de la Florencia 
moderna. Tres habitaciones, 
muebles abigarrados, mil al-: 
mohadones, pocos cuadros, 
macetas florecidas, bron- 
ces, sahumador; luz, mu- 
cha luz; no puede caber 
duda: allí mora un artista, 
pero no mora solo: Adán 
tiene .a su lado. a Eva. Y la. 
Eva del pintor Celestino 
Celestini lo era una mucha- 
chita fresca como un pim- 
pollo, tan sencilla como ele- 
gante, tan ingenua como 
culta, cordial y simpática 
como lo son las mujeres 
que, sabiendo mucho, no 
nos acosan con la ostenta- 
ción de su sabiduría y no 
intentan “nous épater”, 
pregonando sus prendas. 

La señorita es una alum- 
na de Celestini; mientras 
él, encorvado sobre su lá- 
mina de cinc, traza con ma- 
no ágil y firme los levísi- 
mos surcos del buril sobre 
la cera, ella está pintando 
florecillas en un corte de 
seda. “Arte aplicado — 
nos dice; —arte para la vi- 
da. Hay que desterrar la 
aplastante uniformidad de 
los dibujos en los géneros 
que sirven para los vesti- 
dos de las mujeres. Hay que 
darle a cada mujer la po- 
sibilidad de armonizar las 
prendas de su traje con su 


Pizzicando la 


Un gran aguafuertista italiano: Celestino Celestimi 


Ol Sboyar 
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cuerpo y con su cara, substituyendo la variada sen- 
cillez del arte a la aridez de los dibujos industria- 
les”... No'ahondemos. El bello trabajo de la señorita 
representa un episodio aislado de la lucha entre el 
arte espontáned y el arte industrializado. En Italia, 
más queen otros países, hace años que se intenta 
reivindicar los derechos del arte contra las. demasías 
utilitarias de la industria; los derechos del cuadro 
sobre los sacrilegios de la oleografía; los derechos 
de la mano sobre la prepotencia de la máquina: es 
la vieja alma del artesanado “peninsular que insur- 
ge contra todas las abominaciones del automatis- 
mo mecánico, padre y engendro de todos los pla- 
gios. ¡Oh vieja y loca alma artística de mi tierra, qué 
mal te entienden los que se desviven por darte una 
sensibilidad cronométrica! Tú, oh vieja y loca alma 
artística de Italia, no te amoldarás nunca a las exi- 
gencias del siglo de míster Ford. El más completo 
de tus hidráulicos fué también el más completo de 
todos los artistas, y se llamó Leonardo; el audaz crea- 
dor del método experimental escribió sus diálogos 
en prosa artísticamente perspicua, y se llamó Gali- 
leo; el más grande de los simplificadores de las dis- 
ciplinas clínicas, escribe con la artística y sencilla 
evidencia de Leopardi, y se llama Augusto Murri. 
Hay canzonetas napolitanas, que emocionaron y si- 
guen emocionando a todo el mundo, creadas por anal- 
fabetos, o por obreros, como Gambardella, quien 
componía silbando, pues ignoraba la música... 


ON estas digresiones.nos estamos olvidando que 
debemos hablar de Celestino Celestini;- quien, si 
no como Giotto, zagal, fué campesino en los años de 


“Un rincón de Orvieto”, aguafuerte de Celestini, exis- 
tente en la Galería de Arte Moderno, de Florencia 
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su mocedad. Nació en San Secondo, aldea cercana a 
Citta di Castello, en el valle superior del Tíber, eo- 
marca franciscana por la apacible belleza del paisa- 
je, por la melodía lenta del idioma, por las memorias 
históricas; hoy no me atrevería a agregar: “por el 
carácter de la población”, pues los italianos — según 
dicen — ya no tenemos nada de franciscanos. 

Celestino Celestini ejecutó sus primeros dibujos 
con la punta del índice, en la tierra; más tarde, pro- 
gresando, con carbón y tiza, en los muros de las cásas 
aldeanas; más tarde aún, poseedor de un lápiz, di- 
bujó todo lo dibujable en cuanto pedazo de papel ca- 
yera en sus manos. Y fué en esta tercera etapa cuan- 
do fué descubierto por el conde Magherini, uno de los 
nobles éruditos.que se. pasan la vida entre los libros 
y las obras de arte; cerebros de humanistas y almas 
de Mecenas, ejemplares admirables de una especie 
que va desapareciendo. 

En Cittá di Castello hay buenas escuelas de ar- 
te y hay, sobre todo, una larga y sólida tradición ar- 
tística. El conde Magherini vió rápidamente las ap- 
titudes del muchachón campesino y quiso desarro- 
llarlas. Celestino Celestini fué a las escuelas; apren- 
dió algo; pero, más que todo, aprendió a conocer 
que su vida se encontraba en una encrucijada, y 
no sobrábale el tiempo para elegir entre las dos sen- 
das: o la senda corta, llana, geórgica del bienestar 
campesino —la misa de los domingos, la-fiesta de 
las mieses y de la vendimia, los trabajos del campo, 
los amores agrestes, el matrimonio y una docena de 
vástagos, —o bien la senda del arte, cuesta arriba — 
la bohemia, los días magros, los meses de treinta ayu- 
nos, las decepciones, el jocundo trepar las alturas... -— 
Eligió la senda del arte, asaltó con la fuerza de la 
voluntad y del talento todas las aulas, fué estu- 
diante, entró en la “ménagerie” internacional que 
llena de bullicio los puentes florentinos; y un buen 
día, muy joven aún, sorprendióse amaneciendo pro- 
fesor. El bueno y viejo conde Magherini, desde lejos 
seguía siendo su buen ángel de la guarda seguía 
siendo el consejero, el crítico, el animador, el padre 
espiritual; al mismo tiempo, 
el sabor de la tierruca, el 
recuerdo de la Umbría ape- 
hínica, el hálito francisca- 
no que sopla dulce y cons- 
tantemente a orillas del Tj- 
ber superior, iban forman- 
do la índole del artista, iba 
saturando su espíritu en la 
elaboración de su programa 
de vida y de arte: así Ce- 
lestino Celestini eligió el 
aguafuerte como medio de 
expresión de su arte y,el 
mundo franciscano como 
teatro de sus estudios, 

Franciscano y etrusco, 
pues pocos artistas cono- 
cen, como él, todas las be= 
llezas de las ciudades muer- 
tas; pocos artistas supieron, 
como él, reanimar a golpes 
de buril el silencio de los 
siglos y dar una voz, un 
canto, a un bastión antiguo 
de cuarenta siglos, a un 
resto abandonado en la 
desolación de la “Marem- 
ma” vigilada por la fie- 
bre; pocos artistas tienen 
como él el arte de descifrar 
pictóricamente el misterio 
de las edades pretéritas. 
Excursionista incansable, 
Celestino Celestini es el 
rabdomante de las ruinas, 
y no hay rincón etrusco que 
su ojo de artista no haya 
descubierto y acariciado con 
mirada de amante. 


ERUSA, la ciudad que 

es a la vez etrusca y 
franciscana, debía necesa- 
riamente ser la predilecta 
por este aguafuertista um- 
bro de nacimiento y tflo- 
rentino de adopción. Entre 
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RIÓSE Gabrie- 
lito en pleno 
monte, bajo la 
inspección 
amante de to- 
da su familia, 
que por fuer- 
za debió ver en 
aquel retoño a un nuevo Me- 
sías portador de grandes ven- 
turas, según la solicitud con 
que de día y de noche lo vi- 
gilaban y atendían, siempre 
al acecho del más leve sínto- 
ma de enfermedad. El chico, 
por su parte, era bueno, ca- 
viñoso y listo; nunca dió dis- 
gustos a nadie, ni apedreó a 
los perros, ni merodeó por los 
huertos vecinos en busca de 
fruta. Humilde, serio y pen- 
sador, fué desde pequeño un 
modelo de ciudadanos, en el 
cual casi casi se hubiera po- 
dido columbrar al hombre de 
genio, al grande hombre des- 
tinado a la inmortalidad. Sin 
ser precoz, prematuro des- 
arrollo que suele dar funes- 
tos resultados, estudiaba con 
facilidad, comprendía las co- 
sas en la primera explicación 
y observaba mucho, con una 
atención callada y sencilla que 
movía a respeto. A los doce 
años era la enciclopedia del 
pueblo, el sabio, hasta el juez; 
y como las consultas llovían a 
enalquier momento, sin or- 
den ni consideración a la, tier- 
na edad del muchacho, fué 
preciso señalar horas de au- 
diencia, durante las cuales 
recibía Gabrielito en su: des- 
pacho, rodeado de libros y 
mapas, a todos los que desea- 
ban hablarle. A éste le aconse- 
jaba que comprase fosfatos para 
robustecer sus prados anémicos; al 
otro le redactaba una solicitud dirigi- 
da al ministro Tal para la pronta resolu- 
ción de un complicado expediente; al de 


más allá le advertía que no tomase vinagre 4 


en-las comidas por ser cosa indigesta y a la pos- 
tre inútil, y afable con todos, infantil a pesar de 
su sabiduría, despedíase de sus clientes dejándose 
besar en ambos carrillos. 

Todos los meses iba Gabrielito a la ciudad cer- 
cana, a comprar libros. Acompañábale el padre o la 
madre, según las ocupaciones de uno y otro. Un li- 


¡brero que le conocía  íbale indicando las obras que 
debía comprar: pocas novelas y mucha física, quí- 


mica y matemáticas. “Las ciencias nunca son inútiles 
=decía el avisado industrial. — En cambio la lite- 
vatura es un lujo casi siempre nocivo.” Y Gabrielito 
fué atestando la casa de libros útiles, extensos y la- 
berínticos los unos, compendiados los otros, todos ce- 
ñudos, austeros, incorruptibles. Nombres ilustres de- 
coraban los lomos en pergamino, y observaban con 
su helada severidad de esfinges cuanto ocurría en el 
despacho, colocados en metódica fila, limpios e inta- 
Shables; y cada vez que Gabrielito echaba mano a uno 
de ellos, temblaba y se ponía rojo, como si le aver- 
gonzase aquella intimidad con sabios tan empingoro- 
tados, entre los cuales había muchos ya fallecidos, 
que eran precisamente los que más azorado le ponían 
por creer que le estaban mirando al través de las 


hojas del libro, de sus cálculos y problemas. 


Poco a poco se familiarizó con ellos, y con la fa- 
miliaridad vino la calma. Los leía sin miedo ni rubor, 
pero, ¡ay!, tardaba 'en hallar la justificación de su 
fama, la substancia sabrosa de que los suponía reple- 
tos. ¿Pon qué serían inmortales todos aquellos seño- 
res?... Una tarde, cansado de estudiar sin provecho, 
se quedó dormido sobre el binomio de Newton. 
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estaba asentado en la cima de una montaña 


A us. siempre verde y florida, rodeada de bosques, 


amparáda de los vientos por otro cerro enorme que 
coronaban tremendos bloques de granito. Por la par- 
te meridional todo eran también cadenas de monta- 
ñas formando colosal gradería de piedra, como un 
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. pero Gabrielito seguía soñando...” 


ntre dos cimas 


Por 
J. MENENDEZ AGUSTY 


Hustración de Donald Mackintosh 


anfiteatro interminable. Manchas obscuras que de- 
bían ser pinares llenaban sus vertientes, y daban al 
contorno una plácida suavidad de líneas; otras man- 
chas blancas parecían caseríos; el ferrocarril se 
deslizaba entre ellos representado por una nube gris 
y un bulto negro del tamaño de un escarabajo. 

A X... no llegaron jamás ni el frío ni la nieve. 
Como desde las altas regiones septentrionales donde 
el invierno les daba suelta hasta la florida 
montaña de este relato la distancia era inmen- 
sa, y los obstáculos se sucedían sin descanso, 
cada roca, cada barranco y cada pinar quedá- 
banse con un poco de frío, con un puñado de 
nieve, con un trozo de invierno, y claro está, 
a X... no le tocaba nada de-los rigores inver- 
nales, lo. que quiere decir gue vivía en una 
eterna y alegre primavera. 3 

Cuando Gabrielito Hegó a los quince años y 
comenzó a darle por las excursiones solitarias, 
como cumplía a su temperamento reflexivo, eli- 
gió como lugar de meditación diaria, especie 
de retiro voluntario y apetitoso, una meseta 
que a dos kilómetros del pueblo se alzaba, y a 
la cual se subía por una rampa medio oculta 
detrás de un' grupo de castaños, Desde allí se 


dominaban completamente to- 
dos los alrededores de X..., 
sus bosques, sus caminos, la 
polvorienta carretera que ba- 
jaba en espiral hasta el valle 
y luego se perdía en la som- 
bra de una estrecha cañada 
que más parecía túnel; y por 
encima de la gradería de mon- 
tañas, confundiéndose con el 
cielo bajo la forma de una 
niebla levísima, "veíase tam- 
bién, aunque mejor será de- 
cir que se adivinaba, otra ci- 
ma, la gran capital, la urbe 
todopoderosa, de la que ha- 
blaban en X... como de las 
maravillas de un cuento de 
hadas, apostólico el narrador 
y boquiabiertos los oyentes. 

. Bueno, pues; en aquel lugar 
comenzó Gabrielito a estudiar 
grandes y aun divinas cosas. 
Sirvióle de libro la inimitable 
Naturaleza, arrogante, gen- 
til, con su cabellera de huer- 
tos y selvas tendida al vien- 
to; con la purísima mirada 
de sus ojos, que son los ríos; 
con la vida inagotable de sus 
senos, que son los campos; y 
día tras día, a fuerza de ob- 
servar y de recibir intensas 
emociones, fuése  acostum- 
brando a aquel sosiego virgi- 
nal, como la belleza de un 
cielo sin nubes, y acabó por 
declararse a sí propio que só- 
lo allí era posible la verdade- 
ra dicha, la dicha sencilla de 
los que no se queman en la 
fiebre de la ambición, la di- 
cha de los parcos, de los bue- 
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nos, de los espíritus supe- 
riores. 
¿Sólo allí?... ¿Y aquella 


otra cima que se vislumbraba 

como una niebla en el horizonte? 

¿Qué era? ¿Qué significaba? ¿Tenía 

allí el cielo igual diafanidad? ¿Orea- 

ba el ambiente igual: brisa templada y 

llena de aromas? ¿Estaba aquella cima más 

* alta que la de X..., con sus bosques eterna- 

mente verdes? ¿Qué fondo de amarga verdad 

había en el fondo de aquellos relatos fantásticos 

que se hacían de la vasta urbe en el pueblo de Ga- 

brielito?... Puede que todo fuese igual, y que tam- 

bién la verdadera dicha se aposentase en aquella nie- 

. bla lejana. Pensándolo bien, no tenía Gabrielito nin- 

gún motivo para ereer otra cosa. El mismo cielo eo- 
bijaba a las dos cimas. 


TI 


ON Eduardo Gómez del Molar era un buen mo- 
zo robusto, barbudo e imponente, que más pa- 
recía militar que artista, si bien esto no quiere de- 
cir que los militares tengan la exclusiva de la robus- 
tez y de la barba. Este noble señor escribía magní- 
ficas novelas, llenas de vida calenturienta y de pla- 
ceres endemoniados. Las páginas de: sus libros evo- 
caban el recuerdo de las más grandes tonterías que 
_ se han escrito con pretensiones de obras de arte, y, lo 
que es más peregrino, con arrogancias de fiel copia 
de la realidad. Como si en la realidad no hubiese co- 
sas que de puro líricas parecen celestiales. .: 
Una vez decidió este caballero retirarse temporal- 
mente al campo, a un rincón ignorado y agres- 
te, donde las cabras ramoneasen con la idílica 
tranquilidad de los viejos poemas; y busca por 
aquí, busca por allá en un descomunal mapa 
del país que en su estudio tenía, con objeto, sin 
duda, de dar más realidad a sus novelas, topó 
con el pueblo de Gabrielito, representado por 
un punto casi imperceptible en lo más intrin- 
cado de una provincia. 

La entrada del señor Gómez del Molar, con 
sus maletas elegantes, sus baúles enfundados, 
su luenga barba. y demás accesorios, en el 
tranquilo X..., produjo la consiguiente sensa- 
ción, y en poco estuvo que tocaran a Gloria las 
campanas y se disparasen cohetes. Afortuna- 


a / (Continúa en la pag. 51) 
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MENTE, 

son los 

bordados 
los adornos que 
con mayor eficacia 
ponen de manifies- 
to los gustos per- 
sonales de las mu- 
jeres elegantes. En 
esta página les pre- 
sentamos a nues- 
tras lectoras varios 
motivos, que pue- 
den variar hasta lo 
infinito, y que son 
de una encantado- 
ra originalidad. 

Nada más fácil 
ni más grato que 
realizar esas labo- 
res, que tanta be- 
lleza ¿han de su- 
mar a nuestras toi- 
lettes. 

Se trata de bor- 
dados hechos 4 ma- 
no, con una lana 
gruesa, debiéndose 
preferir los colores 
en boga, y de és- 
tos, aquellos que 
más armonicen con 
las tonalidades del 
vestido que se quie- 
ra adornar, 

Nuestras elegantes, como todas las mujeres cuya 
feminidad es exquisita, son muy amantes de los bor- 
dados. De ahí que estemos segurísimas de que los 
modelitos que les presentamos han de llamarles la 
atención. 

El primer modelo, que es de paño azul, presenta 
una ancha guarnición, que forma el peto y el cuello. 
Está bordada con lana verde y colorada, pudiéndose 
mezclar, si así se desea; unos hilos plateados. El efec- 
to es monísimo. : 

El segundo modelito es de crépe mongol color rojo, 
yuarnecido también con bordados de lana alrededor 
del cuello, peto y puños.; 

En ese motivo armonizan admirablemente el azul 
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delo anterior, aumentan la vivacidad del adorno. 

Los vestidos de tela estampada a lunares son real- 
mente encantadores para ser lucidos bajo tapados de 
terciopelo o de pieles. . 

Pero si son bonitos y elegantes, mayores son su her- 
mosura y chic, como lo demuestra nuestro tercer mo- 
delo, si se los adorna en el cuello, alrededor de la 
torera y en los puños con esos motivos originales de 
bordados en lana. 
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El arte de realizar elegancias económicas 


Ideas sobre la manera de adornar los vestidos com bordados de lana 


Por 
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El modelito que figura en cuarto término es tán 
bello como práctico. Tanto es así, que en un momen- 
to dado ese vestido puede transformarse en dos. El 
de abajo es de tela estampada de vivos colofes, y el 
de arriba es de terciopelo negro, adornado con esos 
deliciosos bordados de lana, 2 

El último modelo, sumamente juvenil, es de taf- 
fetas escocés adornado con taffetas liso. Presents 
bordados de lana en el cuello, en el jabot y en los 
puños. : 

La influencia de esos encantadores bordados no se 
limita tan sólo a los vestidos. También son buseepti- 
bles de ser aplicados en los tapados, sombreros, :almo- 
hadones, etc., siendo su misión, en cualquier caso, la 
de embellecer y causar un efecto de vivacidad y ar- 


monía. 
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a] NO de los campos de obser- 
Yi vación más fértiles recien- 
temente descubiertos es, 
| quizá, el relativo. a la pre- 
a] sión de la luz, entendiendo 
== por tal presión de la luz la 
fuerza impulsora ejercida por los rayos 
de luz emanados del Sol. 

La luz se halla com- 
puesta de ondas, y di- 
chas ondas, como ocu- 
rre con las del agua, em- 
pujan suavemente cuan- 
tos objetos hallan a su 
paso. La fuerza de este 
impulso es tan pequeña, 
si se la compara con la 
inmensa fuerza de la 
gravitación, que sólo 
puede ser apreciada por 
los más sutiles análisis. ES 
De su existencia nos dan 
razón el cálculo mate- 
mático y los sistemas ex- 
perimentales. 

Merced a ellos sabemos que la pre- 
sión total ejercida sobre la Tierra por 
la luz solar es de unas setenta mil to- 
neladas, o sea una cifra irrisoria al 
lado de los millones de toneladas que 
representa la fuerza de gravitación 
que nos sujeta al Sol. 

Ahora bien: si la Tierra en vez de 
tener un diámetro de doce mil setecien- 
tos treinta y tres kilómetros fuera un 
corpúsculo cuyo diámetro estuviera re- 
presentado por una milésima de milí- 
metro, la impulsión de las ondas ¿Jumi- 
nosas desviaría al microscópico planeta 
del Sol, como se ha probado que des- 
vía a las partículas de una cola come- 
taria. El eminente astrólogo inglés 


La Tierra sin dividir 


lagar 


muestra de qué modo se efectuaría esa 
dispersión de los átomos terrestres. 

Hay que recordar, para comprender 
las curiosas teorías del sabio británi- 
co, que la fuerza de la gravitación se 
ejerce sobre cada uno de las partículas 
que componen un cuerpo y a través 
de su entera masa. En cambio, la pre- 
sión de las ondas lumi- 
nosas sólo actúa sobre la 
superficie. 

Recordaremos, tam- 
bién, que la masa de un 
cuerpo es proporcional 
al producto de sus tres 
dimensiones, en tanto 
que su superficie es so- 
lamente proporcional al 
producto de dos dimen- 
siones (longitud y la- 
titud). En otro térmi- 
nos: si comparamos dos 
esferas de diferente vo- 
lumen, sus masas serán 
proporcionales a los cuadrados de sus 
diámetros. Si una de ellas posee doble 
diámetro que la otra, será ocho veces 
mayor en su masa y cuatro en su su- 
perficie. 

Supongamos ahora que nos fuera 
posible apoderarnos del globo terrá- 
queo y hacer con él ocho globitos pe- 
queños..., relativamente hablando. 

Cada una de esas esferitas tendría 
la mitad del diámetro y la cuarta par- 
te de la superficie del globo indiviso. 
Pero la masa total de los ocho sería 
exactamente igual a la masa del globo 
primitivo; de modo que la total atrac- 
ción del Sol sobre las ocho esferas se 
ejercería de igual suerte que si se tra- 
tase de un todo compacto. 

Teniendo cada una de las ocho es- 


pa 


Poynting, en un reciente trabajo, de- 


feras la cuarta parte de superficie de 
la original, todas ellas juntas sumarían 
doble superficie que la que poseían al 
constituir un globo único. 

Por tal razón, las ocho esferas, con- 
sideradas en conjunto, ofrecerán doble 
resistencia a las ondas luminosas que 
el globo que nos sirvió para fabricarlas. 
En este caso, tendremos que la presión 
himinosa se ha doblado, mientras que la 
fuerza total de gravitación continúa 
siendo la misma. 

Tomemos, ahora, las ocho esferitas y 
partamos cada una de ellas en otros 


: ocho globillos. 


Las nuevas esferas tendrán una cuar- 
ta parte del diámetro de la Tierra y 
1/16 de su superficie, Su masa total 


' será, sin duda, idéntica a la del planeta 


originario, y, por consiguiente, la fuer- 
za de atracción del Sol seguirá siendo 
la misma que antes de la división. 


GO 
OSO 


La Tierra dividida en ocho 
partes iguales 


Y como tenemos sesenta y cuatro 
esferas, cada una de las cuales posee 
1/16 de la superficie terrestre, resul- 
ta que su superficie total. será cuatro 


1) 


La Tierra y la presión de la luz 


veces mayor que la del globo primitivo; 
por tanto, cuadruplicará también la 
presión de las ondas luminosas. 
Continuando nuestra división del glo- 
bo terráqueo, llegaría un momento en 
que las partes en que desmenuzáramos 
a la Tierra fueran tantas y tan dimi- 


La Tierra dividida en sesenta y cuatro 
partes iguales 


nutas que su total presión luminosa se 
igualase con la fuerza de gravita- 
ción. 


Queda así demostrada la relación en . 


que'una y otra fuerza se encuentran 
respecto a nuestro planeta. 

Si pasáramos de dicho límite e hi- 
ciéramos otra nueva subdivisión, la 
presión de la luz sobrepujaría a la 


fuerza de gravitación, y la Tierra, re-* 


ducida a un polvillo finísimo, se disper- 
saría ante las ondas luminosas, como 
los granos de polen ante la brisa ma- 
tinal. 
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Ya lo sabíamos y todos los días tenemos pruebas de que para com- 
batir las afecciones de las vías respiratorias: tos, resfríos, grippe, 


“y AS catarro, bronquitis, asma, ete., no hay nada mejor que las 


Pastillas de lodeína 
Montagu 


que no son un simple bombón de confitería, sino un medicamento 
eficaz de un sabor muy agradable. 


La Iodeína es una feliz combinación de iodo y codeína, de -acción 
específica sobre las afecciones de las vías respiratorias; desconges- 
tiona los bronquios y suprime el cosquilleo que incita a toser. Las 
Pastillas de lodeína Montagu quitan la tos crónica de los fumadores 
y aseguran un sueño tranquilo. 


Si su farmacéutico no las tiene, pidalas directamente a la 


Farmacia Franco-Iinglesa 
La Mayor del Mundo 


Sarmiento y Florida 
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A rinolricto 


- DEPILATORIO 
INGLES 


¡SIN OLOR! 
UNICO En El MUNDO 


El “CRINOFRICTO” es la mara- 
villa británica que ha venido. a 
desterrar definitivamente a todos 
esos horribles y malolientes depi- 
latorios a base de ácidos que has- 
ta ahora se empleaban. 


Hoy ya no existe señora de 
buen gusto y de probada higie- 
ne queno lo use en su “toilette”. 


DURA ETERNAMENTE 
NO SE GASTA NUNCA 


DEMOSTRACIONES GRATIS EN: 


FLORIDA y TUCUMAN 


HARRODS 


Dpto. de Estética Femenina 


TIENDA INGLESA AULD” 


MAIPU 52 y 


CASA ARGENTINA SCHERRER 


SUIPACHA 161 


RUIZ € ROCA 


RIVADAVIA 641 
Y EN VENTA, ADEMAS, EN: 


Juan, Adhemar, Ciudad 


de Peinados de primer orden. 


Se vende también en todas las sucursales de 
—GATH Q CHAVES 


PIDAN 'PROSPECTOS QUE SE REMITEN GRATIS 


FOUCHER € Co. 


CANGALLO 1012 -U. T. 5005, Rivadavia 


LOS PEDIDOS DEL INTERIOR y EXTERIOR 
EN EL DIA 


Los farmacéuticos pueden hacer sus pedidos directamente a las Droguerías 


UNICOS AGENTES 
PARA SUD AMERICA 


- SE DESPACHAN 


Moussion, Gath € Chaves, Tienda San 
de México, Ciu- 
dad de Londres, Vautrin, Vitale, Gibson, 
Franco-Inglesa, MacHardy, y en todas las 
Farmacias, Institutos de Belleza y Casas 


Agosto 6 de 1925 


Flores mascu- 
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Flores mascu- 


Flores femeninas de 
sauce 


Flores de am- 
bos sexos de 
castaño 


feme- 


llano 


El sexo y las plantas 
0 


EA mayor parte de las flores 
Nil gozan del privilegio de no ne- 
-4 cesitar una pareja para tener 
54] descendencia. Un pensamien- 
8) to, por ejemplo, está completo, 
desde este punto de vista, 
puesto que reúne ambos sexos en sí 
mismo. Pero esta ley tiene sus excep- 
ciones; hay especies vegetales en que 
los sexos están separados, y en este 
caso es muy interesante conocer quié- 
nes son ellas y quiénes ellos. 

Miremos, por ejemplo, una rama de 
un avellano en flor; de ella penden aquí 
y allá unas como espigas tiernas o di- 
minutas guirnaldas, 
“amentos”, como los lla- 
man los botánicos. Estas 
son colonias de flores 
masculinas, los represen- 
tantes del sexo fuerte en- 
tre los avellanos, y están 
formadas por una serie 
de minúsculas florcitas, 
compuestas sólo de es- 
tambres cargados de po- 
len, y dispuestas en es- 
piral alrededor de un eje 
flexible. ¿Y las femeni- 
nas? No están muy le- 
jos; en la misma rama 
se ven unas como yemas 
o botones, que difieren, 
sin embargo, de las ye- 
mas verdaderas por un 
pincelillo rojo que sale 
de su ápice. Estas son 
las flores femeninas; con 
su pincelillo recogen el 
polen que el aire hace 
caer de los masculinos; . 
estos últimos se marchitan y se des- 
prenden, cumplida ya su misiión, y 
lo que parecía una insignificante ye- 
ma, se hincha, se desarrolla y se trans- 
forma, al llegar el otoño, en una ave- 
Hana. 

Lo mismo ocurre con los nogales, las 
encinas y los castaños. En estos últi- 
mos, la pareja floral es muy singular. 
Los masculinos forman amentos muy 
largos, flexibles como plumas; las fe- 
meninas, situadas junto al pie del amen- 
to masculino, forman grupos de dos o 
tres, son redondas y están cubiertas. de 
una funda espinosa, como un pequeño 
erizo. Dentro de esta misma envoltura 
se forman los frutos, y cuando están 
maduros, la cubierta se abre y las cas- 
tañas caen al suelo. 


Las coníferas, o sean los pinos, abe- 
tos, cedros, etc., tienen también dos gé- 
neros de flores: las masculinas, dis- 
puestas en amentos, y las femeninas, 
formadas por escamitas superpuestas, 
bajo las cuales se ocultan las semillas. 
A estas flores femeninas dáseles, por 
la forma que muchas de ellas tienen, 
el nombre de conos, de donde se deriva 
el de coníferas o plantas portadoras de 
conos. En el pino, la separación de se- 
xos va algo más allá; nunca se encuen- 
tran los dos juntos; al extremo de una 
ramita habrá flores de un sexo, y al 
extremo de la siguiente flores del otro; 
pero unas y otras no se reúnen jamás 
en el mismo punto del árbol. Esta in- 
dependencia,es más acentuada aún en 
el sauce. En estos árboles, cada uno 
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Flores de ambos aoEcA de pino. 
j recen 08 
e tas en detalle) 


tiene flores de un solo sexo; más to- 
davía: es corriente encontrar grupos 
de sauces compuestos exclusivamente 
de árboles masculinos o de árboles fe- 
meninos. Los masculinos se conocen por 
sus flores dispuestas en amentos dora- 
dos, cuya forma recuerda la de una di- 
minuta palma, o más bien la de un aba- 
nico de pluma de aquellos que usaban. 
nuestras tatarabuelas para ir al sarao. 
La flor de sauce femenino se acerca, 
por su aspecto, a los amentos masculi- 
nos de otros árboles, y es de un color 
entre verdoso y plateado. También se 
observa esta división de sexos en los 
álamos, siendo, como en 
los sauces, constante, es 
decir, que el árbol que 
da flores masculinas un 
año, seguirá dándolas to- 
da su vida. Lo más sin- 
gular es que, cuando no 
están en flor, no es po- 
sible distinguir el sexo 
de uno de estos árboles; 
nadie puede decir qué 
clase de flores llevará un 
árbol dado, ni hasta aho- 
ra se sabe qué fuerza ni 
qué leyes determinan el 
sexo. a 

Otra rareza de estos 
vegetales, es que las flo- 
res femeninas gon más 
tempranas que las mas- 
culinas, fenómeno que se 
observa también en aque- 
llos que, como el avella- 
no, presentan y unas y 
otras en la misma rama. 
: De aquí que el polen que 
viene a fecundar la florescencia fe- 
menina de un árbol no proceda casi 
nunca de las flores de otro sexo del 
mismo, que aun no están desarrolladas, 
sino de un árbol distinto, desde el cual 
trae el viento aquel fertilizador polvi- 
Ho. Véase por donde, en el mundo de 
las plantas, es un hecho lo del cruce de 
sangres. Bien — se dirá, — y las flo- 
res femeninas del primer árbol, del 
primer sauce, por ejemplo, que florece 
en una estación, ¿qué flores masculinas 
las fertilizan? Sencillamente, las de un 
árbol de especie distinta, aunque pare- 
cida, que florezca más temprano. Esta 
es la explicación de que sean tan fre- 
cuentes los híbridos en el reino vegetal, 

Suele creerse que las flores de sexoa 
separados no son nunca tan hermosas, 
ni tienen tan lindos y vivos colores co- 
mo aquellas que reúnen ambos géneros; 
así sucede, en efecto, en la mayoría de 
los casos, pero no siempre, A las flores 
del pino o del sauce apenas nos atreye- 
mos a llamarlas flores; en cambio, las 
de la begonia figuran entre las más 
admiradas, y, sin embargo, también 
existe en ellas la separación de sexos, 

En cada grupo de tres flores de be- 
gonia, la del centro es siempre mascu- 
lina, y se reconoce por sus estambres 
amarillos; las de los lados son las fe- 
meninas con pistilos verdes y un pe- 
queño depósito de simientes detrás de 
los pétalos. 

Como se ve, no puede ser más inte- 
resante el estudio del sexo de las plan- 
tas y de la fuerza y las leyes que lo 
determinan. 
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ON las cinco de la tarde. La 
| pequeña Catalina recibe sus 
É muñecas: es el día de su 
Aj santo. 
2 Las muñecas no hablan. El 
genio que las creó les otorgó 
la sonrisa, pero les negó el uso de 
palabra. Esto fué un bien para la so- 
ciedad: si las muñecas hablaran, no se 
oiría sino a ellas. e 

Sin embargo, la recepción está muy 
animada. Catalina habla por sus mu- 
ñiecas, lo mismo que por cuenta propia. 


' Ella hace a la vez las preguntas y las 


respuestas. A 

— ¿Cómo sigue usted, señora? 

— Perfectamente. Ayer me rompí un 
brazo, al ir a comprar unos pasteles; 
pero ya estoy restablecida. 

— Tanto mejor. 2 

— ¿Y cómo sigue la pequeña? 

— Está muy acatarrada. 

— ¡Qué desdicha! ¿Y tose mucho? 

— No, señora; €s un catarro sin 
OS. e 
, — ¿Pero no lo sabe usted, señora? 

— ¿Qué cosa? 

— La semana pasada tuve ótros dos 
hijos. ze . 

— ¿De veras? Con éstos, serán ya 
cuatro. 2 

— Cuatro o cinco, no lo sé a punto 
fijo. Cuando se tienen tantos, se ol- 
vida una con facilidad. E 

— Lleva usted un traje magnífico. 

— Tengo en casa otros mejores. 

— ¿Va usted con frecuencia al tea- 
tro? 
— Todas las noches. Ayer estuve en 
la Ópera. Polichinela no trabajó por- 
que el lobo se lo había comido. Pero 
creo que trabajará esta noche. 


— Pues yo voy diariamente a algún 
baile. 

— Se divertirá usted mucho. 

— Sí, muchísimo. Me pongo un tra- 
je azul y bailo con lo mejor de la bue- 
na sociedad, con generales, príncipes 
y confiteros. 

— Es usted muy hermosa. 

— Lo debo a la Primavera. 

— Sí, pero ¡qué lástima que esté 
nevando! 

— A mí me gusta mucho la nieve, 
porque es blanca. 

— Pero ¿hay nieve negra? 

— Sí, pero es nieve de mala calidad. 

La conversación no puede ser más 
interesante. Catalina la sostiene con 
gran viveza. Le haré, sin embargo, una 
observación: habla sin cesar con la 
misma muñeca, que es muy hermosa y 
va admirablemente vestida. Hace muy 
mal en ello. Una buena ama de su ca- 
sa debe ser igualmente amable con to- 
das las invitadas. Debe tratarlas a to- 
das con solicitud, y si puede establecer 
alguna diferencia, ha de ser en favor 
de las más modestas y menos dichosas. 
Hay que adular a la desgracia. Es la 
única adulación permitida. 

Pero Catalina lo ha comprendido 
perfectamente al fin, adivinando el 
verdadero sentido de la cortesía. El 
corazón la inspira. 

Sirve el te a las invitadas, y no se 
olvida de ninguna de ellas. Insiste, por 
el contrario, cerca de las muñecas a 
quienes tiene por pobres, tímidas y 
desgraciadas, para que tomen pasteles 
invisibles y “sandwichs” hechos con 
dominós. 

Catalina tendrá algún día un salón, 
en el que florecerá la antigua cortesa- 
nía francesa. 


El R. P. José 4. de Laburu en Buenos Atres 


(El Padre Laburu no se atreve siem- 
pre a llamarlos experimentos de hipno- 
tismo. Los llama de acinesta, que signi- 
fica parálisis de los movimientos, pero 
que, en resumen, viene a ser lo mismo.) 

— Otro tema de estudio que tal vez 
resulte interesante —agrega el Padre 
Laburu —es el eidetismo. He realizado 
estudios psicológicos experimentales en 
mi laboratorio con sujetos normales y 
anormales. Ustedes saben que el eide- 
tismo — y no sé si digo en Buenos Ai- 
res, una palabra nueva — consiste en la 
facultad, más o menos aguda, que tie- 
nen muchas personas de retener las 
imágenes. Veamos un ejemplo de ima- 
gen visual, ya que también tenemos 
imágenes gustativas, auditivas, táctiles, 
musculares y olfativas... Se le mues- 
tra a un sujeto una estampa cualquie- 
ra. Una fotografía. Una estatua... El 
sujeto la mira, cierra los ojos, y al ins- 
tante la imagen le queda grabada en 
los centros nerviosos. Abre los ojos nue- 
vamente, y fija la vista en la pared o 
en el techo. La imagen se le aparece 
en el techo o en la pared, a veces de 
tamaño normal, y otras veces más 

ande o más pequeña. Es decir, el su- 
jeto ve la imagen con los ojos abiertos 
cuando ya la imagen no está frente a 
sus ojos. Ahora bien: esa imagen se 

aba en algunos sujetos tan profun- 
amente, que interesa su afectividad, 
y la imagen se convierte en una mila- 
grosa aparición de vida real. Estos fe- 
nómenos de eidetismo ofrecen a los 
hombres de ciencia, a los criminalistas y 
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a los psiquiatras, motivos de meditación, 
aprovechables para la ciencia penal. 

El Padre Laburu fué discípulo del 
gran biólogo español R. Turró, cuya 
teoría sobre los orígenes del conocimien- 
to, y cuyo imperativo trófico, que se- 
gún Rosés Lacoigne “puede colocarse 
al lado del imperativo categórico de 
Kant”, hicieron de él uno de los genios 
científicos más grandes del principio 
de siglo. Turró negaba a menudo los 
milagros de la fe.) 

—¡ Turró!—exclama el Padre Labu- 
ru.—Era un talento colosal. Su muerte, 
inadvertida para muchos, fué una pér- 
dida para la ciencia universal. Era pa- 
ra mí más que un maestro. Era un ami- 
go. ¡Era un padre!... La última carta 
que me mandó la dictó en su lecho de 
agonía el mismo día en que murió. Era 
una carta en donde el sabio me escri- 
bía, lleno de esperanzas, haciendo pro- 
yectos de trabajos para cuando pudie- 
ra levantarse. ¡Pobre gran hombre! Lo 
curioso es que un médico tan sabio co- 
mo él, el más grande ojo clínico que eo- 
nocí en mi vida, no haya podido apre- 
ciar el peligro de su propia enfermedad. 
¡Se moría, y hacía proyectos para el 
porvenir! 

—Sería la fe —pensamos nosotros, 
recordando las afirmaciones de Turró. 

Nos pusimos de pie. Y estrechamos 
con admiración la mano del Padre La- 
buru — sacerdote, cristiano, humilde y 


estudioso, — que habrá de revolucionar 


con sus ideas científicas nuestro. am- 
biente eclesiástico. 
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Qué infierno 
ENFERMEDADES DE LAS MUJERES 
Qué Sufrimientos Horribles! 


Palpitaciones y Ahogo en el Corazón, Falta de Aire, Can- 
sancios, Sofocaciones, Ahogo en la Garganta, Falta de 
Sueño, Falta de Apetito, Incomodidades del Estómago, Ma- 
reos, Desarreglos, Pesadez, Punzadas y Dolores de Cabeza, 
Dolores en el Pecho, Dolores en la Espalda, Dolores en las 
Caderas, Punzadas y Dolores en el Vientre, Vahidos, Tem- 
blores, Excitaciones Nerviosas, Oscurecimiento de la Vista, 
Desmayos, Desvanecimientos, Zumbidos en los Oídos, Vér- 
tigos, Ataques Nerviosos, Estremecimientos, Escozores Sú- 
bitos, Calambres y Debilidad de las Piernas, Sudores Fríos 
o Abundantes, Escalofríos, Entumecimientos, Sensación de 
Calor en diferentes partes del Cuerpo, Ganas de Llorar sin 
tener Motivos, Falta de Memoria, Decaimiento de Cuerpo, 
Falta de Animo para hacer cualquier Trabajo, Frío en los 
Pies y en las Manos, Manchas en la Piel, Ciertas Comezo- 
nes, Ciertas Toses,»Ataques de Hemorroides, etc. Todo esto 
puede ser causado por las inflamaciones de ciertos Organos 
internos! 

Cuando ciertos Organos están enfermos todo el Organis- 
mo de la Mujer se resiente fuertemente! 

A veces la pobre enferma piensa que está sufriendo de 
muchas Enfermedades, sin saber cual es la verdadera causa 
de tódo esto! 

Trátese! Trátese! 


Use Regulador ¡Gesteira 


REGULADOR GESTEIRA es el Mejor Remedio para 


el Tratamiento de inflamaciones Uterinas, la Debilidad, la 
Anemia, la Palidez y la Amarillez de las Jóvenes, las 
Hemorragias, los Dolores, los Períodos Excesivos y muy 
fuertes o muy demorados, los Dolores y la Falta del Perío- 
do, la Suspensión, el Período insuficiente, la Histeria y los 
Ataques Nerviosos, las Hemorroides, la Leucorrea y los 
más peligrosos Desarreglos de las Señoras! - 


Empiece boy mismo a usar Regulador Gesteira 
*oxox 


De Venta en todas las Farmacias y Droguerías. 


El Fid Amigo para fodo el Viaje 


Todas las damas de buen gusto lo 
saben, es un cofre con exquisitos 
bombones, importados por la 
.Bombonería de lujo 


IRIS BLANC 


CANGALLO 715 Suc. FLORIDA 487 
U. T. 38 Mayo 6741 U. T. Retiro 31 - 0799 


BUENOS AIRES 


“EL HOGAR” ES HOY UNA NECESIDAD PARA LAS PERSONAS CULTAS Y DISTINGUIDAS 
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Señora: Recuerde 
esto siempre: 


Un postre que no cansa nunca, que 
satisface a todos los gustos, que pro-, 
duce en el paladar la deliciosa sen- 
sación de la fruta fresca y que tiene 
todas las condiciones nutritivas y sa- 
ludables de ésta, es el 


Dulce de Membrillo Especial Noel en 
latas de 1 kilo 


hecho al estilo familiar con fruta elegida de la última cosecha 
y vendido en envases de cierre perfecto donde el dulce está a 
cubierto de los inconvenientes del que se despacha en pedazos. 


Pídaselo Vd. a su provee- 
dor y fíjese que la lata lle- 
ve ¡impresa esta palabra: 


La marca 
que tiene 
una fama 
de 79 años 


E 


TER TOTRTa Taro) 


Aaa 


AAA TaIaToras 


INVITAMOS a nuestra clientela a que lea el 2% sorteo 
celebrado por el 


Jabón FLOR DE CEIBO 


que aparecerá en el próximo número y comprobará los 
valiosos premios otorgados a los favorecidos. 


AAA TAIANA 


DAA 


EA AAA AAA 
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iSálvese! 
: DEPURANDO A TIEMPO SU SANGRE 
a con GIROLAMO 


APAGLIANO 


Solicite Folleto Explicativo a su Unico Representante 


E. FREY 


Bolivar 1072 


Buenos Aires 
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que dice: “Quin-calla”, otorga, 
MANOLO Y SU PRIMA 
ELLA 


¡Mira qué bonito es 
el cielo, primo Manolo. 


ÉL 


Mucho, primita, aunque sólo 
lo vemos por el revés. 


DOÑA SEGUNDA Y SU 
DOCTOR 


DOÑA SEGUNDA 


¡No insista; mo cederé! 
¡En la famosa vacuna 
yo no tengo fe ninguna! 


HUMORISTAS DEL VERSO 
ENRIQUE REOYO 
DIÁLOGOS TRASCENDENTALES 
DON BENITO Y DON JUAN Doctor 
| Don JUAN ¿Y puedo saber por qué? 
¿Por qué Ruiz, el quincallero DoÑa SEGUNDA 
de Astorga, siendo usurero A mi sobrino Quirino 
pasa por ser yeneroso, un doctor lo vacunó, 
y diz que tan dadivoso ¡y a los tres días murió 
no hay hombre en el mundo entero? mi pobrecito sobrino! 
Down BENITO Doctor 
¿No lo comprende, den Juan? ¡Eso es imposible! 
ues, sín duda, es que en Astorga S _ 
esa fama le darán - DOÑA SEGUNDA 
recordando aquel refrán ¡Vaya! 


A la mar se fué a bañar, 
y no sabiendo nadar, 
ya “en Hamás” salió a la playa, 


Doctor 
Sin embargo... 


DoÑñaA SEGUNDA 


¡No, señor! 
yo no dudo de su ciencia, 
pero..., ¿y la triste experiencia 
de mi sobrino, doctor? 


DON ROQUE Y DOÑA CLEMENCIA 
Don Roque 
¿Sabe usted nadar, Clemencia? 
DoÑA CLEMENCIA 


Sí, señor, ¡en la opulencia! 


UN PARTIDO... POR LA MITAD 


— Caballero, si su situación financie- 
ra es tan desastrosa, puede usted dar 
por no escrita la carta en que contesté 
a su aviso matrimonial... 

— Perfectamente, señorita. Per0..., 
¿quién paga ahora el café? 


CURSO LIBRE 
DE CHISTOLOGÍA 


En los comienzos del mundo, le dijo 
Dios al demonio: 

— Prepárate, que voy a hacer un 
hombre. Y 

El demonio se echó a reir, y Tes- 
pondió: 

— ¿Y eso a mí, qué? Con hacer yo 
otro... 

Se pusieron los dos a la tarea, y el 
hombre que hizo el Señor, salió blanco; 
pero el hombre que hizo el demonio, sa- 
lió negro. Cuando se lo presentó, nues- 
tro Señor soltó la carcajada. 

— Anda — le dijo, — quita eso de 
ahí. zo 
Y le aplicó al negro tal puñetazo en 
la boca, que desde entonces todos log 
negros tienen los labios hinchados. 


as 


Se celebra un gran banquete. Y el 
señor Salmón, que rabia de hambre, 
consigue deslizarse entre los invitados 
sin que nadie lo advierta. 

Se sientan todos. Se sienta el señor 
Salmón. Delante de su cubierto cuenta 
cinco copas. Se acerca un camarero y 
le ofrece vino. ' 


“EL HOGAR” PROPORCIONA AL ANUNCIANTE EL MAYOR RENDIMIENTO POR EL DINERO INVERTIDO 


El señor Salmón le presenta la copa 
más chiquita. 

— Perdone usted, señor — le advierte 
el mozo, — pero este es vino ordinario. 
le responde Salmón, — la 
copa grande la reservo para los vinos 
de marca, 


— Si — 


——— 


se examina Querubín de medicina. El 
profesor es discreto y bondadoso, le 
han recomendado mucho a Querubín, y 
le hace una pregunta muy fácil... 

— Vea usted ese señor — le dice, — 
repare usted en que tiene una pierna 
más corta que la otra, y por tanto co- 
jea. ¿Qué haría usted en este caso? 

Y Querubín con toda ingenuidad: 

— Yo creo que cojearía también. 


Se le muere su esposa a don Severo, 
y el pobrecillo quiere consolarse acom- 
pañándola hasta el camposanto. 

.La entierran, y-él se aparta a un 
rincón con un amigo, Éste quiere con- 
. Solarle, le da unas palmaditas en el 
hombro, y le dice de esta suerte: 
hora a distraerse, amigo mío. 
Para usted el ejercicio será una gran 
cosa. 

— Sí, cierto, sí — le responde don 
Severo, — este paseíto me ha sentado 
muy bien. 


— Hace dos años que yo no hable 
una palabra a mi mujer — decía un 
matido. 


— ¿Y por qué? — le preguntan, 


— Por no interrumpirla. 


— ¡Qué cosa tan original! “En Ar- 
menia, la unidad monetaria es el huevo 
de gallina.” ¿Cómo harán para pesarse 
en las balanzas automáticas? , 


HUMORISTAS CONTEM- 
PORÁNEOS 


JULIO CAMBA 


MEDICINA QUE NO ES 
PARA ENFERMOS 


UNA 


De las declaraciones hechas por un 
técnico resulta que, aparte sueros, 
Il. vacunas y productos opoterápicos, 
i circulan actualmente en el mercado 
español unos catorce mil específicos. 
.¡Catorce mil específicos de los que 
ninguno se limita a combatir una 
i sola enfermedad, y cada uno de los 


Yo tengo a veces un ligero dolor de 
cabeza o un vago dolor de estómago, 
algo de gripe o un poco de reuma; 
pero, por desgracia, estas dolencias 
suelen presentárseme  alternativa- 
mente, y, pudiendo curarlas 'a todas 
ellas de un modo simultáneo con un 
I solo específico, me parece que perde- 
i ría dinero curándolas por separado, 
y espero a que se me presenten jun- 
tas. Es el inconveniente comercial de 
unos medicamentos tan universales; 
pero, ¿qué importa un inconveniente 
al lado de mil ventajas? 

Los específicos farmacéuticos se 
i venderán cada vez más, así como se 
venden cada vez más las comidas en 
conserva, las ropas hechas y el cal- 
zado hecho. Ya sé que las enferme- 
dades teóricas son una cosa y otra 
llas enfermedades prácticas, y que 
si teóricamente hay, por ejemplo, 
una enfermedad llamada pulmonía, 
en la práctica no hay más que las 
i pulmonías de Fulano, Mengano, Zu- 
i tano y* Perengano, cada una de las 


Í cuales pretende destruirlas todas! || 


¡ cuales debiera ser tratada de un mo- 
do individual; pero, ¡qué le vamos 
la hacer! Uno no siempre puede usar 
los trajes a la medida de su cuerpo, 
l paladear las salsas a la medida de 
| su gusto, ni tomar las medicinas a la 
í medida de su pulmonía, ya que vivi- 
Í mos en unos tiempos donde, desde las 
i leyes hasta los zapatos, todo se hace 
al por mayor, con arreglo a las di- 
í mensiones arquetípicas de esa enti- 
dad vaga que se llama Humanidad, y 
en la que nadie se reconoce, pero la 
que nos representa a todos del mis- || 
| mo modo que si la suma del negro, | 
el blanco, el rojo y el amarillo fuese 
| el verde, representaría un hombre 
verde a los distintos hombres amari- 
llos, rojos, blancos y negros que pue- 
blan el mundo. 

Por lo demás, la mayor excelencia 
de los específicos consiste, precisa- 
mente, para mí, en lo que para el 
i técnico citado más arriba consiste su 
mayor inconveniente; esto es, en que 
lle permite al enfermo prescindir del 
i médico. Los enfermos no han creído 
len los médicos más que cuando los 
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médicos creían en la Medicina; es 
decir: cuando la Medicina era. un 

arte taumatúrgico que curaba las 
enfermedades, y no esta ciencia fría 
I que las estudia, sin ningún poder so- 
«bre ellas, así como la Botánica estu- 
' dia la vida de las plantas. La Medi- 
cina actual será muy científica, pero 
no es una Medicina para enfermos. 
No les extrañe, pues, a los médicos 
el que los enfermos los abandonen y 
el que procuren curarse por sí solos, || 
con un poco de fe. y otro poco de 
agua destilada. 
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siempre” 


(Vero frutlo di pomidoro) 
EL MEJOR EXTRACTO 
DE TOMATE 


Em ToDOS LOS 
ALMACENES 


E Bga 


Se encuentran casualmente dos ami- ¡ 


gos que hace ya mucho tiempo que no 
se ven. 

— ¡ Hola, hombre! ¿Cómo te va? — 
pregunta uno. 


— No muy bien — dice el otro. — | 


Desde que tú no me has visto me he 
casado. 

— ¡Vaya, buena noticia! 

— No muy buena, porque mi mujer 
ha .resultado una bribona. 

— Vamos, tanto peor... 

— No tanto peor, porque llevaba diez 
mil pesos de dote. 

— Caramba, eso ya es un consuelo! 

— No tan consuelo, porque los em- 
pleé en ovejas, y en una epidemia se me 
murieron todas. 

— ¡En fin, una desgracia! 

— No tanta desgracia, porque vendí 
las pieles y saqué más de lo que valían 
las ovejas. 

— En ése caso te indemnizaste. 

— No tanto como indemnizar, porque 
guardé el dinero en mi qasa, sobrevino 
un intendio y lo perdí. 

h, qué desdicha tan grande! 


| 


— No tan grande, no tan grande, por- | 


que la casa se me quemó toda y estaba 
dentro mi mujer. 


Sánchez está apenadísimo porque se 
ha muerto su suegra. Va a casa del 
marmolista para encargarle una lápida, 
y: el marmolista le pregunta así: 

— ¿Ya ha pensado usted lo que le 
van a poner? 

— No, señor, todavía no. 

— Hay varias expresiones consagra- 
das; por ejemplo: “Rogad por. ella”, 
“Descanse en paz...” 

Sánchez se queda meditabundo, y 
luego dice: 

— Ponga usted sencillamente: 

“Su yerno reconocido.” 


Interpela un diputado a uno de sus 
compañeros, cuyo desaseo es casi po- 
pular. - 

— Yo pudiera decirle — afirma —— 
lo que ha comido usted hoy. 

— A ver, ¿qué he comido?... 

— Tortilla. 

— Tortilla. ¿ Y en qué lo conoce? 

— En que todavíá tiene un resto en 
la barba. 

El otro reflexiona, y al fin replica: 

— ¡Ah, pues se equivoca usted! La 
tortilla hace ya cuatro días que la comí. 


El maestro de Villa de Abajo explica 
a sus alumnos una lección de agricul- 
tura, y le pregunta a uno de ellos: 

— Vamos a ver, monín, ¿cuál es el 
tiempo mejor para recolectar las man- 
zanas? 

— Pues el tiempo mejor — responde 
el niño, —el tiempo mejor es cuando 
no está el perro. 


Visitaba un inglés la catedral de Se- 
villa acompañado del cicerone consi- 
guiente. Examina todas las curiosida- 
des y tesoros que en la catedral exis- 
ten, y de pronto repara el inglés en 
una calavera colocada encima de un 
altar. 

— ¿Y de quién es esta calavera? — 
le pregunta al cicerone. 

— De San Isidro. 

Continúan su inspección, y de pronto 
repara el inglés en otra calavera muy 
chiquita : Í 

— Y ésta, ¿de quién es? — pregunta. 

— De San Isidro también, cuando te- 
nía dos años. 


Don Nemesio Brizuela, amateur de 
arte, viaja por Italia, y quiere adquirir 
un cuadro que pueda producir en Bue- 
nos Aires verdadera sensación. Un an- 
ticuario le muestra un Perugino. 

— Vea usted: un Perugino indiscu- 
tible. Fecha, 1520. Precio..., una gan- 
ga, no se quejará usted, diez mil pesos. 

Los entrega don Nemesio sin discu- 
tir; pero él sabe que la ley italiana pro- 
hibe que pasen la frontera las obras 
maestras de la antigiedad, y que no 
hay quien pueda con los aduaneros. 

Mas don Nemesio es hombre de recur- 
Sos, y manda que le pinten sobre el Pe- 


Manuel. Los aduaneros lo ven, sonríen, 
saludan y dejan pasar el cuadro. 

Una vez en Buenos Aires, don Ne- 
mesio borra cuidadosamente la pintura. 
Desaparece el retrato... Pero desaparece 
también el Perugino de 1520, y surge 
debajo de él la cara de Garibaldi. 


rugino de 1520 el retrato del rey Víctor 


y 


BONETERIA DE SEDA 
PARA SEÑORAS 


_674—CANGALLO —690 


Disponemos de un sur- 
tido realmente notable 


en combinaciónes, ca- 
misones, camisas, calzo- 
nes, etc. Lo más fino en 
gustos y perfecta termi- 
nación. 


CAMISA CALZÓN “KAY- 
SER”, ricamente confeccio- 
nada en seda milanesa, con 
adornos de vainilla fina. 


TODOS LOS TAMAÑOS 
Y COLORES 


CAMISA JERSEY DE SE: 
DA “KAYSER” y CALZÓN 
“MARVEL FIT KAYSER”, 
haciendo juego, en todos los 
tamaños y colores de moda. 
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ÁCIDO ÚRICO 


EL EXCESO DE 


¡Es La Oculta 
Causa 
De Muchas 


Dolencias! 


NA sensación de cansancio; negligencia é incomodidad es una 

seña común de inactividad de los riñones y exceso de ácido 

úrico en la sangre. Este sutil veneno del cuerpo causa muchos 
misteriosos males y achaques. Uno se siente cansado, renco y en- 
varado, se ve obligado a levantarse durante la noche y experimenta 
otras molestosas irregularidades urinarias. Hay dolor de espalda, 
dolores de cabeza y vértigos; se siente nervioso y deprimido. 


¡Nó corra el riesgo de contraer serias enfermedades! De ayuda a 
sus riñones bebiendo agua pura en abundancia, comiendo menos 
alimentos pesados y tomando las Píldoras de Foster. Han mejorado 
a millares de personas en casos análogos. En uso en todo el mundo por 
más de dos generaciones. Consiga Píldoras de Foster y usted no es- 
tará haciendo ningún experimento. Ínsista en que le dén las legítimas. 


PILDORAS be FOSTER 


PARA LOS RIÑONES -= » = =- NO ACEPTE SUBSTITUTOS 
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Un hermoso busto 


es el de una mujer con pechos pe- 
queños, firmes y tersos, sin hue- 
cos, sin huesos que sobresalen a 
la altura de los hombros. Un lindo 
busto está constituído por líneas 
redondas y llenas. 


Esto se consigue fácilmente con 
las Píldoras Orientales, que son, 
además, tónicas, aperitivas y re- 
constituyentes. Pueden ser toma- 
das por las niñas cuyo pecho tar- 
da en desarrollarse; por las seño- 
ras que lo han visto desaparecer 
por causa de enfermedad, o por 
disgustos o por haber cumplido 
con los deberes de la maternidad. 


Los efectos de las Píldoras Orien- 
tales son duraderos. Pueden ser 
tomadas en secreto, 


Venta en las Farmacias 


NEGRITO 
Marca Registrada 


Deseamos que Ud. 
pruebe 


GRATIS 


el nuevo 


Dulce Festival” 
GARTMORE 


hecho con deliciosa 
crema de membri- 
Mo combinada con 
Guindas, Frambue- 
sas o Frutillas. Es 
el postre más rico. 


Remítanos hoy mis- 
mo el cupón. 


Se vende en de SES 
cajas de ma- . 
dera de Y, ki- ADS 
lo y 4 kilos ES SS 

bruto o. Y 
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La censura 


———- (Continuación de la pág. 11) 


hace más de dos siglos, revisado por la | 
censura, o, como dice la diligencia que | 
lo previene: “Expurgado por el Indice 
del Sto. Ofo. de 1707...” Curioso do- 
cumento, que es además una valiosa 
edición de las poesías de Quevedo, edi- 
tadás en Amberes en el año 1699... 

Más de cincuenta años habían trans- 
currido desde la muerte del autor, y 
hacíase inútil una limpieza de carác- 
ter político. Los expurgos,- pues, se li- 
mitan en este libro a asuntos de índo- 
le xeligios sa, dejando en libertad las de- 
más licencias de que tan pródigo fué 
don Francisco. 

Así vemos íntegramente eliminado el 
inocente madrigal que se titula “A un 
bostezo”, al que sin embargo hemos 


podido descifrar por haber empalideci- 

do la tinta con que fueron tachados los | 

versos. Júzguese, con la linda poesía 

restaurada, todo lo infinitamente pue- 

ril del criterio que dirigió el expurgo. 
He aquí el madrigal: 


Bostezó Floris, y su mano hermosa, 
cortésmente tirana y religiosa, 
tres cruces de sus dedos celestiales 
engastó en perlas y cerró en corales, 
crucificando en labios carmesíes, 
o en puertas de rubíes, 
sus dedos de carmín y casta rosa. 
Yo, que alumbradas de sus vivas luces 
sobre claveles rojos vi tres cruces, 
hurtar quise el engaste de una de ellas, 
por ver si mi delito o mi fortuna 
por mal o buen ladrón-me diera una, 
y fuera buen ladrón robando estrellas. 
Mas no pudiendo hurtarlas, 
y meréciendo apenas adorarlas, 
divino humilladero > 
de toda libertad, dije: — Yo muero, 
si no en eruces, por ellas, donde veo 
morir virgen y mártir mi deseo. 


A UN BOSTEZO 
| 
| 


Esto, naturalmente, se hacía con las 
obras impresas en el extranjero. Con 
las impresas en el país se era más ex- | 
peditivo, pues no podían aparecer sin | 
“licencia”, y ésta no se otorgaba sin 
haber cortajeteado de lo lindo. Era un 
derecho arbitrario que todos los gobier- | 
nos de Europa se adjudicaban en aque- 
lla época, y que yo, en “mis años de 
candidez, creía ya suprimido sobre el 
haz del planeta, desde que se procla- 
maron los derechos del hombre, etec., etc. 

La humanidad se rehace no sé cada 
cuántos años. Está bien. Pero lo malo 
es que no siempre se rehace para me- 
jorar. La humanidad se repite, estaría 
mucho mejor, y los hombres que la di- 
rigen deberían formarse con el estudio 
de su historia un profundo tacto filo- 
sófico. Pero los hombres que gobiernan 
son, por lo general, ignorantes. Y de 
este modo el viejo error, como la mate- 
ria —que dijo el poeta, — cambia de 
formas pero nunca muere... 


LA BAKELITA, NUEVO GÉNERO 
DE RESINA 


HEN la industria ha comenzado a em- 

plearse en gran escala una resina 
artificial llamada bakelita. Este pro- 
ducto, inventado por el americano Ba- 
| kleand, del cual toma su nombre, se ob- 
tiene fácilmente haciendo reaccionar el 
formol sobre el fenol. Las propiedades 
de este cuerpo son a propósito para 
multitud de aplicaciones técnicas. La 
bakelita se emplea, particularmente, en 
la fabricación de juguetes y objetos de 
adorno, a causa de su bello aspecto, que 
semeja el del ámbar y el carey. 

Se hacen con este producto cigarre- 
ras, brazaletes, peinetas, broches, etc. 
Ofrece gran facilidad para trabajarlo, 
pues se le puede taladrar, pulir, gra- 
bar, estirar, pulverizar, aglomerar e 
impregnar papel con él, para hacer pa- 
pel aislador. 

Otros campos de aplicación se le ofre- 
cen; por ejemplo: la impregnación de 
las maderas comunes para transfor- 


- | marlas en verdaderas maderas de lujo. 
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Sensacionales Novedades 


Ropa Interior de Seda 


para 


Señora y Caballero. 


No obstante el hecho de que todos nuestros artículos go- 
zan ya de una inmensa aceptación, creemos oportuno 2 
recordar que los nuevos modelos significan un notable 
perfeccionamiento. e 


ROMBOIDE 


Marca que es Sinónimo de Calidad Suprema 


EN TODAS LAS BUENAS TIENDAS QU QUE HAYAN 
LOGRADO SURTIRSE A TIEMPO 
Para informes, dirigirse a la calle Alsina, 1110 o a Muñiz, 1440/48, 
Buenos Altres. 
En Montevideo, a Río Negro, 1157, 


Cuenta con un variado surtido en ar- 

tículos legítimos de EIBAR, suma- 

mente adecuado y de buen gusto 
para obsequios. 


60—CORTAPLUMAS “Eibar”, damas 

quina- 
do en oro puro, dibujo Renacimiento, jun 
dos hojas y tijerit ta, a 
134—CRUZ 
puro y ienciones de nácar Ps a 171— 
e E e rado 
1 ujo ára e, a a 
21 —HEBIOLA A ir A 
o fino en oro puro, a.. $ 10,.— 
307 CORTAPAPEL “Elbar” , jor Lp pas 

en oro puro, dibujo Renacimiento, a $ 18. — 
Rechace las imitaciones cuya incrustación 
y mérito artístico no tienen ningún valor. 


Único Concesionario: 


RAMON CODINA 


TACUARÍ 24. Buenos Aires 
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1L sentimiento de la nostalgia 
po es puramente el que se ex- 
perimenta cuando se está au- 
sente de la patria. En ciertos 
casos, a los que podríamos lla- 
mar “estados de alma”, el 
espíritu evoca países imaginarios. 'To- 
do ser humano lleva en sí el sentimien- 
to de una patria imaginaria. En ella, 
sentado a la sombra del jardín de Aca- 
demus, el filósofo crea su más sabia 
doctrina, el poeta sus mejores versos, 
€l músico sus más bellos poemas mu- 
sicales. 

Leí una vez unos versos muy hermo- 
gos, de un poeta cuyo nombre no cito 
por no caer en un error, en los que 
se adivina ese delicado sentimiento de 

nostalgia por los países que jamás se 

an visto. 

Este dulce poeta evocaba la melanco- 
lía de las regiones del Norte, donde 
vuelan los alciones sobre el mar, y más 
tarde con los países ardientes y sus 
tiendas nómadas, donde la vida guarda 


“el opio del vivir... 


Anatole France tiene un admirable 
relato que titula “El mundo descono- 
fido”. Es un recuerdo vivido de su in- 
Fancia. Aparece en él guiado de la ma- 
no por la vieja aya, paseando por las 
calles del pueblo. Su fina curiosidad 
infantil le hacía suponer que detrás de 
aquellas humildes casas, apiñadas' como 
un ramillete silvestre, encontraría un 
mundo desconocido, ese mundo desco- 
mocido que llevamos dentro y que nos 
parece que lo hallaremos en cualquier 
recodo del camino. 

Sucede en casos excepcionales que 
una puesta del sol transforma un pai- 
saje, haciéndolo completamente nuevo. 

Este paisaje nos es conocido, tan co- 
nocido que podríamos jurar que lo he- 
mos visto otra vez; pero, es imposible 
toda asociación de ideas, y todo esfuerzo 
mental es nulo cuando falta el origen 
de una realidad. Este paisaje, que bri- 
1ó por un momento con un resplandor 
fugaz, nos ha dejado en el alma la nos- 
talgia de recuerdos imprecisos, afec- 
tos jamás sentidos pero adivinados, pa- 
labras jamás oídas aunque familiares, 
música jamás escuchada, y, sin embar- 
go, conocida. Este fenómeno no es más 
que un simple reflejo del paisaje inte- 
rior que coloreó por un momento el 
cielo de la patria imaginaria. 


ÓMO definir la obra de Petruccelli 
NA della Gattina y del conde de Vol- 
ney? Ambos sintieron la infinita nos- 
lgia de los pasados esplendores. No 
n documentado como Renán y Strauss, 
la cultura histórica de Petruccelli della 
Gattina no es la cultura fría, rígida, 
de los historiadores: es la cultura hon- 
da del pensamiento que vive épocas y 
costumbres y crea almas. Añorar otras 
edades, que para el artista encierran 
un romanticismo que se aviene más a 
su temperamento, evocar ciudades 
“muertas, antiguos esplendores, rencores 
viejos, y culpas absurdas que segui- 
rán siendo culpas mientras pasan los 
siglos, todo eso es nostalgia. Amar el 
pasado y revivirlo, unirse a él por una 
necesidad espiritual, por un afán quizá 
«de perfeccionamiento. : 
"¿Cómo negar que Petruccelli della 
Gattina no ha sido más de una vez 
el héroe de su misma novela? Sus ojos 
han visto una tarde del mes de Thirsi 
la fiesta de los Tabernáculos, y la ciu- 
dad llena de extranjeros que venían 
de los confines de Judea, Galilea y de 
las ciudades griegas y romanas. Más 


* allá el Moriah salpicado de oro bajo el 


manto violeta de la tarde, mientras la 
hora quinta sonaba en la bocina de 
cuerno sobre los” terrados del templo, 


- anunciando que el sábado empezaba... 


¡y Suya es esta magnífica evocación: 

¡“Las noches de Bethlehem han re- 
“sonado con la canción de David, el ge- 
mido de la bella.moabita, el rugido de 


“Saúl; su silencio incubaba los terrores 


de Samuel y Jeremías. En esa tumba 
se arrodilló Saúl, para levantarse rey. 
Por ese valle del Cedrón se salvó Da- 
vid, escapando a la rebelión de su hijo 
Absalón...” 


Nostale1as 


AMALIA MARMOL 


sos donde una vez resonaron los ecos 
de las artes y el grito de las festivi- 
dades, lloró el triste destino de los 
mármoles abandonados que formaron 
sólidos palacios, de las columnas caí- 
das que fueron el majestuoso adorno de 
los templos, de las galerías destruídas 
que rodearon las plazas públicas... 
Bajo la sombra de estas sagradas rui- 
nas se sumergió en sus profundas me- 
ditaciones. Su imaginación lo transpor- 
tó a los lejanos tiempos en que esas 
ruinas asombraron al mundo con su 
esplendor. Vió concurrir al pueblo de- 
voto que iba a llenar los deberes de su 
culto. Reunirse allí la industria de to- 


“dos los países, donde se cambiaban los 


finísimos tejidos de la Cachemira, los 
chales que el profeta Ezequiel conoció 
quizá con el nombre de Choud-Choud, 
por los soberbios tapices de la Libia, 
el ámbar del Báltico por los perfumes 
árabes, el oro de Ofir por el estaño de 
Tulé. 

¿Acaso ese fantasma que se le apa- 
rece en medio de su interrogación y que 
supone un espíritu sagrado de las rui- 
nas, no es el fantasma gris de su pensa- 
tiva nostalgia? La sed de justicia, el 
deseo de buscar en el pasado los males 
que afligen a los pueblos modernos, el 
porqué de aquella grandeza y poderío, 
la felicidad de aquellos pueblos que fue- 
ron felices en su comercio y en sus cul- 
tos, despertaron en su alma la infinita 
nostalgia del filósofo que sueña con una 
humanidad superior. 

“Cuando estas comarcas disfrutaban 
de lo que constituye la gloria y la fe- 
licidad de los hombres —dice en su 
meditación, — eran pueblos infieles los 
que la habitaban: eran los fenicios, sa- 
erificadores homicidas de Molok, que 
reunían en estos muros las riquezas de 
todos los climas; eran los caldeos, pros- 
ternados delante de una serpiente, que 
subyugaban ciudades opulentas y des- 
pojaban los palacios de los reyes y los 
templos de los dioses; eran los persas, 
adoradores del fuego, que recogían los 
tributos de cien naciones; eran los. ha- 
bitantes de esta misma ciudad, adora- 
dores del sol y de los astros, los que ele- 
vaban tantos monumentos de prosperi- 
dad y de lujo... Ganados numerosos, 
campos fértiles, cosechas abundantes, 
todo cuanto debiera ser el precio justo de 
la piedad se hallaba en poder de estos 
idólatras; y ahora que los pueblos ere- 
yentes y santos ocupan estos sitios, to- 
do se ha convertido en desierto y este- 
rilidad. La tierra sólo produce espinas 
y abrojos bajo estas manos benditas. 
El hombre siembra con afanes y sólo 
cosecha inquietudes y lágrimas; la gue- 
rra, el hambre y la peste le cothoten 
por todas partes. Y, sin embargo, ¿no 
son éstos los hijos de los profetas? 
Este musulmán, este cristiano, este ju- 
dío, ¿no son, por ventura, los pueblos 
elegidos del Cielo, tolmados de gracias 
y milagros? ¿Por qué, pues, no gozan 
de los mismos favores estas castas pri- 
vilegiadas? ¿Por qué estas tierras san- 
tificadas con la sangre de los mártires 
se ven ahora privadas de los beneficios 
precedentes?” . 

De pie, absorto en la contemplación 
de aquellas ruinas, frente al fantas- 
ma gris que razonaba, pasó la sombra 
de Platón, que, sin duda, le inspiró 
aquellos Principios físicos de la moral 
que, en 1793, aparecieron con el tí- 
tulo de “Catecismo del ciudadano fran- 
cés”. 


A 
H2Y males que sólo son propios del 
país en que se ha macido, y, por 
tanto, es imposible hallar para ellos 
medicina en tierras extrañas. 
Ausias March tiene sobre esto unos 
versos admirables; dicen así: 
“Al vizcaíno enfermo que algún día 
Viene a encontrarse en tierras de Alemaña, 
Ninguna medicina dar sabría 
El médico alemán que no vió a España. 
El español su mal conocería , 
Mejor que el que ha nacido en tierra extraña...” 


Este es el mal de la nostalgia, y el 
mal de la nostalgia sólo se cura con 
la misma palabra de la patria. Todo 
médico, por. sabio que sea, no podrá 
nunca hallar el origen del mal que 
abate a un extranjero. 


-—Volney, junto a los muros silencio- 
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ANUNCIAR EN' “EL HOGA 


' 


Teja so!a- 
mente con 


de inmejorable 


Lana floja con seda....... 


En a A 
50 GRAMOS | CASA ve BORDADOS PASS 


GARANTIDOS 


LANA “PENÉLOPE ” 


calidad, muy suave, en un inmenso surtido de colores garantidos firmes. 
Lana finita con seda, ov. de 20 gr.. 


Lana finita tornasol, ov. de 20 gr... 
Lana sedosa Marca O. G. C., ov. 25 gr. ,» 0.80 


$ 0.80 
» 0.90 


Gratis se manda _al 
interior el nuevo Ca- 
tálogo con sus pre- 
cios sumamente 
rebajados. 


Casa Especial en Labores y Lanas 


61, C.Pellegrini, 61 -- Bs. Aires, 


INVITAMOS a nuestra clientela a que lea el 2% sorteo 
celebrado por el 


Jabón FLOR DE CEIBO 


que aparecerá en el próximo número y comprobará los valiosos 
premios otorgados a los favorecidos. 


Mantiene el cabello bien 
peinado, elegante y lustroso 


5% 
T su cabello no es tan brillante y sedoso 
como Ud. desea, o sino le es fácil man- 
tenerlo bien peinado, es muy sencillo vol, 
verlo brillante y suave, con la apariencia 
ordenada y distinguida tan necesaria a los 
hombres elegantes. 


Simplemente pase un poco de Glostora 
sobre su cabello con el cepillo por la 
mañana al peinarse o después de lavarse 
la cabeza, y estará todo el día perfecta- 
mente peinado. ; 


Glostora suaviza el cabello, lo vuelve 


GLOSTORA. 


Un frasco grande de 

Glostora cuesta muy 
poco en cualquier, 

. Farmacia o perfumeria. 


R*” ES GANAR DINERO Ñ 


Nombre ....... 


dócil y por más reacio que sea, lo mantiene 
perfectamente bien peinado todo el día. 

Da al cabello un brillo natural y her- 
moso, en lugar de darle esa apariencia 
artificial de las cremas y pastas grasientas 
o gomosas. Glostora también mantiene 
el cuero cabelludo sano y fresco, libre de 
caspa, y da nueva vida al cabello devol- 
viéndole el aceite natural del cual deriva 
su perfecto desarrollo. 

Haga un ensayo: Vea que fácil es man- 
tener el cabello ordenado, ya sea peinaglo 
flojo o cepillado liso. 

Si desea su cabello especialmente liso, 
mójelo eon agua después de haber aplicado 
Glostora y antes de cepillarlo. 

Un frasco de Glostora dura mucho 
tiempo y es relativamente económica. De 
venta en cualquier farmacia, perfumería, 
botica o peluquería. Cómprela hoy mismo. 
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Sírvanse enviarme GRATIS y libre de gastos, una muestra de 
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A 


datada tata 


Solicite una muestra “GRATIS” envíe este cupón 
.UAUAAIAA AAA AAA AAA 
MAYON LIMITADA, 
1245—Avenida de Mayo, 
Buenos Ajres, Argentina, 
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Una reforma necesaria 


cz L concejal doctor don NICOLÁS 
yet] CORONADO piensa presentar en 
ON breve al cuerpo colegiado de 
que forma parte un proyecto 
de reforma a la ordenanza so- 
bre premios a la producción 
literariomunicipal. 


Otra reforma importante 


La Sociedad de Eseritores, que presi- 
de el poeta Fernández Moreno, somete- 
rá en breve, por intermedio del diputa- 
do Víctor JUAN GUILLOT un petitorio 
colectivo referente a la proyectada ley 
de propiedad literaria. También soli- 
citará representación en los jurados na- 
cional y municipal, representación que, 
en verdad, le corresponde con más de- 
recho que a la Facultad de Filosofía y 
Letras. 


Horacio Quiroga es considerado en 
Inglaterra, Francia y Estados Unidos 
como un Kipling argentino 


En un artículo de “Les Nouvelles 
Littéraires” del 8 de mayo, FRANCIS DE 
MIOMANDRE se ocupa de lecturas fran- 
cesas para los niños, y dice, textual- 
mente: “Nous n'avons chez nous, mal- 
heuresement, ni un J. M. Barrié, ni une 
Selma Lagerlof, ni un Horacio Qui- 
roga, un romancier argentin auteur 
d'un adorable livre Contes de la Forét 
Vierge.” 

M. de Miomandre se refiere al li- 
bro “Cuentos de la Selva” que escribió 
para los niños el autor de “El Salvaje”. 
Y, a ejemplo del traductor inglés Ar- 
thur Livingston, que bautizó su versión 
con el nombre de “South American Jun- 
gle Tales” (Nueva York y Londres 
1922-1923), el escritor parisiense llama 
también los “Cuentos de la Selva” de 
Horacio Quiroga con un título digno de 
Kipling. 

El inventor del psicoanálisis se propo- 
ne venir a Buenos Aires 


En carta particular a un amigo y 
colega argentino, el célebre teorizador 
del psicoanálisis, HERR PROFESOR SIG- 


perder la más pequeña 
cuya razón se recomienda 


PIEZAS DE REPUESTO. — Siempre hay un gran stock, 


Pagar 


A 
VWoticiario de arte: 
y hteratura 


Por 


ENRIQUE ESPINOSA 


MUND FREUD, anuncia su próximo via- 

* je a Buenos Aires. El sabio vienés se 
propone dictar entre nosotros un ciclo 
de conferencias en eastellano, si bien 
usando, como es su especialidad, chis- 
tes alemanes. 


Una originalísima revista internacio- 
nal aparecerá próximamente en la Ita- 
lia de Mussolini 


La antigua editorial “La Voce”, fun- 
dada por Papini y Prezzolini, en- Flo- 
rencia, anuncia, después de un largo 
período de esterilidad, su mudanza a 
Roma y la inmediata reanudación de 
actividades bajo las órdenes de Curzio 
Malparte Suckert, uno de los más auda- 
ces teóricos de la actual política italia- 
na. Para empezar la nueva campaña 
va a aparecer una revista de vanguar- 
dia, con el original título de “900”. 
Esta publicación será dirigida por MaAs- 
simo BONTEMPELLI, y aparecerá cua- 
tro veces al año. El primer número ve- 
rá la luz el 21 de septiembre próximo, 
estará redactado enteramente en fran- 
cés y comprenderá la colaboración de 


ca WADEL 


we ERNESTO WADEL 


918, 6. Pellegrini, 918 


U. T. 0523, Plaza - Bs. As. 


Antigua y renombrada 
FABRICA de CEPILLOS, 
ESCOBAS, PLUMEROS, 
y ARTICULOS de LIM- 
PIEZA en GENERAL. 
Especialidad en BAZAR, 
MENAJE y JUGUETE- 
RIA. 


CAFETERAS 
“UNIVERSAL” 


EL MÉTODO MÁS RÁPIDO, EL MEJOR Y MÁS LIMPIO de los conocidos 
hasta hoy día para hacer café conservando íntegro todo el aroma y sabór sin 
artícula. No deja sedimento de ninguna clase, por 
or sí a todas aquellas personas que sepan apre- 
ciar una buena taza de café en el desayuno o después de la comida. 


La Cafetera “UNIVERSAL” se fabrica en 4 tamaños, que son los siguientes: 


Tamaño N? 2, hace 1 taza grande, o 2 tazas moka..... AO AA NA .oror.o.: $17.80 
Tamaño N? 4, hace 1 %4 tazas grandes, o D tazas MOkKA.+......... A A A 1 
Tamaño N? 6, hace 3 tazas grandes, o 10 tazas MOka....o.o.o.o..... enornscrrsor. » 24,50 
Tamaño N? 8, hace 6-tazas grandes, o 20 tazas MOKA 160000 dais o 


. 


VASIJAS ...... C/u,, tamaño N?2, $ 2,50. N*4, $ 2.95 N%6, $ 3,50 N?8, $ 3.95 

/ EMBUDOS ..... » » N92, , 3.95 N%4, , 4.50 N*6, , 5.50 N98, . 6.50 
di COLADORES ...  » » N92, , 0.60 N4, , 0.70 N%6, , 0,80 N98, ,, 0.90 
N22, — N%4,» —  N*6, 0.80 NY3,, — 


EJUEROS euáca ok io Ns 


“EL HOGAR” REPRESENTA PARA LOS ANUNCI 


al 


los más originales escritores del mundo. 
La revista “900” será antilírica, anti- 
psicológica, etc., y... horriblemente ten- 
denciosa. , 


La “Fedra” de Gabriel D'Annunzio es 

representada en el Constanzi de Roma 

por una actriz rusa, con letra francesa 
y música suizoalemana 


Con motivo de la primera representa- 
ción en Roma de la “Pheedre”, musicada 
por Honegger y con Ida. Rubinstein 
como protagonista, “el divino Gabriel 
del ojo herido” envió al director de 
escena el telegrama siguiente: “Habéis 
realizado un nuevo prodigio consiguien- 
do que auditores italianos acojan un 
gran poema itálico traducido en vues- 
tra lengua. Con renovada admiración 
y reconocimiento os abrazo.” 


La conversión de Jean Cocteau y el 
éxito editorial de Santo Tomás en 
: París 


La librería Stock, de París, que in 
auguró, en 1922, una vidriera exposi- 
ción dedicada a las obras, manuscritos — 


- 


, 27 


y retratos de Anatole France, expone 
actualmeñte, en el mismo escaparate, 
con motivo: de las cartas católicas de 
JEAN COCTEAU y Jacobo Maritan, una 
gran figura de Santo Tomás, pintada 
por Maurice Denis. Además, todas las 
obras referentes al tomismo. Pero en 
esa exhibición, que podría llamarse de 
los conversos, brillan por su ausencia 
las magníficas prosas del “More Nebu- 
chim” o “Guía de los descarriados” de 
Maimónides, llamado el Aristóteles es- 
pañol. Moisés ben Maimún es, según 
Fitz Maurice-Kelly, nada menos que 
“padre intelectual de Alberto Magno y 
Santo Tomás de Aquino. 

De vivir aún el viejo Anatole France 
en París, diría, a buen seguro, que la le- 
yenda de Jesús se repite. 


Emilio Becher es confundido con un 
general antibolchevique por los tele- 
gramistas de “La Nación” 


El escritor español José MARÍA SALA- 


VERRÍA, antiguo vecino de estos barrios, 
acaba de publicar en Madrid, bajo el tí-: 


tulo común de “Retratos”, cinco ensayos 


diversos sobre Regoyos, Unamuno, Ba- 
Toja, Ortega y Gasset y Emilio Be-. 
cher. Este último trabajo, que cierra el - 


libro, lo intitula el escritor vasco: “Emi- 
lio Becher o el genio fracasado”. Título 
que a través del telégrafo se convierte 
para los periodistas de “La Nación” en 


“Emilio Lechter o el general fracasa- ' 


do”. Y, así, los informados lectores do- 
minicales creen ahora que se trata de 
algún nuevo Dénikin o Peltlura refu- 
giado en España y entrevistado por el 
señor Salaverría... Y ajos telegramis- 
tas de “La Nación” tampoco se les ocu- 
rre pensar que Emilio Becher, como el 
Cid, puede ganarles batallas hasta des- 
pués de muerto, mediante una simple 
aclaración de EL HOGAR. 


Una edición anotada de las poesías lí. 
ricas de Lope de Vega 


La Biblioteca “La Lectura” de Ma-, 
drid, que desde hace más de diez años. 


está empeñada en una edición comple- 
ta de los clásicos españoles, acaba de 
publicar el primer tomo de las poesías 


(Continúa en la pág. 49) 
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Conc.: F aderico Tauber - Av: de Mayo 560 - Buenos Aires 
ADORES CANTIDAD Y CALIDAD SUPERIORES Ñ : 


Sólo las cosas buenas se imitan. Si el 


ODOL no fuese bueno, nadie habría tra- 
tado de imitarlo. Más de 100 fabricantes 


lo han intentado, pero nadie lo ha conse- 5> 


guido. Lós establecimientos LINGNER, 4 
de Dresden, poseen una original y curiosa + 
colección de imitaciones de ODOL, la que 
está a disposición de quien desee verla. 
Siendo el ODOL insuperable en bondad, 

se imita la original forma del frasco, así 
como su envoltura, llegándose a elegir 
para las imitaciones nombre de sonido 
parecido. ¡CUIDADO!, fíjese bien en el 
nombre de ODOL. El método más acerta- 

do para mantener su dentadura hermosa 

y sana es dedicarle un atento cuidado 

con ODOL. 


za 
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Eche sobre un pañuelo unas gotas de cualquier tintura 
química, y al lado, otras de Agua de Colonia “LA 
CARMELA”, y déjese secar. Pronto observará que la 
tintura deja una mancha indeleble, negra o marrón, 
más Oo menos obscura, mientras que el Agua de Colonia 
“LA CARMELA” no deja absolutamente ningún rastro. 


¿Cuánto vale este solo detalle? Después de conocerlo 
y comprobarlo ¿preferirá Vd. seguir manchando quím:- 
camente su cabeza, su rostro y sus ropas, cuando puede 
lograr que sus canas recobren el color natural exacto ? 
“LA CARMELA” se usa agradablemente al peinarse, 
como si se tratara de una loción cualquiera. No mancha 
ni engrasa la piel ni la ropa y extirpa radicalmente la 
caspa. — 3 
Pruebe con un frasco: nos agradecerá el consejo. 


El frasco en la capital.........ooooooo..ooooooo.. $ B— 
En val Interior. ur. osa aio o aracdo cosrosscorsrcs. » 8.50 


En venta en todas las buenas farmacias, tiendas 
y -perfumerías del país 


Rechace las imitaciones, siempre peligrosas. Exija “LA CARMELA”, 
legítima, que se distingue por la estampilla fiscal de $ 1.—- con 
nuestro nombre impreso y pegado en el cuello de cada frasco, 


J. L. Conde y Cía. 


CARLOS PELLEGRINI, 435' BUENOS AIRES 
En el URUGUAY: Ejido, 1422, Montevideo. En el PARAGUAY: G. Llorente, 


General Díaz, 402, Asunción: En BOLIVIA: C. Ardiles Arce, Sucre. En CHILE: 
C. Villalón de A., Las Heras, 320, Valparaíso. ; 


AGUA DE COLONIA ' HIGIÉNICA. 


Nuestro Reapálo de 
De $ 5.— a $ 3.— 


Con el fin de que no haya un solo hogar argentino donde 
falten las Carteras “Marti”, 


OFRECEMOS POR SOLO $ 3.— 


hasta el 25 de Agosto únicamente, las “Carteras Marti” 
para ropa exterior de señoras, cuyo precio corriente es 
de $ 5.—. Contiene: 


125 FIGURINES — 125 PATRONES 


Let 


de vestidos, blusas, chaquetas, A trazados a ta- 
trajes, “taillour”, ote., eto,, — — Egio natural,y eraduados para 


con sus hasta el 60. 


IMPORTANTE: Sólo entregaremos pedidos de una cartera por cada 
ren Es indispensable enviarnos recortado este aviso al hacer 
el pedido. 


J. L. CONDE y Cía. 
CARLOS PELLEGRINI, 435 BUENOS AIRES 


“EL HOGAR” 


- , EN 


ES LA 


ÚNICA REVISTA QUE PUBLICA SUS VENTAS NETAS 
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Un gran aguafuertísta 
italiano: Celestino 
Celestími 


(Continuación de la pág. 16) 


sus aguafuertes descuellan, en efecto, 
las inspiradas por la ciudad gúelfa. 
“A porta Borgna”, “A porta Sant'An- 
gelo”, “Case di poveri”, “I bastioni”, 
“Il Convento di San Francesco, son, ca- 
da una una maravilla de fidelidad y de 
ejecución. Entendámonos en esto de la 
fidelidad, pues se puede incurrir en la 
blasfemia de esos novísimos estetas, 
quienes afirman la superioridad de la 
fotografía y deducen de esa presunta 
superioridad la casi superfluidad del 
arte, sin reparar en que un caserio, 
un rincón de bosque, un palacio pueden 
ser reproducidos fidelísimamente por 
la fotografía, pero no nos dicen nada 
en su frialdad de las superficies; el 
arte, en cambio, seguramente menos 
fiel, nos revela el alma de las cosas. 

Es lo que hace Celestino Celestini en 
sus aguafuertes: buscar, encontrar, re- 
velar el alma de las cosas. Una torre 
no es, no puede ser otra cosa que una 
torre: ladrillos apiñados con más o me- 
nos gusto arquitectónico. Pero la to- 
rre, que no nos sugirió nada durante el 
día, se vuelve elocuente, risueña o trá- 
gica si un rayo de luna hace resaltar 
un capitel, un arco, una “bífora”, y, de 
repente, a través de aquella visión se 
alegran o gimen los más lejanos re- 
cuerdos, 

Llevado por sus tendencias y sus 
afectos, Celestini fué también a buscar 
los secretos del arte flamenco en las 
aldeas de los Países Bajos, y del arte 
medieval, en Bretaña; e hizo, allá tam- 
bién, obra de arte selectísima. Pero su 
alma está encadenada al centro de Ita- 
lia, en las tierras que bajan al mar des- 
de las cumbres de los Apeninos, entre 
el Monte Amiata y el istmo del Monte 
Argentario, entre el Arno y el Tíber, 
en la playa etrusca donde palpita aún 
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“...U fremito 
Del mar tosco, e la terra 
Dove in gran solitudine 
T'ombra di Populonia e il nome sta...” 


Agosto 6 de 1926 


El resfrío y la.tos son molestos a 
quien los sufre y a los que le ro- 
dean. Es deber del paciente tra- 
tarse de inmediato, antes que el 
mal se agrave. El jarabe y pasti- 
llas de > 


Bronquíalina 


Ruxell Regenerador - * 


de los pulmones: 


constituyen el tratamiento más efi- 
caz, rápido y agradable para todas 
las afecciones de las vías respira- 
torias. Desinfectan, curan y pre- 
vienen toda complicación, y pue- 
den ser tomados en toda edad y 
aún en el estado más delicado. 


Venta en todas las farmacias de la 
Argentina y del Uruguay 


Único depósito: 
Laboratorios Biológicos Cárcamo 
Acevedo 3083 Buenos Aires 


EN Alemania, en Francia, las agua- 
fuertes de Celestino Celestini go- 
zan de la hospitalidad de los más famo- 
S0S MUSeos; y, aunque es siempre ver- 
dadero lo de que “nemo propheta in pa- 
tria sua est”, hasta en los museos ita- 
lianos han sido acogidas. Por ser des- 
conocido o casi desconocido el nombre 
de este óptimo artista italiano en la 
República Argentina, me pareció opor- 
tuno escribir estas líneas, 


El hombre de la plancha 


(Continuación de la pág. 9) 


plancha, mientras que lo ayudaba a po- 
nerse la ropa despedida : 

— Ahora, afloje usted, y todo queda 
arreglado... 

El personaje lo pensó un poco. Luego 
levantó las manos y se limitó a excla- 
mar, con los ojos entornados y cierto 
aire de solemnidad : 

— ¡Lo que no quiero que sufra es 
mi apellido! ¡Eso es sagrado! % 

— Vaya tranquilo — le dijo el vigi- 
lante. 

Sin embargo, aquí conviene anotar 
que la tranquilidad del personaje se 
vió en seguida alterada por una clir- 
cunstancia fortuita, y fué que cuando 
el vigilante logró dispersar la gente 
aglomerada, la plancha del individuo 
no aparecía por ninguna parte. 

El vigilante le preguntaba: 

— Pero, usted, ¿dónde la dejó? 

— ¡Aquí! ¡Aquí! — decía el hombre, 
señalando con el pie. 

Al final tuvo que irse sin la plancha. 
Cuando se retiraba, calle abajo, sacu- 
día la cabeza, como diciendo: 

— ¡Buena la hago si entrego la car- 
tera! c 

Y yo me quedé pensando: 

— Ahora ya no cabe duda de que 
Montevideo es una población con tem- 
peramento. 


Montevideo, julio de 1926. 


Sr. Salvuccio 


Las Erupciones de la Piel 
desaparecen mediante el 


Ungiento de Doan 


El señor H. Salvuccio, calle 
Comercio 66, Santo Domingo, 
República Dominicana, nos es- 
cribe: 

. “Expreso a ustedes mi más 
sincero y eterno agradecimien- 
to por encontrarme completa- 
mente curado de una erupción 
en la cara y cuerpo que sufrí 
por espacio de varios años, gra-" 
clas a su maravillosa prepara- 
ción: el Ungiiento de Doan.” 
¿El Ungiento de Doan no sólo 
es útil en casos como éste, pero 
también su efecto se hace sen- 
tir bien pronto en los más di- 
versos casos de eczemas, em- 
peines, granos, úlceras, picazo- 
nes, sarpullidos, diviesos, pica- 
duras de insectos, excoriacionez, 
herpes, heridas, sabañones, he- 
morroides o almorranas y de- 
más molestas enfermedades de 
la misma naturaleza. 

Es conveniente tener siem- 
pre en casa una Caja de Un- 
gúento de Doan, Pídala en la 
farmacia. 


De resultados positivos en 
logs más distintos casos 


| D Ungúento 
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Fíjese en c/nombre'D O A N” 
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“ «sella llevó a Nuestra Señora de Loreto...” 


El carillon 


de Nuestra Señora de Loreto 
Leyenda 
Por JAN NERUDA 


ACE cientos de años, o cer- 
ca de ellos, que vivía en el 
“Nuevo Mundo” (1) una po- 
bre viuda. 

: ¿De qué le servía «ser la- 
boriosa y económica si tenía muchos 
hijos? 

Todos saben que el campanario de 
Nuestra Señora de Loreto abriga un 
gran número de campanas: esta viuda 
tenía justamente el mismo número de 
hijos; por eso ella los llamaba “las cam- 
panas de Nuestra Señora de: Loreto”. 

En ese tiempo, las campanas en. su 
atalaya no cantaban aires; se conten- 
taban con sonar en las distintas etapas 
del día: las grandes daban las horas, 
las pequeñas los cuartos. La viuda de- 
cía que en su casa sucedía con sus cam- 
panas algo semejante: las grandes sa- 
bían esperar, pero las pequeñas recla- 
maban a cada instante alguna cosa. 

El único tesoro de la pobre viuda 
era un collar hecho de piezas de plata, 
tantas en múmero como -los hijos que 
tenía. Ella lo había recibido de su rica 
madrina, y lo guardaba para sus hijos; 
destinándoles, en recuerdo, una para 
cada uno de ellos. 

Una epidemia sobrevino en Praga. 
Ella se encarnizó, sobre todo, en la gen- 
te pobre; y ésta, en su desesperación, 
creía que los ricos la habían causado 
para abatirlos. El contagio ganó,*a su 
turno, a la familia de la viuda. El ma- 
yor de los niños cayó enfermo. La ma- 
dre estaba desesperada, porque ella 
amaba igualmente a todos sus hijos, y 
no pensaba que con uno menos muchos 
serían los cuidados y ocupaciones que 
desaparecerían. Ella no podía pagar a 
un médico, y, por otra parte, sabía que 
estaban tan ocupados, que ninguno de 
ellos acudiría. Dos horas apenas habían 
corrido, y el niño se disponía a partir 
al otro mundo. La desgraciáda madre, 
viendo que todos sus cuidados eran in- 
útiles, tomó su collar de piezas, sacó la 
más grande, y se la llevó a Nuestra 
Señora de Loreto. 

Un rato después, la campana más 
grande de Nuestra Señora de Loreto 
se puso a sonar: el niño acababa de 
apagarse...; era su toque de agonía. 

En ese momento, los coches mortuo- 
rios recorrían Praga; cada casa los 


(1) Barrio de Praga situado detrás de la 
iglesia de Nuestra Señora de Loreto, 


llenaba de cadáveres, y cuando estaban 
llenos, iban a vaciarlos en las fosas del 
cementerio. 

Al día siguiente de la muerte de su 
hijo, la pobre viuda seguía a uno de 
los coches, para saber al menos en qué 
hoyo se posaría su tesoro. 

Cuando volvió a su casa encontró a 
su hijo segundo, una gentil niña de ca- 
bellos claros, ya roja y ardiendo en las 
fiebres malas. Dos horas no habían 
transcurrido, cuando la madre, provista 
de la segunda pieza de plata, se la en- 
tregaba a Nuestra Señora de Loreto. 
Y fuí así cada día; las piezas eran sa- 
cadas una "después de otra, y en Nues- 
tra Señora de Loreto las campanas so- 
naban por orden, de acuerdo con su ta- 
maño. 

La madre estaba abrumada de deses- 
peración; ella seguía, muda, al coche 


+. mortuorio, y regresaba del cementerio 


para cuidar algún otro moribundo. Su 
silencio fué roto por la muerte del úl- 
timo, del más pequeño de sus hijos, 
casi un niño de pecho, Cuando la cam- 
pana más pequeña de Nuestra Señora 
de Loreto se puso a sonar, la madre 
creyó que su corazón iba a romperse. 
Ella seguía al convoy de su último hijo, 
y sentía que la enfermedad, a su turno, 
la había tocado. Se extendió en la cama 
en donde todos sus tesoros se habían 
disipado. La pobre viuda estaba acos- 
tada sin ningún socorro, sin nadie para 
darle ni un poco de agua. Su sola con- 
solación era que al menos no sobrevivi- 
ría mucho tiempo a sus hijos. 

Una fiebre indecible quemaba su 
cuerpo; luego sintió que una extraña 


debilidad la tomaba, y que, miembro | 


por miembro, se moría. 

— ¡Ah, mis queridos hijos! — suspi- 
raba ella. — Yo os cuidé, nadie por mí 
hace nada; ye he hecho sonar el toque 
de agonía para ustedes, ¿quién lo hará 
sonar por mí? 

Apenas hubo acabado estas palabras, 
cuando todas las campanas de Nuestra 
Señora de Loreto se hicieron oír, y sus 
sonidos, de más en más potentes, se 
hundieron en un aire hermoso y encan- 
tador, en el que se dice los ángeles mis- 
mos éantaban. 

— El alma de mis hijos — murmura- 
ba la viuda, moribunda. Y su vida se 
apagó... 

Es desde ese tiempo que canta el ca- 
rillón de Nuestra Señora de Loreto. | 


Caja de 20 Tuit $ 2.00 
Caja de 2 Tuil $0.20 


IQGAr 29 


Dulces  , 
ecuerdos 


Que razón tenia Sofía, al decir que yo estaba en- 
venenada. 

Desde que tomo los Tuil '” soy optimista y ya tam- 
poco podrás llamarme ''Doña Sedante'', pues” 
concluí con los calmantes de una vez por todas. 

Imaginate que en los últimos quince días, ni un 
solo dolor de cabeza....... ni nada más. 


-Hay que cuidar la máquina....... está visto....... lo de- 
más se cuida solo. 


Como con gran apetito y conservo la línea. 
Te abraza 


Vlrrarvas 


'» Ahora solo tomo dos Tuil por semana. 


Departamento Nacional de Higiene 
Certificado N.* 937 - Venta Libre 


Antes o después de comer, al levantarse 
o al acostarse, en cualquier momento que 
se sienta el estómago pesado y la cabeza 
oprimida, debe tomarse un Tiuyjl 


Se obtendrá un suave efecto refrescante 
que descongestiona y vigor za el organis- 
mo. 


EN TODAS LAS FARMACIAS 


UN AVISO EN *“*EL HOGAR”” SIGNIFICA PARA EL ANUNCIANTE PEDIDOS, PEDIDOS Y MÁS PEDIDOS e dao 
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El rincón de las palomas, en Palermo 
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E. gÓGgar Agosto 6 de 1926 
iversas notas del extranjero 
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Véase cómo en el Daly's Theatre de Londres se trata 

de reemplazar el servicio de “grooms” por medio de 

receptores de radio. La actriz londinense Miss Ivy 

Tresmand escucha por medio de uno de dichos apara- 

tos la representación de “Yvonne”, en que actúa de 

protagonista, y regula así por sí misma el momento 
de su entrada en escena 


Como un estímulo para desarrollar en el pueblo inglés la afición al canto, la Asociación de 
Cantores de la Comunidad de Londres ha resuelto organizar, dos veces por semana, 
audiciones públicas de canto en las plazas de la capital, a la hora del launch. 

Esta fotografía reproduce uno de esos actos, en que Mr. Godley 
dirige un coro de entusiastas cantores de ambos se- 
xos en un paraje cerca de St. Martins-in- 
the-Fields 


FOTO HEMRI MANUEL SORCI 


, que han obtenido un gran éxito en el concurso de elegancias feme- 
ninas celebrado en el parque Las Acacias, de París 


Vista del pabellón argentino que figuró en la feria de Bur- Las hermanas Dolly 
deos celebrada últimamente 


lo tenemos 
cinco o seis 
años, la pre- 
sencia de 
este hombre 
del farol, 
que pasa 
todas las noches con el farol encendido, edifica poco 
a poco en nuestra mente un mundo de sugestiones 
emocionales que luego influirá, andando el tiempo, 
en nuestra orientación espiritual. Lo típico del hom- 
bre del farol es que será un individuo alto y de paso 
lento, con botas de montar llenas.de barro, ropa 
velluda con botones gruesos y barba un poco áspera 
y enmarañada. Además, cuando logremos analizarle 
prolijamente, notaremos que los dedos de su mano 
izquierda los tiene retostados por el cigarro, lo mis- 
mo que el extremo! de su bigote y los pelos que le 
salen de la nariz. 

Para nosotros, durante largo tiempo, este hombre 
del farol será idéntico en todos los países, en todos 
los pueblos, en todas las regiones, y desde la primera 
vez que se nos aparece lo incorporamos al repertorio 
de las figuras predominantes en 
el mundo de los sueños y de los 
cuentos que nos cuentan junto a la 
cama, especialmente durante las 
convalecencias. El farol, siempre 
colgante de este hombre, sube y 
baja por paredes de altos casti- 
llos, y parpadea en callejones, en 
sotabancos, en cuevas. Ahora es 
blanco, ahora es rojo, ahora es 
verde. 


Y ahora, ¿de qué color es? 

Pero nadie contesta a esta 
pregunta. Nuestro hermanito ma- 
yor, se ha dormido. El más peque- 
ño, también. Manuela, la vieja cria- 
da, ha traído su colchón a rayas 
azules y lo ha tendido en el suelo, 
entre nuestras camas. En conse- 
cuencia, ha terminado el cuento de 
cada noche. Uno se sacude y pien- 
sa: “Ya estoy soñando”. Manuela 
se inclina y dice: 

— Duerme que es tarde, querido. 

Y uno se duerme. Pero se duerme 
pensando que el día siguiente po- 
drá poner en claro lo del color del 
farol, porque en cuanto la noche 
se aproxime uno se sentará a la 
puerta de la casa, y allí perma- 
necerá, en acecho, hasta que pase 
el hombre con sus zancadas lentas 
y su farol colgando. 

Nosotros siempre sabíamos cuan- 
do el hombre iba a pasar, por el 
alboroto que armaban los perros del 
vecindario. 

— Ahí se acerca el hombre del 
faról — decíamos los tres corrien- 
do hacia la calle. 

Verdaderamente, no dejaba de 
ser curioso aquello de que los pe- 
rros nunca se acostumbrasen a ver 
tranquilos al hombre del farol. To- 
da la vida viéndolo y toda la vida 
ladrándole. Sobre todo, los peque- 
ños — esos perritos pequeños que 
se meten por entre las piernas, y 
que si uno los amenaza se esconden 
detrás de la puerta para ladrar 
desde allí, — armaban un escán- 
dalo en el barrio cada vez que pa- 
saba aquel hombre. A nosotros, que 
sin saber por qué nos parecía que 
los perros debían ser amigos del 
hombre del farol, aquello nos deja- 
ba algo confusos, y muchas veces 
le preguntábamos a Manuela: 

— ¿Por qué le ladrarán? 

Pero Manuela no nos contestaba, 
o lo hacía de un modo vago y po- 
co satisfactorio. Parecía que la 
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vieja criada mostraba cierto interés en mantener 
rodeado de misterio para nosotros todo cuanto se 
relacionaba con la existencia del hombre del farol, 
tal vez porque aquel respeto que nos infundía le 
servía a ella para. disciplinarnos en algunos mo- 
mentos de rebelión doméstica. A causa de esto, nun- 
ca pudimos tener conocimiento de la función espe- 
cífica del hombre del farol. Sabíamos lo que hacía 
el herrero, lo que hacía el carpintero, lo que hacía 
el hojalatero, y hasta lo que hacía otro sujeto tam- 
bién un poco misterioso, que solía pasar con un 
gato metido en una bolsa; pero lo que hacía el hom- 
bre del farol, no lo supimos jamás. 


Por 


ANUELA solía decirnos: 
Anda buscando a los chicos que se quedan dor- 
midos per los rincones. 
Nosotros no queríamos creerlo. Nos mirábamos los 
tres, y había uno que exclamaba: 
— ¡Qué paparrucha! 


“...Lo típico del hombre del farol es que 
era un individuo alto y de paso lento...” 


arol 


En el fondo, sin embargo, no 
estábamos muy seguros de que 
el hombre del farol no busca 
lo que Manuela nos decía. Al fin 
y al cabo, pensábamos que si un 
hombre anda con- un farol es 
porque busca algo, y que si aquél 
no buscaba a los niños que se 
quedan dormidos por los rinco- 
nes, ¿qué iba a buscar enton- 
ces? Pero cuando el problema se complicaba para 
nosotros y adquiría cierto fondo enigmáticamente obs- 
curo y tenebroso era cuando nos poníamos a discu- 
rrir sobre lo que el hombre del farol haría con los 
niños que encontrase. Un día nos confabulamos para 
saberlo de una vez. 

— Te atreverías a preguntárselo? 

¿A quién? ¿Al hombre? 

— Sí. 

— Como ustedes se atrevan, me atrevo yo. 

— ¿Vamos a preguntárselo esta noche? 

— Bueno, vamos. 

Nos pusimos a imaginar el episodio. Uno dijo de 
pronto : 


— Falta una cosa. 

— ¿Qué? 

— ¿Cómo se lo preguntamos? 

— Los tres a un tiempo, agarra- 
dos de la mano. 

— Sí, pero, ¿qué le decimos? 

— Primero lo llamamos: “Oiga, 
señor.” Entonces se parará con el 
farol. “¿Es verdad lo que dice esta 
mujer?” Manuela estará sentada 
junto a la puerta. 

Ensayamos la escena varias ve- 
ces, y nos pareció muy bien. Pero 
aquella noche, cuando las botas del 
personaje empezaron a sonar en 
las baldosas, entre ladridos de pe- 
rros, y a poco apareció con el farol 
dando Zancadas, su figura nos re- 
sultó más imponente que nunca, y 
los tres nos quedamos como petri- 
ficados, pegaditos a la faldas de 
Manuela. Manuela dijo al verlo: 

— ¡Pobre hombre! Tiene una hi- 
ja que se le está muriendo. 


STUVO varias noches sin pa- 

sar. De pronto se oyó decir que 
al hombre del -farol se le había 
muerto la hija. Nosotros nos lo ima- 
ginábamos en el entierro, caminan- 
do detrás del carro fúnebre, con 
sus enormes botas de montar y su 
farol colgando de la mano. Nos pa- 
recía que debía de haber cambiado, 
y lo esperábamos al anochecer, lle- 
nos de curiosidad. ¿Cómo se ha- 
bría quedado el hombre del farol? 
¿Cuándo volvería a pasar? ¿Cami- 
naría como antes? ¿Le ladrarían 
todavía los perros? 

Yo recuerdo que esta idea nos 
contrariaba mucho. Pero la noche 
en que los pasos del hombre del fa- 
rol sonaron nuevamente en las bal- 
dosas, los perros del vecindario 
guardaron un silencio sepulcral. 
Nosotros lo seguimos hasta la es- 
quina, fijándonos en él minuciosa- 
mente, y regresamos haciendo co- 
mentarios sobre el tamaño del pa- 
ñuelo negro que llevaba anudado 
bajo la barba. Comprobamos, ade- 
más, que le habíamos perdido todo 
el miedo. Todo. 

Era como si en nuestra alma hu- 
biese fulgurado la seguridad de que 
un hombre que pierde su hija no 
puede hacer nada malo con los chi- 
cos que se quedan dormidos por los 
rincones. 

¡Ah, no! 


Montevideo, julio de 1926. 
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VISITA OFICIAL A UNA ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS 


ABADA 


a 
el señor ministro de Instrucción Pública, doctor Sagarna; del intendente municipal, doctor Casco; 
clases de las escuelas de artes y oficios “Lorenzo Raggio” y “María Celle de Raggio”, 
jidos y de carpintería, en el día de su inauguración 


El día 26 del mes pasado se inauguraron, con asistencia d or 1 
algunos miembros del Concejo Deliberante y un selecto número de invitados, las : 
establecidas en esta capital, de cuyo moderno establecimiento reproducen estas fotografías las clases de te 


FOTO CABADA 4 


autoridades mumicipales y algunos invitados 


La clase de escultura de la referida escuela, en el acto de ser visitada por el ministro doctor Sagarna, las 


EXPOSICIÓN DE ARTE 


TO WITCOMB 


El -pihtor cordobés Mi- 
guel Ángel Álvarez, que 
inaugurará el día 23 del 
corriente, en el salón Wit- 
comb, su primera exposi- 
ción de cuadros, y a quien 
pertenecen las dos adjun- 
tas reproducciones 


“Inspiración” “La vuelta de los Campos” 
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Lab ciricesibonelas 
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FOTO F. BIXIO Y Cía, 


Nilda Duplessy, dama joven de la compañía francesa 
que actúa en el teatro Cervantes 1 


El dBogar Agosto 6 de 1926 


cobatal. y del. exterior | 
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Recepción ofrecida el 16 del mes pasado en los salones del Plaza Hotel por el encargado de negocios del Perú, Señorita Martha Bosch Pagés y señor 
don Emilio del Solar, con motivo de ausentarse para Europa, y a cuyo acto concurrieron el ministro de Re- Saturnino Zemborain (hijo), cuyo enla- 
laciones Exteriores, doctor Gallardo, y otras personalidades de nuestro mundo diplomático ce fué bendecido el 1* del mes pasado 


MONTEVIDEO 


ASUNCIÓN DEL PARAGUAY 


A va PFI TOR ANT 


FOTO ADAMI 
Los estudiantes del Calegio Nacional reunidos en una asamblea en que decretaron la huelga general como pTO- El doctor Juan Carlos Garay, pro- 


testa contra un profesor del establecimiento nunciando una conferencia en el Cen- 
tro Gallego 


FOTO MAS 


MONTEVIDEO 


FOTO ADAM 
Perte de la concurrencia femenina al baile celebrado en los salones del Club Francés, La educacionista española, doctora Maeztu, dan- 
festejando la fecha patriótica del 14 de Julio do, en la Universidad, una conferencia sobre el 

tema “Problemas actuales de educación” 
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Vuestro gran mundo 


Niñas presentadas recientemente en sociedad 
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FOTO VAN RIEL 
Señorita Martha Bosch 
Alvear 


Señorita Magdalena 
Bosch Alvear 


FOTO VAN RIEL 


Señorita Susana Bosch 
Alvear 


FOTO VAN RIEL 


FOTO METRO-GOLDWYN-MAYE» 


Norma Shea- 
rer, en una es- 
cena de “Su 
Secretaria”, 
una de las úl- 
timas películas 
de la Metro- 
Goldwyn - Ma- 
yer 


William Fair- 
banks y Virgi- 
nia Lee Cor- 
bin en una es- 
cena de “Tan 
galán como va- 
liente”, que ha 
sido pasada re- 
cientemente 
por nuestras 
pantallas 
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El Beyar 


Las últimas novedades del mundo cinematógrafico 


El director cinematográfico Ed- 
mund Goulding y la conocida 


actriz Norma Shearer acompañados por las Sras. Bearing y 


Loughborough, visitando a Hollywood 


FOTO METRO-GOLDWYN-MAYER 


FOTO METRO-GOLDWYN-MAYER 


La misma actriz, Norma Shearer, en otra parte de su última pro- 
ducción, “Su Secretaria”. Será estrenada en breve entre nosotros 


FOTO METRO-GOLDWYN-MAYER 


Tal es la popularidad de que goza Ramón Novarro en todo el 
mundo, que una joven de diez y seis años, Gladys Chilcott, de 
Nueva Zelandia, impresionada por la interpretación del cono- 
cido actor en la película “Scaramouche”, ha dibujado su retra- 


to, enviándoselo a Los Ángeles, donde causó mucha sorpresa 
a Novarro, a quien vemos aquí contemplándolo 


FOTO PARAMOUNT 


Gloria Swanson y Warwick Ward, los dos protagonistas de la 
película “Madame Sans Gene”, que recientemente fué dada a co- 
nocer en nuestros salones Por la Compañía Paramount 


FOTO METRO-GOLDWYN-MAYER 


Uno-de- los mo- 
mentos de “Ma- 
dame Sans Gene” 
en que entra ma- 
yor número de 
personajes, dan- 
do al conjunto un 
bonito efecto es- 
cénico 


Otra pose de Ger- 

trude Olmsted, la 

protagonista de 
“El Monstruo” 


FOTO METRO-GOLDWYN-MAYER 
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Lon Chaney y Gertrude Olmsted en “El Monstruo”, película del 
Programa Extra, que nuestros aficionados a los espectáculos cine- 
matográficos podrán apreciar en breve 


FOTO N. Na 


Una escena del “film” “En la cuerda floja” en que aparecen Johnny 
Hines y Mildred Ryan, quienes tienen a su Cargo los papeles prin- 
cipales en la mencionada producción estrenada hace poco 


FOTO METRO-GOLDWYN-MAYER 


Joyce Coad, una niña sueca, que ha sido adop- 
tada por la conocida actriz de la pantalla 


Lillian Gish, a quien se ve con su protegida 
en esta fotografía. La pequeña Joyce Coad : a ERASE TES 
FOTO FIRST NATIONAL PiCTURES 


interpretó recientemente un papel in- , 
fantil en una película con Lillian Gish Pertenece esta escena a la producción cinematográfica “La Parl- 


sienne”, de la que es protagonista Constance Talmadge, famosa 
intérprete de la Compañía First National, acompañada en su labor 
por Ronald Colman 
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DE TOS ORO OR CLAS 


NO T-A5SSIOCLAEENS:. Y CARR TEISTI CAS: DE TUCUMAN 


FOTO MARTIN 
la conmemoración patriótica francesa 


Varios grupos, tomados en los intervalos del baile de El Círculo, que se celebró el 14 de julio festejando 


FOTO MARTIN 


FOTO MARTIN 
, del maestro tucumano Enrique M. Cassella, con Señorita María Lelia Posse y ma- 


yor Luis J. Berard, cuyo enlace 
fué bendecido recientemente 


Una escena del segundo acto de la ópera incaica “Corimayo” ( 
libreto del doctor Luis Pascarella, que se estrenó con éxito el día 15 del mes pasado en el teatro Alberdi 


DE QUILMES. —- ACTUALIDAD SOCIAL Y DEPORTIVA 


A 
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o ESE VISTA 
El equipo “Blancos”, del Club Atlético Quilmes, 
recientemente constituído 


o E AS 


FOTO DE La 


FUENTE 
Equipo “Azules”, constituído por socios del mismo 
cluh atlético 


Después de la danza de los faroles, en el gran baile que se realizó en el salón de la Munici- 
palidad, patrocinado por la sociedad El Círculo 
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FOTO CAB-DA 

Señorita Ernestina Fernández Górgolas y señor 

Jack S. Taylor, cuyo enlace fué bendecido reciente- 
mente en esta capital 


Señorita Teodolina Lezica Alvear y señor Fernan- 
s do Carabassa, al salir del templo el día en que fué 
bendecido su enlace 


ACTUALIDADES DE MONTEVIDEO 


Grupo de concurrentes al acto de la inaugu- 
ración del nuevo local de la Sociedad 
Odontológica del Uruguay 


SAN JUAN 


Señorita Amelia Segovia, que 
contrajo enlace el 19 de ju- 


> - Diñ p lio con el señor Fernando 
Hiniace ed A o Piñeyrúa Dupuy de Lome z N Enlace Barriere-Castellanos 
Villarnobo 
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El chic femenino 


Otra vez los pantalones 


FOTO HENRI MANUEL 
La gran novedad en materia de 
chic femenino está constituída 
por un ceñido pantalón que 
hace juego con el vestido, y 
que cubre totalmente la 
rodilla 


FOTO HENRI MANUEL 
Otro interesante modelo de pollera panta- 
lón, en crepe de Chine, con broderies ca- 
bochons oro viejo 
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Tal como que- 

da el nuevo 

pantalón con 

la figura de 
pie 

FOTO HENRI MANUEL 


Un detalle de 
la última no- 
vedad pari- 
siense, cuyo 
éxito será 
muy discuti- 
ble entre nos- 
otros 


FOTO HENRI MANUEL 
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Collar de perlas 
“Eyax”, forcés z 


IS 
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poseen belleza, oriente y 
duración. Tres cualidades 


que hacen de las 


, Aros PERLAS “EVAX” 
A A era EN el más regio adorno en ri- 
« eS queza y distinción únicas. 


Exclusivamente se hallan en 
nuestros salones de venta 


UNICOS CONCESIONARIOS 
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GALERÍA GÚEMES 


CASA CENTRAL: 


CORRIENTES, 789 


DADA SU CIRCULACIÓN, NO HAY AVISOS MÁS BARATOS QUE LOS DE **EL HOGAR" 
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cuanto a sus coloridos, la moda los acepta todos, a con- 
dición de que armonicen entre sí y con las tonalidades 
de la toilette. 
La capa tiene, por otra parte, un mérito que ninguna 
otra gala femenina puede discutirle: es su adaptabilidad 
Ñ a todas las siluetas. Toda mujer, sea alta o baja, grue- 
sa o delgada, puede lucirla, para subrayar su propia her- 
mosura y contribuir a la estética del ambiente. ; 


UAL un eco de las elegancias transoceá- 
nicas, en nuestros centros de distinción 
cada vez se hace más popular la boga 
de las capas. Por una paradojal tenden- 
cia de la moda, en pleno invierno, cuando 
la niebla y la humedad nos envuelven con do 
sus frías caricias y el asfalto reluce cual SS 
un mar misterioso, hacen su aparición 


log graciosos trajes ligeros, 
los rientes .sombreritos, los 
tules, los encajes; en cambio, 
cuando el sol nos inunda con 
sus rayos implacables, el ca- 
pricho del hada poderosa dis- 
pone que sean los terciopelos, 
las sedas profundas y las pie- 
les las que hagan su apari- 
ción, junto con las mil galas 
más de los días invernales. Es así cómo los grandes 
modistos, interpretando quizá una innovación pari- 
siense, ya en los meses estivales preconizaron el triun- 
fo de esa capa suntuosa y señorial que hoy, en plena 
boga, vive un momento de esplendor, que la resarce 
ampliamente del olvido en que por un tiempo fué 
tenida. 

Encantador complemento de las elegancias feme- 
ninas, esa prenda se lleva por la mañana, por la tar- 
de, por la noche; se ve en todas partes, de terciopelo, 
de taffetas, de broche, de lamé, de telas escocesas, de 
telas dégradées, de granité; en todas partes se la ve 
brillar recamada de strass, lentejuelas, perlas y cris- 


Tapado capa de cihelina, cuya mayor originali- 
dad consiste en los bordes irregulares 
de la capa 


En todas las colecciones se ve triunfar 
la suprema elegancia de las capas 


belleza 


tal, que rutilan su fondo, haciéndola adquirir magni- 
ficencia y belleza. 

Interpretada en los estilos más diversos, la mujer 
no resiste a la sugerente elegancia de sus pliegues 
envolventes y acariciadores, que definen la silueta sin 
imprimirle rigidez. Las telas empleadas son de una 
encantadora flexibilidad, que da prestancia a la fi- 
gura sin restar ni un átomo a su gracia natural. En 


Las capas de hoy se carac- 
terizan por sus formas ori- 
ginales, que determinan un 
gracioso movimiento de am- 
plitud, pero respetando siem- 
pre la esbeltez de la silueta. 
Para acompañar a los trajes 
de gran vestir se han hecho 
realmente imprescindibles. 

Vestidos maravillosamente 
graciosos, salpicados de joyas chispeantes y cuajados 
de pailletes, hacen resaltar su hermosa suntuosidad 
bajo capas de lamé con incrustaciones de terciopelo, 
o bajo capas de broché o de taffetas adornadas de 
strass, lentejuelas, perlas. Los flecos de efectos dé- 
gradés figuran también entre sus adornos más pre- 
ciados. Algunos modelos, fruncidos en torno a los 
hombros, son rectos y amplios. 

En las horas de la tarde, esa prenda, que la moda 
nos brinda con todos sus favores, tiene un papel des- 
tacadísimo. Se combina con los vestidos, formando 


(Continúa en la pág. 5£) 


Capa de taffetas con frunces. Su suntuosidad 
aparece realzada por un regio cuello 
de piel de zorro 
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DEERE NOTO 


FIESTA DE ARTISTAS EN SAINT:HONORÉ 


MONUMENTO A CHOPÍN 


POTO MARINUS 


En los establecimien- 

tos comerciales de la 

antigua puerta de 

Saint-Honoré se efec- 

tuó el día 18 de mayo 

último la venta pú- 

blica de mercaderías 

realizadas por las 

principales “vedettes” 

y artistas de “music- 

hall” y cinematógrafo 

. de París, a beneficio 

- de la caja de seguros 

Dentro de pocas semanas será inaugurado en Varsovia un de la Unión de los ar- 

monumento a Chopín, obra del escultor Szymanowski, va- tistas. Estas fotogra- 

ciado recientemente en París por el fundidor Barbedienne. ' fías reproducen esce- 
En esta fotografía se ve al escultor al pie del monumento, nas de dicha venta 

que afecta la forma de un arpa; con la figura del famoso 
compositor y un sauce con las ramas 'nclinadas 
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| l Durante la Convalecencia 


son los más indicados por la se- 
lección de sus componentes, to- 
dos de primerísima calidad, y 
por tratarse, además, de un ali- 


mento sano, nutritivo y de fácil 


SS 


digestión. 
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“EL HOGAR” ES LA ÚNICA REVISTA QUE PUBLICA SUS VENTAS NETAS 


DESDE 
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OT 
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óntado, sin otro de 
entregamos a Vd.. uno de 


nuestros famosos 


PIANOS 


de celebrada reputación mundial y que se 
distinguen con las siguientes marcas: 


PLEYEL - GAVEAU - GUNTHER 
STEINGRABER - NOESKE - KRAUSE 
SCHWARZ y ROSENBERG 


Tenemos gran variedad de modelos, terminados 
en todos los estilos y maderas de moda. 


UTOPIANOS oso: s 7 


De las reputadas marcas PLEYELA - KING- 
STON, VIRTUOLA - ORPHEOLA y WER- 
THER. 


La diferencia se paga en cuotas mensuales del 
mismo importe. 


Surtido permanente de rollos de música. 


SOLICITE CATÁLOGO O VISÍTENOS 


BIGLIO HIJO 


Bue MITRE 1215 
BUENOS AIRES 
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Ol dbegar 


¡Alrededor de un Cho- 
pin ignorado 


(Continuación de la pág. 12) 


| 


| Hizo rápida carrera en el grar mun- 
| do, según algunos. Difícil es separar 
en esto, como en otros detalles de su vi- 
da, la verdad de-la leyenda. 

Karasowski cuenta que después de 
dar un concierto, el 26 de febrero de 
1832, le sobrecogió tal desaliento que 
pensó emigrar a América, como hacían 
muchos jóvenes polacos de su tiempo. 
Sus padres opusiéronse a este viaje, y 
le indicaron permaneciera en París o 
volviera a Varsovia. ; 

Toda esta historia parece haber sido 
inventada, agregándose que el día mis- 
mo en que Chopin se proponía salir de 
París encontró al príncipe Valentín 
Radziwill que le llevó a casa de los 
Rothschild. 

“En los brillantes salones del rey de 
la Bolsa escribe Karasowski, — el ar- 
tista a quien toda esperanza había sido 
negada, halló reunida la alta categoría 
de París. , 

"Rogado por la dueña de casa, Cho- 
pin sentóse al piano y ejecutó como nun- 
ca lo había hecho. A partir de ese mo- 
mento cambió su situación como por en- 
canto. El porvenir le sonrió de nuevo 
y el sol brilló en su horizonte. Durante 


ra dar lecciones en las mejores familias, 
con lo cual cambió su situación 'econó- 
mica y ya no necesitó que la familia 
le enviara recursos.” 

Tal vez esta narración sea puramen- 
te novelesca, pero es indudable que Cho- 
pin fué recibido yxmimado por las cla- 
ses elevadas de París. 

En una de sus cartas al amigo Dzie- 
wanowski, dice: 

“Frecuento la alta sociedad, ¡mez- 
clándome con embajadores, príncipes y 
ministros. 

"Ignoro cómo lo he conseguido sin 
habérmelo propuesto ni un segundo. 
Actualmente, constituye una necesidad 
para mí, puesto que de ese medio sale 
el buen gusto. 

”Se nos atribuye más talento después 
de oírnos en una “soirée” del embaja- 
dor de Inglaterra o de Austria, y la 
ejecución mejora si se cuenta con la 
protección de la princesa Vaudemont.” 

Berlioz ha trazado un bonito retrato 
de Chopin en el gran mundo: 

“Un reducido círculo de auditores se- 
lectos, entre los cuales estaba seguro, 
existía el deseo real de oírle, podía so- 
lamente impulsarle a sentarse al pia- 
no. ¡Cuánta emoción despertaba enton- 
ces! ¡En qué ardientes y melancólicos 
sueños sabía desdoblar su alma! Ge- 
neralmente, esperaba medianoche para 
librarse a su inspiración, cuando las 
grandes mariposas del salón habían des- 
aparecido..., cuando se estaba fati- 
gado de la prosa. Entonces, obedecien- 
do a la muda plegaria de algunas inte- 
ligencias exquisitas, se convertía en 
poeta y cantaba amores de los héroes 
de ensueño, las alegrías caballerescas 
y los dolores de la patria ausente...” 

George Sand finaliza el cuadro, di- 
ciendo: 

“Era por excelencia un hombre de 
mundo, pero de mundo íntimo, reducido, 
de salón de veinte personas, de la ho- 
ra en que la muchedumbre se aleja y 
unos pocos “habitués” se congregan a 
su.alrededor para arrancarle, qgn ama- 
bles importunidades, lo más puro de su 
inspiración. Entonces daba todo su 
genio, todo su talento. Entonces tam- 
bién, después de sumergir a los oyentes 
en recogimiento de profunda tristeza, 
dábase vuelta repentinamente como pa- 
ra borrar la impresión de amargura, 
se miraba a hurtadillas en un espejo, 
arreglaba su cabello y su corbata, para 
mostrarse súbitamente transformado en 
flemático inglés, en viejo impertinente, 
en inglés sentimental y ridículo o, en 
sórdido judío... Todas estas cosas su- 
blimes, encantadoras y originales le 
hacían alma de la sociedad de elección.” 


ARA aumentar los recursos familia- 
res, el padre de Chopin tomaba 
alumnos en su casa. Como pupilos es- 
tuvieron Antonio, Casimiro y Félix 
Wodzinski, quienes tenían una herma- 
nita, llamada María, que solía visitarlos 


(Continúa en la pág. 58.) 


“EL HOGAR” ES UN VENDEDOR PERSUASIVO, INSISTENTE Y PODEROSO 


la velada recibió muchas solicitudes pa- | 


Agosto 6 de 1926 


Cuidado con la tos 


Cada acceso de tos es un aviso, ún 
Mumado que Vd. no debe desoír si no 
quiere que el mal sea irremediable. Las 
afecciones de la vías respiratorias son 
todas benignas en sus comienzos; de 
aquí que las más de las veces no nos 
preocupan, ignorantes de que pronto 


toman proporciones y ponen en serio 
peligro al más fuerte organismo. 
Para curarlos conocemos, por fortu- 


na, el tomillo erytroso, remedio casero 
alemán, cuya eficacia nunca ha defranu- 
dado a nadie, uniendo a ello la ventaja 
de ser completamente inofensivo para el 
más delicado organismo y de muy grato 
sabor a todos los paladares. Como com- 
plemento de este tratamiento se reco- 
miendas las pastillas de tomillo erytroso, 
que mantienen la acción curativa del 
producto en la calle, en la oficina, via- 
jes, etc. Ambos productos se pueden ob- 
tener en cualquier farmacia. 


ROFESORA:GORTE 


Señoras y Señoritas: Si quieren diplo.= 
marse rápidamente como rofesoras 
de Corte y Confección, pueden hacer- 
lo sin moverse de su casa. Con sólo 
pagar la matrícula, reciben lecciones 
y diplóma, sin mayor desembolso. 
Gratis al interior catálogo explicativo, 
Pídalo por carta a “ESCUELA - 
DELO DE CORTE”, 25 de Mayo, 35. 


Buenos Aires. 


NO SE DESCUIDE UD. 

Los varios síntomas de una 
condición debilitada que toda per- 
sona reconoce en sí misma, es una 
advertencia que por ningún con- 
cepto debería pasar desapercibida, 
pues de otra manera los gérmenes 
de enfermedad tomarán incre- 
mento con gran peligro de fatales 
consecuencias. Los gérmenes de 
la tisis pueden ser absorbidos por 
los pulmones a cualquiera hora 
echando raíces y múltiplicándo- 
se, a. no ser que el sistema sea ali- 
mentado hasta cierto punto que 
le facilite resistir sus ataques. La 
PREPARACION de WAMPOLE 
que contiene una solución de un 
extracto que se obtiene de Híga- 
dos Puros de Bacalao, combinados 
con Jarabe de Hipofosfitos Com- 
puesto y Extracto Flúido de Ce- 
rezo Silvestre, fortifica el sistema 
contra todos los cambios de tem- 
peratura,que producen invariable- 
mente Tos, Catarro, Asma, Bron- 
quitis, Pulmonía, Influenza, Gri- 
pe, Tisis y todas las enfermedades 
emanadas por debilidad de los pul- 
mones y constitución raquítica. 
Tomada a tiempo, fortalece el 

po, 

organismo para que no adquie- 
ra la tisis, El Dr. Guillermo F. 
Lucas, Ex-interno de los Hospi- 
tales de Clínicas y San Roque, de 
Buenos Aires, dice: *“Certifico ha- 
ber utilizado la Preparación de 
Wampole y creo es una prepara- 
ción eficaz y agradable, con éxito 
seguro en su empleo.” Es tan sa- 
brosa como la miel y no importa 
qué clase de tratamiento haya te- 
nido mal éxito en el caso de Ud., 
no se desespere hasta que la haya 
probado. Basta una botella para 
convencerse. La original y ge- 
nuina Preparación de Wampole, 
es hecha solamente por Henry K. 
Wampole « Cía., Inc., de Filadel- 
fia, E. U. de A., y lleva la firma de 
la casa y marca de fábrica. Cual- 
quier otra preparación análoga, 
no importa por quien esté hecha, 
es una imitación de dudoso valor. 
De venta en todas las Botica. 
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NA noticia estupenda” corre 
por todo el ndo naval. En 
distintos mares casi a la vez, 
tan pronto junto a las cos- 
tas de Europa como en la 
inmesidad del Pacífico, se 


ble, un ser extraño que resplandece de 
noche y sopla como un cetáceo de día, 
“que nada con rapidez vertiginosa y 
»hiende con fuerza terrible las planchas 
de blindaje de los grandes transatlán- 
ticos. Los marinos, los periodistas y 
los sabios discuten .acaloradamente so- 
bre lo que aquello pueda ser; unos pre- 
tenden que se trata de una isla flo- 
“tante, otros que es un cetáceo de especie 
desconocida, algunos lo consideran co- 
mo un pulpo gigan- 
, tesco, descendiente del 
: legendario Kraken... 
ME Al fin, uño de los 
—— Maturalistas encarga- 
dos de determinar la 
especie a que aquel 
monstruo extraordi- 
nario pertenece, va a 
parar encima del 
monstruo mismo, y, 
por suerte o por des- 
gracia, penetra den- 
«tro de él y ve que el 
monstruo es de ace- 
ro y encierra poten- 
tes máquinas, porque 
el cetáceo misterioso, 
el temible Kraken, no 
es sino un buque sub- 
marino, el submarino 
del capitán Nemo. 
¡El capitán Nemo! 
¿Quién que haya leído 


la hemos leído alguna vez) no recuerda 
su figura arrogante, su rostro melancó- 
lico a la vez que enérgico, su carác- 
ter tan pronto sentimental como terri- 
-— blemente iracundo? ¿A quién no le trae 
a la imaginación su nombre negativo 
brisa marina, y olor de algas, y deste- 
llos de noctílucos, y colores encendidos 
de coral y de actinias, amortiguados 
por la penumbra verdosa de las grandes 
profundidades? . 
-————Impenetrable, misterioso, como el bar- 
eo singular en que voluntariamente se 
ha desterrado, el capitán Nemo es un 
hombre reñido con los hombres, un ser 
para guien la vida en tierra firme es 
- imposible e insoportable. Él mismo se 
llama un miembro de la raza de los opri- 
«midos, un habitante del mundo de los 
muertos. Su pecho encierra un secreto, 
el recuerdo de un pasado espantoso que 
quiere olvidar con el espectáculo de la 
magia sorprendente que oculta al fondo 
de los mares. 


líricas de Lope de Vega con prólogo y 
notas de José F'. Montesinos. El estudio 
del señor Montesinos está dedicado a 
don Américo Castro. 


“What o” Clock” se llama el libro pós- 
tumo de la célebre poetisa americana 
, Amy Lowell . 


Con motivo de cumplirse el primer 
aniversario de la muerte de Amy Lo- 
well, la genial poetisa neoyorquina que 
murió en Brooklyn, donde había nacido 
el 9 de febrero de 1874, se han publi- 
cado en volumen sus versos póstumos. 
Amy Lowell era la creadora y jefe de 
la escuela imaginista y el más alto va- 

lor de la lírica americana de su gene- 

ración. > 


Carlitos Chaplin antes y después 
de la guerra 


El notable cinematografista Jean Ep- 
STEIN publicará próximamente en Pa- 
rís un libro titulado mitológicamente 
“El cinematógrafo visto desde el Et- 
a”. La obra de Jean Epstein contendrá 
entre otros estudios uno dedicado a 
Carlitos Chaplin, antes y después de 
la guerra. División exactísima porque, 
- en verdad, los europeos comprendieron 
4. ,que Carlitos era un genial humorista 
ólo después de ver lo que hacían por 
la civilización los personajes serios: de 


ha visto una cosa inexplica- - 


su historia (y todos S 


: A bBagar 


El capitán Nemo, el héroe 
de Julio Verne 


El sabio que ha caído en el subma- 
rino como por milagro, no se cuida de 
averiguar el secreto del extraordinario 
personaje. Naturalista al fin, le inte- 
resan mucho más las madréporas y las 
medusas, las anémonas de mar y los 
pulpos, los escualos y los torpedos, los 
grandes cetáceos y los deformes crustá- 
ceos, que pasan ante su vista durante 
aquel recorrido fantástico de veinte mil 
leguas por el fondo del mar. Para él 
el capitán Nemo no es más que un car- 
celero; en todo caso, un carcelero aten- 
to y educado que le muestra compla- 
ciente las mil maravillas que rodean la 
cárcel, pero un carcelero al fin. 

Y el sabio, en cuanto puede, burla su 
vigilancia y huye de la flotante prisión. 

Pero no importa. El 
secreto se resuelve por 
sí solo allá en el fon- 
do de un volcán apa- 
gado de una isla mis- 
teriosa. 

El capitán Nemo, el 
indio culto, europeiza- 
do, a quien los enemi- 
gos de su raza arran- 
caron pedazos del al- 
ma en lo que más que- 
ría en el mundo, ago- 
niza en su submarino, 
después de haber se- 
pultado a sus hom- 
bres, uno a uno, en el 


coral. Y al morir, él 
mismo piensa si no ha- 
brá llevado su odio y 
su venganza demasia- 
do lejos. 

Viniendo a cuentas, 
¿conocía ya este secre- 
to el novelista cuando creó el tipo del 
misterioso capitán? ¿Había pensado ya 
entonces los hechos que habían de justi- 
ficar su amor al misterio y sus deseos 
de destrucción y de venganza? Pro- 
bablemente, no. Por lo menos, la his- 
toria del capitán, tal como se cuenta en 
“La isla misteriosa”, no satisface a los 
que trabaron conocimiento con el héroe 
en “Veinte mil leguas de viaje subma- 
rino”. 

Pero de todas maneras, el capitán 
Nemo es uno de los más grandes héroes 
de la fantasía, y al concebir su figura 
enigmática, Julio Verne creó un genio, 
que se adelantó a su época en dos co- 
sas que hoy nos parecen casi fami- 
liares. 

El capitán Nemo -es el verdadero in- 
ventor del submarino. 

El extraño propietario del “Nauti- 
lus” es el primer cultivador de esa 
ciencia que hoy protegen príncipes y sa- 
bios y que se llama oceanografía. 


Noticiario de arte y literatura 
(Continuación de la pág. 27) —_ AaMIIIIII 


la grán tragedia mundial. En Nueva | 


York el famoso autor de “España vir- 
gen”, Mr. Waldo Frank se adelantó en 
tal sentido con un magnífico ensayo que 
figura ahora en su libro “Salvos”. Pero 
Waldo Frank es también un precursor 
en muchos otros puntos de vista. 


Al cine yanqui le interesa una vigoro- 
sa novela de la vida chilena 


Una empresa filmadora de Estados 
Unidos acaba de adquirir aprecio de 
oro los derechos para adaptar al cine- 
matógrafo las vigorosas escenas de la 
novela titulada “Montaña Adentro”, de 
que es autora la señorita MARTA BRU- 
NET, no de los valores más importantes 
de la literatura chilena contemporánea. 


Las obras completas de Gabriel Miró 
serán editadas por la Biblioteca Nue- 
va de Madrid 


La “Biblioteca Nueva”' de Madrid 
ha iniciado la publicación de las obras 
completas de GABRIEL MIrÓ. He aquí el 
orden en que serán editados los libros 
del exquisito novelista español: 

1 “Del vivir”, II “La novela de mi 
amigo”, III “Las cerezas del cemente- 
rio”, IV “Dos novelas”, V “El abuelo 


(Continúa en la pág. 52) 
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Tres de los estilos 
“HOLEPROOF”” 
más populares pa- 
ra Señoras son los 
Nros. 2200 y 2240 
lisos, y 


2000 con 
cuchilla calada, de 
rica seda natural 
con refuerzo de hi- 
lo, costura. dismi- 
nuída y pie fran- 
cés. 


Medias Jfole OO 


Le sorprenderá lo hermosas y económicas que son 


Ver estas hermosas medias y desear adquirirlas es una misma cosa. 
Las exquisitas mallas de sus tejidos sin defecto alguno, su elegante 
estilo y su larga duración, causarán su asombro. 
Realmente son mucho más hermosas que otras, con el agregado de 
que duran también más. Vale decir que son económicas, además de 
ser elegantes, cualidades que toda damá sabe estimar debidamente. 
Véalas hoy mismo, Compre uno o dos pares a base de prueba. Se 
convencerá que son-las más bellas y durables. 


Exíjalas con su Hharca. 
En todas las casas del ramo. 
HOLEPROOF HOSIERY Co., Milwaukee. E. U. A. 


Departamento de Exportación: 1107 Broadway, N. York, E. U. A. 
Representante para la Argentina y Uruguay: 


J. FERNÁNDEZ — Alsina, 1328 - Buenos Aires 


EL LECTOR DE “EL HOGAR” ES EL CLIENTE QUE BUSCAN TODOS LOS COMERCIANTES 


:CUATRO EN UNO! 


ESTILO 
SOLIDEZ 
CALIDAD 
ECONOMIA 
»x 
todo reunido a la garantía del 
artículo, significa el máximo de 
ventajas, obtenibles al- hacer 
sus compras. 


CAMAS Y MUEBLES DE [RINCE 
CAYETANO VERDI 


CPremios en todas las Exposiciones) 

Exposición y Venta: : 

1493 — SARMIENTO — 1493 
Talleres: . 

2875, ESTADOS UNIDOS, 2877 


BUENOS AIRES. 
Catálogo gratis al Interior .. 


Modelo Registrado N* 25.219 | 
Modelo que obtuvo 


PRIMER PREMIO y MEDALLA DE ORO 
en la Exposición Comunal, Buenos Aires, 1925-1926. 


EUA NEAR NE NOA RENA REE ACELAANENDA NIEGUE US U UVAS RNA R NIUE ELLAS UNEN VANA U RSU FERRERA LEON: 


RN RRA SEPEAR Rs 


MECA ea IP Los SORDOS OYEN' 


desde $ 45 EN SEGUIDA con toda clari=, 
Ma trimo ial e y ind que y el gra- 
o e la ordera con el nuevo 

ll «“ACOUSTICON”. Se hacé invisi 


con guardarropa 


5 1 TS. 


-Soliciten catálogo 
G. COLLI 


ble y su uso no molesta. Pida fo- 
lleto gratis personalmente o por 
carta a Gerente Acoustic, Calle. 


Peremado N.o 14.580 Carlos Pellegrini 644, Ba. Aires, ES 


Córdoba 2414-U. T. 7244, Mitre 
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damente, el ilustre artista era modes- 
to, y no consintió en que por su culpa 
pesasen sobre el erario municipal gas- 
19 tos imprevistos y además superfluos. 
0 Eso sí, pidió que le pusiesen en relacio- 
nes con las principales familias del lu- 
gar, y como entre ellas se incluía siem- 
- Pre a la de Gabrielito, he aquí por dón- 
de entabló amistad con un grande hom- 
bre el barbilimpio pensador. 

É Una tarde, después de varias disqui- 


- Siciones de índole vulgar, en las cuales 

- €stuvo Gabrielito muy. oportuno, dis- 
$ paróle el otro a quemarropa la siguien- 

te pregunta: . 

— ¿Y qué opina usted del mundo, mi 
E joven amigo? 
=— Gabrielito se puso pálido, abrió la 
boca y no atinó a contestar. ¡Qué iba 
a saber del mundo aquel pobre mucha- 
cho! De X... sí que sabía mucho, quizá 
demasiado; pero del mundo... ¡Ay! 
X... no era el mundo, era un puntito 
Casi imperceptible perdido entré los ye- 
YTicuetos de la provincia. El mundo era 
: otra cosa, de la que podía dar una idea 
aproximada aquella otra cima lejana 
que eon el horizonte se confundía. 

Gabrielito habló de ella, y el novela- 
Ñ dor invitóle a subir a contemplarla. 
| Aquel día estaba el cielo limpísimo, 

, «transparente, y lo que otras veces pare- 
cía una nube, mostraba entonces las lí- 
neas perfectamente apreciables de una 
montaña real. En su falda, no apoyán- 
dose, sino sosteniéndola, estaba la capi- 
tal del país, la urbe todopoderosa, una 
reducción fotográfica del mundo. 

— ¡Ah, si usted supiese lo que es 
aquello! — exclamó el señor del Molar 
con un magnífico gesto de comediante. 
/ AM, allí se vive, allí se padece la fie- 

a bre de la vida, con sus ratos de estú- 

pido decrecimiento y sus horas de ra- 

UE diante delirio. La tranquilidad de es. 

ll tos sitios es allí cosa anormal, inverosí- 
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mil, y las gentes se ponen tristes y te- 
- Merosas el día que no ambicionan nada, 
- el día que no luchan, que no se que- 
z man en la fiebre general. La carrera 
€s loca, impía, cruel; pero el premio lo 
-idemniza, lo justifica. todo. ¡Ah, qué 
premio! El cielo en la tierra. 
iD Gabrielito soñaba despierto. Aquella 
noche soñó dormido y entrambos sueños 
lo transformaron. 


le. IV 


4 STOY muy triste, Gabrielito. Se me 

E figura que esa enorme población 
te va a tragar.o a dejarte por lo me- 
NOS cojo o manco. No sé qué demonio, 

dl: maldito, te inspiró la idea de salir de 
É ' - X..., y meterte en estos trotes de es- 
 Cribir libros y echar discursos, que des- 

É pués de todo no te servirán de nada, 
porque tú no eres entrometido ni audaz, 


E y me da el corazón que estas dos cosas 
4 S0n imprescindibles para conseguir lo 
BR que deseas. Eres un tonto si te figuras 


que la laboriosidad y la buena fe son 
armas bien templadas, ni siquiera ar- 
lo Mas son, y estoy viendo que van a pa- 


sar todos sobre ti, pisoteándote a su' 


4 gusto para quitarse de encima un com- 
50 petidor. Sí, Gabrielito de mis culpas, te 
“A hablo llena de amor y de lástima. No 
JC es que te quiera para mí sola, ni que 
tema el olvido de la promesa que me hi- 

O Ciste... Es que me causas mucha pena, 

; cómo me la causan los pobres ciegue- 
y Citos que no saben dónde ponen el pie 
$ y a lo mejor lo ponen en el vacío y se 
o €strellan. Como soy mujer, me nega- 
 rás competencia en estos asuntos... 

y Claro está. ¡Qué. sabemos nosotras de 

A Dd: luchas por la gloria! Nada, ¿ver- 

N lad? Pues, mira, estoy conforme. Ca- 

Y. _rezco de competencia para darte conse- 
E: Jos, no entiendo nada de la lucha en 
a): que te has metido; pero presiento que 
Saldrás derrotado. En esto de presen- 
bir somos maestras las mujeres, y cuan- 
to más enamoradas, más maestras. — 


z Tu Lola.” 
a y . ví 
: JD EGRESÓ Gabrielito a X..., no v n- 
p Ú cido precisamente, pero sí muy can- 


E E Sado. Tenía el rostro cejijunto y som- 


El begar 
Entre dos cimas 


brio, impresas en él las huellas de la 
terrible ficbre, que agosta las meji- 
llas, quema los labios y dobla la espal- 
da. Sus manos temblaban y sus pier- 
nas no podían estarse quietas, sínto- 
mas ambos de grande excitación ner- 
viosa; y al hablar, brillábanle inquie- 
tos los ojos, como acostumbrados a la 
perenne investigación, al azoramiento 
y_al recelo. No eran ya los ojos del 
hombre fuerte, tranquilo y satisfecho 
siempre de sí mismo, sin locas ambicio- 
nes ni sueños de grandeza... Gabrie- 
lito se había transformado. ¡Oh, la ur- 
be todopoderosa! 


Cuando entró en su casa y sentóse 


en el antiguo comedor, cerca del hogar, 
en el que ardía un verdadero montón 
de leña, cuéntase que suspiró larga y 
profundamente, y respondió a las pre- 
guntas de su padre con estas frase: 
amarguísimas: 

— Sí, tiene usted razón; aquí se vive 
muy bien, envidiablemente bien; pero 
una vez empezada la lucha hay que 
proseguirla hasta vencer. ¡Ay de los 
que se retiran a mitad de la jornada! 


Exíjalo a su provee- 


dor en las bolsitas 


de 5 y 10 kilos. 


Frugone y Preve, S, A. 
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| Arr 


Todavía la lierra no ha 


Carolina Gallo 


(81 arroz. de lujo ) 


LA ARROCERA ARGENTINA 


La dulce Lola oyó también estas pa- 
labras, y no. pudo por menos de estre- 
mecerse de frío y de terror. ¿Para qué 
suicidarse cuando tan risueña y apa- 
cible existencia le brindaba el humilde 
X..., con su eterna y simbólica prima- 
vera? Luego que cedieron el terror y 
el frío, surgió en su lugar un alto an- 
helo, el de salvar a Gabrielito, convir- 
tiéndolo de nuevo a la vida de campo, 
echándolo otra vez en los brazos aman- 
tes de la Naturaleza, principio y fin 
de la belleza y la felicidad. Y aquella 
misma tarde lo llevó de pasea, no a la 
tentadora meseta desde la cual se veía 
el mundo, sino al valle, donde los hom- 
bres trabajaban la tierra y los árboles 
daban sus mejores frutos. 

Sentéronse a la sombra de un casta- 
ño secular, A pocos pasos, cantaba un 
arroyo su eterna y dormilona canción; 
más lejos, chirriaba una noria; a la 
derecha, laboraban pacientemente dos 
yuntas; a la izquierda, dormía un re- 
baño. de cabras. Todo era paz sobre 
aquel rincón del planeta, la paz de la 
dicha y del sosiego. Vivamos en reposo 
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y viviremos bien... Pero Gabrielito se- 
guía soñando, indiferente y mudo ante 
la plácida hermosura del paisaje... Al 
cabo de un rato se levantó sin decir 
palabra, y emprendieron juntos el re- 
greso al pueblo. 

Después, durante varios días, vióse- 
le seguir humildemente a Lola, deján- 
dose llevar ¡or ella a cuantos sitios se 
proponía, y empezando a participar 
poco a poz») de su admiración por aque- 
llas perspectivas lozanas, en las cuales 
se iba prolongando la vida con ardoro- 
sos y sucesivos rejuvenecimientos. Que- 
dábase ensimismado a ratos, y de pron- 
to rompía a charlar sin tino, lleno de 
alborozo, pegado a Lola, que parecía 
simbolizar en aquellos instantes a la 
Ventura encarnada en el Amor, con los 
ojos deslumbradores y los rojos labios 
ofreciendo mieles sin cuento. 

Y vean ustedes cómo ocurren las 
grandes conversiones: Una pareja de 
palomas, cosa sencillísima y vulgar, 
acabó con las dudas de Gabrielito y sus 
peligrosos volatines en la cuerda floja 
de la vacilación. Sin duda debió ver 
algo sublime en aquel idilio al aire li- 
bre, por cuanto alzándose brioso, y de- 
cidido, exclamó así ante la estupefacta 
Lolita: 

— Abrázame, muchacha. Has triun- 
fado. Entre las dos cimas, me quedo 
con ésta, menos elevada, pero sin tem- 
pestades. 


jor. 


Buenos Aires 


Z 


El alimento 
de todas 


las edades 


Desde la edad más tierna 
hasta la más avanzada, el 
arroz en todas las formas 
es unó de los alimentos 
preferidos. 


En salvaguarda de la sa- 
lud, coma siempre el me- 


z GALLO" 


dado uno mejor 


LOS QUE ANUNCIAN EN “*EL HOGAR” SABEN EXACTAMENTE EL VÁLOR DEL! ESPACIO QUE COMPRAN 


TOS, RESFRIOS, 
CATARROS 


a FÓRMULA: z S E 
De Reconocida por eminencias 
a A E A 0.001 an % E 
z Sulfoguayacolato pc 0.03 médicas como la más eficaz 
y Fosfato de codeídMa............o... 0.001 en todas las afecciones de 
Ext Pl ¿POUGOÍA Ade e aja cio a 0.02 1 + . . 
ñ ¿E , as vias respiratorias. 
Goma arábiga y azúcar, cantidad suficiente. A E 


LAS PASTILLAS 


PECTORALES “CIMOL?” 


HALAGAN SU PALADAR y producen el 
MEJOR EFECTO PREVENTIVO Y CURATIVO 


PIDA PASTILLAS CIMOL 
y no acepte similares. 


EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS 


dbegar 
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En todas las colecciones se 
ve triunfar la suprema 


elegancía de las capas 
(Continuación de la pág. 44) 


conjuntos llenos de graciosa elegancia, 
Tantas son las simpatías de que gozan, 
que muchas elegantes renuncian a sus 
abrigos de pieles para adoptar las ca- 
pas abrigos, que son realizadas en ter- 
ciopelo inglés o lanas. Algunas elegan- 
tes aceptan la combinación de un abrigo 
liso y una capita de tela escocesa, 

Lo único que en verdad difereneia 
a éstas de las reservadas para circuns- 
tancias de mayor solemnidad son las 
telas y los adornos. 

En los campos deportivos la capa ha 
substituído a los abrigos. Se. ven mu- 
chos modelos en telas escocesas, que se 
sujetan por medio de bridas que se 
atan adelante. 

La boga de las capas es, pues, gene- 
ral. Y no sólo se refiere a esas prendas 
independientes en las que las mujeres 
se envuelven con un gesto encantador, 
sino que también a esas capitas col- 
gantes, que hacen juego con el abrigo, : 
al que se sujetan mediante botones. 

Antes de finalizar esta crónica nos 
permitimos llamar la atención de nues- 
tras gentiles lectoras sobre los modelos 
que les presentamos, seguros de que 
tendrán la virtud de interesarlas, no 
sólo por su originalidad, sino también 
por su elegancia. 

Uno es de terciopelo verde, forrado 
de lamé, con un gran cuello 'de piel; 
otro, que es de taffetas, con frunces 
aparece con su suntuosidad subrayada 

or un regio cuello de piel de zorro. 
ul tercero, que es un tapado capa de 
cibelina, ofrece la nota original de sus 
bordes irregulares. 


UNA LINDA NOVEDAD 


DE tal puede calificarse a ese chal 
écharpe que ha aparecido, y que 
parece estar llamado a un éxito. En 
realidad, su belleza y su elegancia son 
admirables, más aún si se imaginan los 
gestos graciosos que facilitarán a las 


NO ADMITE COMPARACION 
EN CUANTO A LA CALIDAD 
DE SUS SERVICIOS 


No se ha reparado en gastos, 
con tal de lograr la perfec. 
ción actual, contratando en 
París y personalmente, re- 
conocidos expertos, proce- 
dentes de los más famosos 
salones de “coiffure” 
sienses, 


pari- 


Hemos editado un Catálogo 
especial de” POSTIZOS, que 
remitimos gratis a quienes 


LIQUIDO 


Antiséptico, Desinfectante 
- Desodorizante 
Ni tóxico, ni irritante 


Preparación racional del 


Doctor PABLO CAIVANO 


Es el antiséptico más poderoso conocido hasta la fecha, y 
un desinfectante ideal. : 

“Usado en todos los hospitales y recetado por todos los mé- 
dicos. No mancha la ropa. Especial para lavajes antisépticos 
y obstétricos. Insubstituible en la toilette íntima y preser- 
vativo de las enfermedades de la mujer: metritis, flujos, 
resultas de partos, etc. 


EN FARMACIAS 
Solicite prospectos a: 


Cía. de Productos Químicos SUPER, $. A. 
ALSINA, 1054 — BUENOS AIRES 


Y DROGUERIAS 


SUPER 


e LOS MÁS IMPORTANTES ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES PREFIEREN LA PUBLICIDAD DE “EL HOGAR” 


mujercitas coquetas. 

Para que nuestras lectoras se den 
una idea de lo que representa esa no- 
vedad, vamos a reseñar dos modelos. 
Uno es /de laminado verde, encarnado 
y oro gobre fondo negro. Dijérase una 
gloriosa puesta de sol, encuadrado por 
un ancho borde de muselina de seda 
negra. El otro es de seda a cuadros 
rojo y oro, con bordes de velo encar- 
nado. 


lo soliciten. 


El INSTITUTO DE BEAUTÉ 
SAINT HONORÉ 


que representamos de manera 
exclusiva, es lo más completo 
y nuevo que en materia de 
artículos para la BELLEZA 
existe en el mundo. 


Sus productos significan un 
verdadero adelanto científi- - 
eo, y las señoras que los han 
probado se maravillan de sus 
resultados. 


Noticiario de arte y literatura 
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del rey”, VI “Libro de Sigiienza”, VII 
“Cuentos”, VII “El humo dormido”, IX 
“Nuestro padre San- Daniel”, X “El 
obispo leproso”, XI “Años y Leguas”, 
XII “La hija de aquel hombre”. E 
Además, una “Colección de estampas 
ue comprenderá siete tomos: “Figuras 
e Patriarcas y Jueces”, “Figuras de 
Reyes y Profetas”, “Figuras de Beth- 
lem”, “Figuras de la Pasión de Nues- 
tro Señor” (dos tomos), “Figuras de 
Discípulos” y “Figuras de Santos”. 


Pida hoy mismo, señora, el 
Catálogo especial de los pro- 
ductos del 


INSTITUTO DE BEAUTÉ 
SAINT HONORÉ 


Ricardo Viñes hace conocer la música 
sudamericana en París 


Un erítico musical francés, André 
George se ocupa de “La Musique d'A- 
mérique du Sud” que declara conocer 
a través de Ricardo Viñes “un incom- 
parable traductor”. Esto en el buen 
sentido de la palabra, dicho sea en ho- 
nor a la verdad, y a fin de evitar equí- 
vocos. Pero M. George no es de los que 
se conforman con hablar por boca de 
ganso. Se explaya de inmediato en con- 
sideraciones propias. Naturalmente, la 
embarra al asombrarse de que “ces li- 
bres enfants de l'Amazones, de la Pam- 
pa, de la Cordillére, se soient venus en- 
fermer rue de Madrid et, plus encore, 
dans la cloítre de la rue de Saint-Jac- 
ques”. Como si los señores Alberto Wil- 
liams, José André, Broque, Allende, to- 
dos citados por M. George no conocieran 
París y la música francesa tan bien co- 
mo él mismo. Pero esto último lo advier- 
te con bastante perspicacia el crítico al 
escribir de los músicos sudamericanos: 
“Qwils aient subi, encore la fascina- 
tion debussyste, c'est trop evidente”, et- 
cétera. S 


Tintura al Henne 


“MARCEL” 


Gran Medalla de Oro en la Exposi- 
ción de Roma, de 1924 


Producto vegetal, inofensivo y de 
acción rápida y eficaz 


Coloración natural 
y permanente. 


La Coiffire elLa Mode 


FLORIDA y TUCUMAN 


U, T. 1494 Retiro 


Completamos hoy el 
tema de los echarpes, 
dando a conocer nue- 
vos modelos que, por lo 

rácticos y elegantes, serán de seguro 
e potados por algunas de nuestras lec- 
toras. 

Se trata de dos lindos modelos que 
omo puede observarse por los grabz 
dos en que se reproducen, sirven per- 
fectamente, por su disposición, para el 
doble uso de echarpes confortables y 
al mismo tiempo de cuello para la tol- 
lette. 

Estas fantasías nuevas están llama- 
das a prestar grandes servicios en los 
E vestidos de media estación. 

3 El modelo 2 se compone de una ban- 
da de crépe que mide 1 metro y 35 
centímetros de largo por 35 centíme- 
tros de ancho. Se cierra por medio de 
una costura que une los dos lados a 


Las ideas 
Prácticas 


Figs. 1 y 2. — Cuellos 
echarpes, la última nove- 
dad en materia de echar- 
pes, ade son de una gran 
utilidad práctica 


todo lo largo, no sin haber colocado 
«antes sobre la parte de adelante entre 
los dos bordes de la tela la pieza del 
plegado, bien al medio de la tela. 

Este plegado se compone de un tro- 
zo de muselina de seda cortado a hilo 

- derecho, sobre un lado que tendrá 
0.66 em. de largo; su ancho, al medio, 
es de 10'cm., y 3 a cada extremidad. 
pl lado opuesto al hilo derecho se eor- 
ta formando una curva. Se pliega este 
trozo en forma que venga a tener un 
largo de 22 em. Y es así cómo se colo- 
ca al medio del echarpe antes de ce- 
rrar las costuras. 

A cada extremidad del echarpe se 
«dispondrán dos bandas también ple- 
- gadas de una altura de unos 22 cm. y 
de un ancho de 48 em., lo que, una vez 
plegado quedará reducido a 16 cm. Se 
cerrarán las dos. extremidades del 


a AAA A ecc A A 
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ECHArpa a puntos ligados. Los bordes 


Esquemas que facilitan la confección de los 
dos cuellos echarpes 


de la muselina de seda serán ribetea- 
dos con una vainilla a máquina corta- 
da muy a la orilla, lo que formará un 
borde sólido y coquetón a la vez. 
Para ejecutar el echarpe de la figu- 
ra 1, hacen falta dos telas diferentes: 
satin obscuro liso, y una tela estam- 
* pada para el adorno y el forro. 

Mide 1.50 de largo por 0.16 cm. de 
ancho y se contará 1 cm. de más en 
todo el contorno para las costuras. 

Se dispondrán por el derecho del sa- 
tin, los adornos que se cortarán de- 
_jando al borde un excedente para pe- 
- queñas dobleces. Los reversos, corta- 
dos el uno sobre el otro, medirán, una 
> “vez así colocados, 13 cm. de largo y 5 
en la parte másialta. En los ángulos 
de abajo: 2 triángulos de 17 cm. de 
base por 8,5 de alto. Se cose a puntos 
perdidos todos lós bordes que no po- 
drán ser tomados en las ¿osturas que 
reunirán la parte de afuera y el forro; 
se pone entonces la tela de arriba y 
_el forro, derecho contra derecho, se 

asa una costura a máquina y se le 
Ese un punto atrás sobre tres lados 
solamente, dejando abierto uno de los 
pequeños «costados para lo cual se 
vuelve el echarpe del derecho. Se cie- 
rra después a puntos ligados este últi- 
mo costado después de haber reple- 
E AA AA e a los bordes muy cuidadosamente. 


HE 


/Begar 


Guía 


Los almohado- 
nes artísticos 


He aquí dos mo- 
delos de almoha- 
dones de un efec- 
to lindísimo, de 
ejecución fácil, que deseamos poner en 
conocimiento de nuestras lectoras. Los 
dos están adornados con pétalos de seda. 

Para ejecutar el de la figura 1 se 


necesita cortar primeramente una en- 
para con- 


voltura de tela de algodón, 


tener el relleno, y una cubierta de la 
misma forma, compuesta de tres tro- 
ZOS. 

Veamos cómo se cortan estas tres 
piezas. Es preferible hacer un molde 


de la mujer práctica 


de papel, a fin de rectificar, si hace 
falta, la parte de la cubierta. Dibújese 
un tedondel de sesenta centímetros de 
diámetro, y trasladando el lápiz unos 
treinta centímetros sobre la circunfe- 


rencia, se marcan seis puntos equidis- 
tantes, y se hace en este lugar una 
muesca profunda de cinco a seis centí- 
metros, en forma de V cuyos lados 
son curvos, y repitiendo seis veces 
esto se obtiene la silueta de la cubierta 
recortada en seis pétalos. 

Se cortan por el mismo molde la cu- 
bierta y el forro, y después dos trozos 
de velours (fig. 1). Se mide cuidadosa- 
mente el redondel de este trozo, para 
conocer el largo de la banda derecha 
que formará el espesor, y cuya altura 
ha de tener de diez a doce centímetros. 


53 


Se cose esta banda todo alrededor, si- 
guiendo la forma de los huecos de cada 
diente, donde se evitará estirar la te- 
la. Se une de la misma manera el tro- 
zo del fondo. Para la parte de arriba se 
unirá la banda lateral dos centímetros, 
más alta que la del forro. 

Una vez armado el almohadón, sólo 
falta preparar el adorno, compuesto de 
pétalos, dispuestos regularmente. Se 
cortan seis grandes y seis chicos. Su 
silueta es semejante a la de los bordes 
del almohadón. 

Hitos pétalos deben ser de tafetás con 
preterencia,. porque una tela rígida 
conviene mejor. Se les festonea la ori- 
lla o bien se les ribetea con un bies de 
la misma tela. Se puede, también, ha- 
cerles una vainilla a máquina, que se 


Esquema mostrando la 
disposición de la prime- 
ra vuelta de pétalos 


Pequeño pétalo 
íruncido 


corta formando una especie de picot. 
Una vez terminados los doce péta- 
los, se colocan los seis grandes. Se co- 


- 


sal 


y suave 


puro: 


superior. 


el 
y de 
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El preferido en cedo el mundo. 


QUIEN ANUNCIA O A QUIEN ANUNCIA: EN “+ E “EL HOGAR” NO ARRIESGA SU DINERO: VA A LO SEGURO 
A 


Cuanto más agradable 


Pruebe media cucha- 
rada de Olio Sasso 
verá que su 
gusto es agradable y 
““blando”” 
7 NAuseosos) como co- 
rresponde a su calidad 


todos, 20 
cuesta 


que los otros | 


ey 


es el gusto 


de un aceite, mejor es. 


(sin dejos 


Aunque es 


más fino 


más 


Prepare su comida con , | 


Sasso 
Je 
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locan sobre un círculo de un radio de El adorno está hecho ton pétalos 

unos seis centímetros con el borde in=- dispuestos como los de una dalia. Se les 

ferior doblado y fruncido, y después 

cosido a puntadas largas, colocando en 

el centro otro redondel de seis centí- 

y metros de diámetro. Después se reúnen 

en un pequeño galón de veintiséis cen- 

Es. tímetros de largo, cerrando en redondo 

Ñ los seis pequeños pétalos, cuyo borde 

13 inferior va fruncido, como el anterior. 

h El modelo de la figura 2 se hace en 
velours, adornado de pétalos de seda, 
La parte interior se hace de dos redon- 

1 deles de sesenta centímetros de diáme- 

A tro, reunidos por una banda derecha de 

Eo, seis a siete centímetros de altura. Se 

Z monta como el almohadón anterior. La 

cubierta, de seda o velours, se corta co- | 

i] mo la parte interior, destinada al re- 


Montaje de la banda del 
contorno 


Las dos piezas del pétalo van cosidas por el 


JEWETT ESPECIAL 


Lo que significa una lubricación perfecta 


SE necesita tener una vasta experiencia y una exquisita previsión para poder 
construir un automóvil provisto de una lubricación tan perfecta como la del 
Jewett. En este coche no hay una sola pieza metálica que roce o accione en 
combinación con otra pieza metálica, que no lo haga siempre con una película 
de aceite entre ellas, distribuído en todo el mecanismo por medio de bombeo 
a una presión de 9 a 18 kgm. Este sistema de bombeo hace circular dos 
galones de aceite por minuto a través de todo el mecanismo interno, incluyendo 

* las bielas y los cojinetes. Gracias a este sistema, el desgaste por fricción queda 
reducido al mínimo, dando mayor suavidad de marcha y más larga duración al 
automóvil. El sistema de lubricación Jewett es cosa que sólo puede apreciar 
uno que maneje un Jewett. 


» ESPECIFICACIONES: 
Motor de seis cilindros, de 82 x 127 nám.; lubrica- Los modelos especiales pueden obtenerse con equipo 
ción a alta presión sobre los cojinetes del cigijeñal especial, a un pequeño costo adicional. 
y de las bielas; arranque y alumbrado eléctricos, 
de dos unidades, gobernados termostáticamente; Acabado en azul celeste con tapicería del mismo 
acelerador automático de chispa; ejes Paige- color; neumático acordonado de repuesto, con su 
Timken; bastidor de acero de 152 mm. de vigueta cámara y funda; defensas adelante y atrás; radiador 
en doble **T,'” extra fuerte; transmisión a cuatro y motómetro niquelados; baúl y parrilla baúl 
velocidades, modelo perfeccionado; embrague de (excepto en los coches de dos asientos); limpiador 
lacas secas; muelles de acero de aleación especial, automático de parabrisa y espejo retroscópico; 
Lo: delanteros de 914 mm. y los traseros de 1371 señal posterior de parida; visera quitasol; lampari- 
sam,; juntas cardánicas todas en acero; lubrica- llas laterales; ruedas de disco de acero o de alambre; 
ción del chasís a presión. al gusto del comprador, en todos los modelos. 


SALON DE VENTA Y EXPOSICION 


RIVADAVIA 2067/71 - Buenos Aires 
Precio: $ 4.300.— DOBLE FAETON, s|w. Buenos Aires 


elige de colores que contrasten. Por 
lleno, con algunos centímetros de más. revés ejemplo: rosa, amarillo sobre gris o 
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azul marino; anaranjado sobre negro 
o violeta. Se necesitan ciento treinta y 
cuatro, dispuestos en siete hileras, que 
se dibujarán con jaboncillo o por un 
hilván, o con alfileres, para que tengan 
una disposición regular sobre el almo- 
hadón. Cada uno de los pétalos corta- 


Cómo se montan los seis pétalos del centra 


dos según la dimensión indicada en el 
grabado respectivo, se corta doble, re- 
uniendo los dos trozos con una costura, 
y se hacen muescas antes de volver la 
tela, que se frunce en la base, dejando 
el hilo libre para poder estrechar o en- 
sanchar al cerrar la fila de pétalos. 
La primera y segunda fila cuentan 
veintiocho pétalos, siendo más fruncidos 
y cerrados los de la segunda fila. Las 
sucesivas comprenden: veinticuatro, 
veinte, diez y seis, doce y seis pétalos. 

Estos pétalos pueden ser hechos en 
taffetas, crépe, ete., empleando tonos 
“degradés”. 


Consejos y Para lavar conve- 
observaciones nientemente el cró- 
AAA pe de Chine, es ne- 

cesario, primero, 
estar cierto de su buena calidad. Sólo 
con esta condición guarda la tela, des- 
pués del lavado, un grano flexible y bri- 
llante. 

Se echan raspaduras de jabón en 
agua tibia, que se bate vivamente has- 
ta obtener una espesa espuma de ja- 
bón. Después se sumerge la tela en la 
espuma y se frota, también, rápidamen- 
te, tanto como sea posible, y se pasa 
después a un agua de enjuague, a la 
que se ha adicionado bastante sal de 
cocina. 

Una vez enjuagado, el crépe de Chi- 
ne debe ser, no tendido, sino enrollado 
en una tela esponja. Se plancha des- 
pués, estando todavía húmedo, con una 
plancha a calor moderado. 

— Los vestidos de franela fina deben 
ser planchados con una plancha apenas 
caliente, y por el revés. Si se pasa, por 
error, sobre esta tela excepcionalmente 
frágil una plancha demasiado caliente 
se verá que la franela pierde en segui- 
da su flexibilidad y se vuelve seca y 
dura. 

- —¿Tiene alguna de nuestras lectoras 
en su habitación unas cortinas de tul 
blanco que le resultan un poco anti- 
guas? Póngale en el borde de su volan- 


te un fleco de cuentas de cristal irisa- : 


do, y quedará sorprendida de la her- 
mosa nota moderna que pone en la 
habitación ese nuevo destellante adorno. 


Para la casa El oro está tan de 
AT moda que tiene ya su 
intervención en el adorno de la casa. 
Se emplea en borlas de almohadones, de 
espejos ovalados, se les ve asimismo ti- 
ñiendo frutas raras sobre corbeilles tam- 
bién doradas, ete., etc. 1 

Sin embargo, su lugar más indicado 
es en los abat-jours. Realza muy de- 
licadamente un abat-jour de seda li- 
sa, bajo la forma de una redecilla fina 
o de estrechos galones. Nada más sen- 
cillo y nada más lindo, por tanto. 

_Se aconseja el oro mate para una ha- 
bitación de estilo antiguo, y el oro bri- 
llante para una decorada a la moderna. 

— Si se quiere dar a una ventana el 
aspecto del vidrio esmerilado, basta ha- 
cer una cola de almidón ni muy espesa 
ni muy clara y pasarla por el vidrio por 
medio de una muñeca de trapo o la ex- 
tremidad de un pincel. El resultado será 
perfecto si se tiene cuidado de proce- 
der «con golpecitos minuciosos. 
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Cuando se sufre de 
2 ataques dolorosos 
de fos, 


fuertes dolores del pecho 
y tuberculosis, la 


Guay 


acose 


proporciona rápidoalivio. 
Por su agradable sabor 
es tomada con gusto tan- 
to por los niños como 
por los adultos. La ator- 
mentadora tos y la ex- 
pectoración cesan, los do- 
lores ceden y la curación 
del órgano enfermo se 
acelera. Como contiene 
Somatose, produce al mis- 
mo tiempo el fortalecimi- 
ento detodoel organismo. 


Combinación de cintas para ondu- 10 SS 
Jar el cabello con agua...... .. $ il 


Juego Doméstico NESTLÉ, para la Ondu- 
lación Permanente; puede usarlo usted 
“misma en su casa. 


Enseñaremos 
prácticamente 
cómo han de. 
usarse. 


Con las famosas peinetas NESTOL, para 
. ondular el cabello al agua, se obtienen 
magníficos resultados. 


Los pedidos del interior deben incluir 0.20 
centavos en estampillas 


—D MAISON STAMATIS (Agencia NESTLE) 
Esmeralda, 555 U. T. 1277 Retiro 


SALON DE PEINADOS 


Corte de melena....... $ 1— 
Ondulación Marcel..... » 2— 


El león vigilante, de Canova 


El león durmiente, de Canova 


Níobe desolada 


Las estatuas improvisadas del 
dolor y de la muerte 
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5N)DAS nuestras fibras muscu- 
lares, así las que obedecen al 
dictado de la voluntad, como 
las independiéntes de ella, son 
sacudidas, aun en el estado 
: de reposo, de una ligera con- 
tracción» eontinua, pron- 
tas a replegarse o dis- 
tenderse enérgicamente 
al impulso de las emocio- 
nes. Éste es el llamado 
“tono” muscular” de los 
fisiólogos, que han toma- 
do esa frase de los mú- 
sicos. Esa leve contrac- 
ción proporciona cierto 
relieve a las masas mus- 
culares bajo la máscara 
indiferente de la piel fa- 
cial o bajo la piel de todo 
el resto del cuerpo, la 
cual por sí misma no 
tendría mayor realce que 
el de un vello o un lienzo 
ajustado. Cuando baja el 
tono muscular, la modela- 
ción característica se apla- 
na, como sucede en el sue- 
ño, de tal modo, que el re- 
trato de un hombre dormi- 
do se ferencia bastante 
del retrato del mismo hom- 
bre en estado de vigilia. 

Es interesante observar 
cómo esa molicie real del 
sueño, esta atonía, ha podi- 
do ser entendida y tradu- 
cida por el arte, valiéndose 
de la piedra y del bronce. 
Las garras de los conocidos 
leones del escultor Canova, 
uno en acecho y otro dur- 
miente, bajo el arca del Pa- 
pa Rezzónico, podrían ilus- 
trar un libro o una lec-: 
ción de fisiología para im- 
primir bien en el cerebro de 
los estudiantes el aspecto 
exterior de los miembros 
animales, con tono en la vi- 
gilia y atónicos en el sueño. 

Nadie, sin embargo, ha 
superado desde este punto 
de vista a Miguel Angel, 
que no fué sólo el gran 
anatómico de los músculos, 
sino el intérprete más sutil 
de sus funciones: el que 
mejor supo fijar sus encres 
pamientos, sus distensiones, sus varia- 
ciones más pequeñas de morbidez y den- 
sidad. A través de su obra escultórica 
o pictórica, es posible construir toda la 
escala de tonos por que pueda pasar la 
dureza de una tensión muscular; desde 
la hipertonía de los brazos amenaza- 
dores en el Juicio Final de la Capilla 
Sixtina, a la placidez de todo el cuerpo 
de Cristo muerto en la “Piedad”; des- 
de el tono normal y general de los 
músculos en la composición de “Da- 
vid”, a la difusa y mesurada tonalidad 
de cada fibra en la meditación del 
“Pensativo”. 

Pero el estado que Miguel Ángel re- 
presentó con más prodigioso arte, fué 
la pérdida del tono en el sueño. La 
“Noche” sobre el sepulcro de Julián de 
Médicis es una prueba de este aserto. 

La postración del tono en los grupos 
musculares, no es exclusiva del sueño, 
se observa también en muchas condicio- 
nes especiales de salud o enfermedad, y 
tampoco este fenómeno pasó inadverti- 
do a la sagaz mirada del arte, como lo 
prueba la representación plástica de la 
atonía muscular en la fatiga y la re- 


Representación inesperada de_la 
atonía muscular en el sueño. 
(Miguel Ángel) 


El minero, de Butti. — 
Atonía muscular por fa- 
tiga 


Rigidez de las piernas 
en el delirio del éxtasis 


USTED ANUNCIA EN ““EL HOGAR”: USTED SABE LO QUE HACE 


presentación gráfica de la relajación 
muscular en los sufrimientos aniquila- 
dores que producen el desmayo. 

Como se sabe, la ¡resolución de la 
tensión muscular llega a su máximo en 
el cadáver, y todos los transfigurado- 
res de la muerte se han 
aplicado a reproducir ese 
carácter fundamental. 
Van Dyck, con el “En- 
tierro de Jesús”, de la 
galería Borghese, y el 
autor del grupo de “Me- 
nelao y Patroclo” en la 
¿logia de Lanzi, se eleva- 
ron a las cimas del arte 
al representar el cuerpo 
humano falto de toda 
pulsación. 

La rigidez cadavérica 
producida por la coagu- 
lación de la miosina, ha- 
ce que el difunto conser- 
ve la expresión que tenía en 
el momento mismo de per- 
der la existencia; de ahí la 
marca del terror en muchos 
asesinados, del furor en no 
pocos combatientes. Pero los 
ejemplares clásicos de im- 
provisaciones estatuarias, 
están custodiados en las vi- 
trinas del museo de Pompe- 
ya. Las huellas de las víe- 
timas, impresas en las la- 
vas y reconstruídas con es- 
cayola por el arqueólogo 
Fiorelli, son verdaderos do- 
cumentos humanos en el 
sentido más estricto. 

Después de casi dos mil 
años, los mismos gestos con- 
vulsivos de desesperación se 
reproducen en las víctimas 
y en los cadáveres desente- 
rrados en Mesina. En ellos 
se encuentran, como en los 
moldes sepulcrales de Pom- 
peya, las espasmódicas con- 
torsiones de las manos, ar- 
mas impotentes en la lucha 
desigual contra la Natura- 
leza. En algunos desórdenes 
neuropáticos se observan ri- 
gideces musculares muy pa- 
recidas a las que ocasiona 
la muerte. Justina, una re- 
clusa de la Salpetriére, cu- 
yo caso motivó una mono- 
grafía del profesor Janet, conturbada 
por un cambio de habitación, soñó toda 
la noche que caminaba sin descanso; 
hizo durmiendo, los movimientos que 
hasta cierto punto formaban la corres- 
pondiente pantomima, y por-la mañana 
se despertó con las piernas y los bra- 
zos contraídos espasmódicamente. Otra 
noche soñó que tocaba el piano, hacien- 
do esfuerzos por abarcar todas las te- 


- clas de una octava, y al despertar tenía 


las manos rígidas en esa posición. 

Una enferma, bastante joven, vícti- 
ma del éxtasis cataléptico, tomó el nom- 
bre de la penitente Magdalena y estuvo 
obsesionada por la idea fija de que se- 
ría arrebatada por los aires como por 
una levitación si no hiciera continuos 
esfuerzos para adherirse al suelo; de 
entonces hasta su muerte no caminó si- 
no a saltitos sobre las puntas de los 
pies; cuando se detenía necesitaba bus- 
ear un apoyo y al sentarse elevaba las 
piernas, que se ponían rígidas. 

Se ve, pues, por lo que dejamos ex- 
puesto, que la Naturaleza tiene una 
propensión escultórica de la que todas 
las obras de arte no son sino débiles 
imitaciones. 
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Modelo en batista calada; es muy 
apropiado para siluetas gruesas 
y medianas; los abrigos de mo- 
da quedan muy elegantes vis- 
tiendo el modelador 1196. 


$29 


PIDAN CATÁLOGO 


CORSETERIA 

DE S 
PARIS 

SANTA FE 2533 


U. T. 3427 Juncal — Buenos Aires 


Jl Constantino Gaito no mere- 

l ciera nuestro respeto por la 
opiosa e importante obra que 

lleva escrita, no. vacilaríamos 

en decirle que la ópera que es- 

te año ha dado a la escena es 

un trabajo que no le hace honor alguno. 

Examinando la obra del maestro nos 
“encontramos con una producción digna 
y abundante en belleza. Quien haya se- 
guido su carrera de compositor habrá 

odido, comprobar que nuestro músico 
a estado colocado siempre en un plano 
superior. Sus obras anteriores, si no 
son expresiones de un arte nuevo y ori- 
ginal, llevan el sello de distinción re- 
querido para consagrar la personalidad 
de un músico que tiene talento y sabe 
aprovecharlo. 
espués de oír el cuarteto incaico, de 
un colorido y un sabor admirables, creí- 
mos poder asistir, oyendo su “Ollan- 
tay”, al esfuerzo más sensible reali- 
zado entre nosotros por conseguir acli- 
matar la música de giros y carácter 
quechuas. La leyenda que ha servido pa- 
ra componer. el libro es hermosa y tiene 
situaciones verdaderamente poéticas co- 
mo para llegar a hacer un trabajo ar- 
«tístico y original. No ha sido así, sin 
embargo, debido, quizás, a la falta de 
habilidad en el libretista para preparar 
situaciones al músico, o a que éste no 
ha sentido el ambiente o no ha encon- 
- trado en él materia suficiente para lle- 
nar los tres actos y un prólogo que tie- 
ne su ópera. Hay, indudablemente, en- 
ella momentos deliciosos; todos los crí- 
ticos han señalado algunos de ellos, pe- 
- ro, en conjunto, la obra se resiente de 
una falta de comprensión del carácter 
que debía informarla. En vez de la obra 
americana que esperábamos, hemos oído 
una ópera italiana con algunas pince- 
ladas agradables de ambiente naciona- 
lista, 

No comprendemos ese afán de nues- 
tros músicos por llegar a la cumbre de 
su carrera artística con el aporte de un 
gesma lírico. O lo hacen por congra- 

tarse con el grueso público, que pre- 
fiere esta manifestación musical a otras 
más puras y más en armonía con el'gus- 
to moderno, o, únicamente, les guía el 


Ol bogar 
La semana musical 
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interés de verse en posesión del premio 
que la Municipalidad instituye anual- 
mente para esta clase de composiciones. 

Tampoco comprendemos por qué ha 
de ser una ópera lo que nuestra comu- 
na premie más largamente... Para ella, 
por lo visto, es el género de música más 
completo y difícil, siendo así que es el 
que ofrece más recursos a un composi- 
tor para salir airoso. No debería.pre- 
miarse a la mejor ópera: debería, por 
el contrario, alentarse a los jóvenes 
compositores a que escriban algo origi- 
nal como espectáculo, con prescindencia 
de las normas y cánones establecidos 
hasta ahora en el drama lírico. Hay que 
dar más realidad. a las situaciones, ol- 
vidándose de escribir para lucimiento 
de cantantes bien dotados. La coreogra- 
fía, inteligentemente empleada, el cine- 
matógrafo y las masas corales pueden 
dar motivo a un compositor de talento 
para llegar a hacer obra original y ar- 
tística. 

Y, volviendo a “Ollantay”, debemos 
manifestar nuestro agrado por la bue- 
na interpretación que ha tenido. ; 

El maestro Santini ha conducido bien 
el espectáculo, respondiendo la orquesta 
y los cantantes a su inteligente direc- 
ción, Claudia Muzio dió relieve a su 
papel de Cusi-Coillur, lo mismo que 
Luisa Bertana, que estuvo acertada en 
el suyo de Salia. El tenor Pertile, el 
barítono Franci y el bajo Pinza, de vo- 
ces agradables y potentes, pusieron de 
su parte el entusiasmo necesario para 
salir airosos. En cambio, el inteligente 
Nardi hizo una caricatura de su papel 
de Piki-Chaki. Los bailes, detestables, 
dignos únicamente de un cabaret de 
arrabal o de una barraca de feria. 


EX la presentación que de Jane Ba- 
thori y Jean Aubry hizo el doctor 
José Miguens, presidente de la sociedad 
“Diapasón”, tuvo la buena ocurrencia 


Dice la Srta. Emma Periotti - Est. San Agustín 


Provincia Santa Fe) 


Después de haber sufrido por muchos meses escasez del 
período, con sólo cuatro frascos de “Amenorrol” he logrado 
regularizarlo y le ruego publicar mi carta para convencer a 
mis amigas que es un remedio eficaz. 


(Sólo publicamos las cartas que nos autorizan) 


En la Falta, 


escasez o atraso del perío- 
do se toma 


“Amenorrol” 


Frasco: $ 4.— 


j 


Su Dolor 


en el período, desarreglos, 
metritis, inflamaciones, 
flujos, etc., se toma 


“Específico Scheid's” 


Frasco: $ 4.— 


En ningún caso perjudican la salud. De más creemos mencionar todos 
los síntomas molestos que ocasionan las dolencias del sexo femenino. 
Hoy mismo disponga de un poto de buena voluntad empleándolos 
para su caso, y evitará males mayores. E 

Repare que el “AMENORROL” es para unos desarreglos y el “ES- 
PECÍFICO SCHEID'S” para otros, motivo del que son tan eficaces. 
Un producto solo no puede ser eficaz cuando se anuncia para la cu» 
ración de muchas enfermedades. Pida en toda farmacia el que nece- 


site emplear. No admita otros. 


GRATIS 


Pida a J. Valle, C. Pellegrini 644, B. Aires, 
en sobre cerrado sin membrete el interesan- 
te folleto “TESORO DE LA 
log muchos certificados médicos de esta ca- 
pital y de enfermas agradecidas, que espon= 


MUJER” con 


táneamente nos envían para publicar, prueba 
de su reconocida eficacia, — Fabricantes: 
SCHEJD £ VALLE. C. Pellegrini, 644. Bue- 
mos Aires, 
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de dirigirse a las sociedades musicales 
en demanda de la unión y solidaridad 
necesarias para poder llevar al cabo la 
obra de cultura, tan necesaria en el 
país. No podemos menos que aplaudir 
tales palabras, ya que ellas vienen a 
ser una repetición de algo por lo que 
venimos bregando, desde hace algún 
tiempo, en las columnas de EL HoGAr. 
raíz de una crónica aparecida el 
año pasado, la Sociedad Cultural de 
Bahía Blanca tomó por su cuenta nues- 
tra iniciativa y se dirigió a las socie- 
dades musicales del país, en demanda 
de una unión que permitiera una ma- 
yor inteligencia y una más grande ca- 
pacidad financiera para contratar a 
algunos artistas de fama que hasta aho- 
ra permanecen desconocidos para el 
público argentino. No pudo llegarse a 
nada práctico, quizá porque algunas 
creyéronse rebajadas al aceptar una 
invitación ajena. No estaría de más, 
sin embargo, que alguien insistiera, y 
que, de común acuerdo, se celebrase 
una reunión, para tratar un asunto que 
puede resultar de gran trascenden- 
cia. Si “Diapasón” con su solo esfuer- 
zo ha podido contratar el año pasado 
a Ricardo Viñes y a dos artistas dis- 
tinguidos como Bathori y Aubry, en 
el presente, es de imaginarse adónde 
podría llegarse con el esfuerzo unido 
de las sociedades de la capital y del 
interior. ; 

En las audiciones conferencias cele- 
bradas hasta la fecha por los artistas 
cuya presentación hizo el doctor Mi- 
guens, ha estado presente todo lo más 
distinguido de nuestra intelectualidad 
musical. 

El señor: Aubry hace de cada diser- 
tación una charla agradable. Es ameno 
e interesa la atención de los oyentes 
con frases e imágenes ingeniosas suge- 
ridas por el asunto que expone. Su fa- 
cilidad de expresión y su profundo co- 


57 


nocimiento dela música moderna le 
permiten explayarse ampliamente, co- 
municando en forma poética la esencia 
y la belleza de las obras que examina. 
Se nos antoja, sin embargo, que algu- 
nas veces alarga excesivamente el co- 
mentario, lo cual perjudica a algunos 
oyentes, que en razón de la hora avan- 
zada deben abandonar la sala sin po- 
der escuchar las últimas composicio- 
nes del programa. 

La señora Bathori tiene del canto la 
idea más elevada. Oyéndola podría de- 
cirse que ni la voz hace falta para can- 
tar bien. Se nota en ella reminiscencias 
de un órgano sonoro privilegiado, pero, 
perdido éste en parte, llega la artista, 
en expresión, adonde- difícilmente can- 
tantes bien dotados consiguen llegar. 
Cuando se acompaña en el piano, se es- 
tablece la más perfecta armonía y co- 
munica toda la belleza que encierra la 
poesía de las obras que ejecuta. Es, en 
fin, la recitadora más fiel del senti- 
miento que los autores han querido ex- 
presar. Las grandes dificultades, casi 
insalvables para muchos, son un juego 
de niños para ella. Si esta artista tu- 
viera la voz de algunas de las celebri- 
dades que han pisado nuestra escena lí- 
rica, el oírla cantar sería la perfección 
más grande unida a la emoción más 


“pura y a la musicalidad más perfecta. 


Más que su inteligencia admírase en 
Bathori su cultura y buen gusto. Gra- 
cias a ellos ha llegado a poder dar-la 
importancia necesaria a ligeros diseños 
y a ciertos acentos, que para la mayo- 
ría de los cantantes pasan inadvertidos. 
En algunas composiciones interviene 
en calidad de acompañante Rafael Gon- 
zález, pianista de una exquisita sensi- 
bilidad y de una rara musicalidad. 


No puede negarse que Arturo Ru- 
binstein sigue siendo uno de los 
pianistas preferidos por nuestro público 
entre todos los que hasta ahora nos han 
visitado. Se recuerdan bien sus éxitos 
de las temporadas anteriores y se han 
seguido sus triunfos europeos, a través 
de los comentarios de la prensa. 


(Continúa en la pág. 67) 


LA ESTETICA DE SU FIGURA | 


Depende de la faja 
que Usted use 


La gran aceptación de los 
modelos LEONARD 


en Tricot elástico 


se debe a que también son un 
sostén agradable y seguro, 
que impide la caída y des- 
bordamiento de los órganos 
abdominales, reduciendo y 
conformando todo pronuncia- 
miento con suavidad y co- 


l 


rrección. 
SON LAS UNICAS FAJAS 


que se entregan con la garantía de 
su actuación, porque son confeccio- 
nadas sobre medida y exprofeso 
para cada Señora, empleando mate- 
riales de la mejor calidad y ofre- 
ciendo mayor duración, higiene 


absoluta y resultado más satisfac- 


torio que cualquier Faja. 


La Faja LEONARD siempre . 


justifica su precio y resultado 


Remitimos gratis Catálogos. 
Atendemos a domicilio. 
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Casa LEONARD , 


Unicamente en: 


ESMERALDA, 577 - 


U. T. 31-1788' 
No confundir el número 


C. PELLEGRINI, 450 


U. T. 38 - 4223 
BUENOS AIRES 
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Durante el año pasado 
se recetaron 


40 millones 


de Dosis en los Hospitales 


'AN. maravillosos han sido los resultados que 
se han obtenido mediante el uso de Virol 
para las criaturas delicadas y mal nutridas, 

para las niñas que padecen de “anemia y para 
los adultos, hombres y mujeres, que padecen de 
los nervios o de debilidad, que durante el año 
pasado se han recetado más de 40 millones de 
dosis de Virol en 3.000 hospitales e institutos en 
la Gran Bretaña. 
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El Virol es un preparado muy agra- 
dable al paladar que se compone de 
médula de hueso, huevos frescos, 
extracto de inalta, sales de cal y de 
hierro' y jugo de limón. pa 
El Virol contiene aquellos elementos alimenti- 
cios que la ciencia ha demostrado ser ricos E 
en materiales necesarios para la formación 08 
de sangre roja y pura, para la formación de 
huesos fuertes y carnes firmes. El sistema ñ 
humano absorbe hasta la última partícula más m 
diminuta de este alimento maravilloso, y la 
potencia reconstituyente del *Yirol queda E 
demostrada de una manera evidente por la condición 
mejorada y robusta de aquellos que lo toman. 
El Virol fortifica el cuerpo con el objeto de combatir los 
estragos de cualquiera enfermedad. 
El Virol puede ser administrado en varias formas, ya sea 
en cucharadas, esparcido sobre el pan o la tostada, o bien 
mezclado con leche. Cada tarro lleva las instrucciones 
completas para su uso. a 
a 
n 
a 
EN 
e 
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- VIROL 


Agentes exclusivos: 
E. P. DALY £< CO., 448, CHACABUCO, 448, 
BUENOS AIRES. 
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orque tonlfica, ayuda a las 


Es recetado por tos médicos de las cinco partes del mundo 
digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 


 ]ESTÓMAGO e INTESTINOS 


DOLOR DE ESTÓMAGO DIARREAS EN NIÑOS 
DISPEPS!IA y Adultos que, a veces, alternan con 
ESTREÑIMIENTO 
ACEDÍAS Y VÓMITOS DILATACIÓN Y ÚLCERA 
á É INAPETENCIA 


del Estómago 
FLATULENCIAS DISENTERÍA 


Z OBRA COMO ANTISÉPTICO DEL APARATO DIGESTIVO curando las diarreas de los 
niños, incluso en la época del destete y dentición. Es inofensivo y de gusto agradable. 


Ensáyeso un frasco y se notará pronto que el enfermo come más, digiere mejor y se nutre, 
curándoso de seguir con su uso, 34 AÑOS DE ÉXITOS CONSTANTES. 


Venta: Serrano 90, Farmacia MADRID y principales del mundo 


Ep 72 
Ol dbogar 


Alrededor de un Cho- 


pin 2gnorado 
(Continuación de la pág. 48) 


en la pensión, acompañada por la ma- 
dre. Así conoció a Federico, cuya amis- 
tad se narra así: 

Tenía cinco años la niña y diez Cho- 
pin. Era una chiquilla con 'ojos negros, 
magníficos, y cabellera obscura, con tin- 
tes cálidos del Mediodía. 

La abuela, de origen italiano, per- 
tenecía a la familia Orsatti, cuyos an- 
tepasados abandonaron sus palacios de 
Milán para radicarse en Polonia. 

Conservaba así como un reflejo de la 

tierra clásica del arte. 
_ Esto explica el motivo que distanció 
a los jóvenes cuando a veinte años hi- 
cieron juntos el bello sueño jamás rea- 
lizado. 

Los Wodzinski habitaban la residen- 
cia de Slusewo e invitaban con frecuen» 
cia. a Federico. Los jóvenes cultivaron 
una simpatía que no tardó en conver- 
tirse en amor, pese a la previsión de la 
señora Wodzinski. 

Alejados durante un tiempo, sostu- 
vieron correspondencia, hasta que en 
julio de 1836 Chopin encontró a madre 
e hija, a quienes acompañó hasta Dres- 
de. La víspera de su partida, hacia la 
oración, preguntó a María si quería ser 
su esposa, pidiendo el consentimiento de 
la madre para realizar esta unión. Am- 
bas contestaron afirmativamente, pero 
la señora Wodzinski exigió el más ab- 
soluto secreto. Por eso llamaron “El 
crepúsculo” a su compromiso matri- 
monial. 

¿Quién puede develar el secreto de 
los corazones? Creemos de buena fe a 
esta madre, pero, suponemos, vió cla- 
ramente la suma de obstáculos opues- 
tos a esta boda. Previó tal vez que la 
prometida alianza no tendría consecuen- 
cias futuras. Por eso no quiso hablar 
de “El crepúsculo” ni a los padres de 
Chopin. 

El primer inconveniente grave era la 
salud de Chopin. Se le prescribían eui- 
dados serios, beber agua solamente y 
no hacer vida nocturna. María, que le 
bordaba zapatillas, tenía la precaución 
de hacerlas grandes, para permitir el 
uso de medias de lana. 

El segundo consistía en el humilde 
origen de Chopin. 

En Varsovia mostróse a María la des- 
igualdad del casamiento proyectado, y 
la madre, comentando los prejuicios de 
clase reinantes, exclamaba: 


— ¡Qué perspectivas para la pobre | 


María! 
año? 
No fueron necesarios doce meses pa- 
ra separar a la joven de su prometido. 
Las cartas se espaciaron, primero; se 
hicieron indiferentes, como atestigua 
esta, que no está fechada, en la cual 
María agradece a Chopin un cuader- 
no obsequiado, y es de insignificancia 
cruel: : 
“Creed en mis sentimientos de grati- 
tud y en la amistad de toda esta fami- 
lia, particularmente de vuestra peor 
alumna y amiga de infancia.” ad 
Tales cartas son por demás signl- 
ficativas. La proyectada boda queda- 
ba destruída sin ruptura alguna. Cho- 
pin se encerró como de costumbre .en 
completo mutismo. La señora Wod- 
zinski le eseribió dos veces más, para 
informarse de su salud. Finalmente, 
Chopin hizo un paquete con las cartas 
de María, atólas con una cinta rosa y 
le puso esta inscripción: “Mi desgra- 
cla.” é j 
Sentíase muy apenado. Para distraer- 
lo de sus tristezas Camilo Pleyel y Es- 
tanislao Kozmian lo llevaron a Londres, 
donde estuvo once días. Condujéronle de 
incógnito a casa de Broadwood, el fa- 
bricante de pianos, pero le conocieron 
en seguida. No vió a nadie, creyéndo- 
sele gravemente enfermo. Pe 
Moscheles anota en su “Diario”: 
“Chopin, que ha permanecido en Lon- 
dres algunos días, es el único de los 
artistas extranjeros que no ha visita- 
do “ni deseado recibir a nadie, pues la 
menor conversación agrava su dolencia 
de pecho.” . 


(Extracto de una conferencia de 
Henry Bidou.) 


¿Cómo estará dentro de un 


“EL HOGAR” LE OFRECE A USTED UNA CLIENTELA DE 150.000 FAMILIAS 


Procúreselos usted paseándolo 
diariamente en uno de nuestros 
amplios y elegantes 


Cochecitos Plegadizos 
“Sidway” 


Tienen elásticos graduables, respaldo 
inclinable, capota amplia y llantas de 
gdma. El nene puede dormir la siesta 
en ellos, 


Desde $ 35.- 


Únicos introductores; 
Av. de Mayo 1431 
Esmeralda 370 


Pida Catálogo 


Con un sola aplicación de la “LONDINA” 
instantánea devuelve e su cabello el color 
primitivo. 

Colores: Castaño claro 


obscuro ne, ' 
GARANTIZAMOS 5U ESPLENDIDO 
RESULTADO 


Frasco $ 6.50 — Interior $ 7 mn 
Solicite prospecto GRATIS 


Pídala en todas las Perfumerías, Farma- 
cias o a sus Importadores: 


IMBROSCIANO Hnos. 


Bmé. MITRE 1283 Buenos Aires 
U. T. 7330 Mayo 


UN ESTÓMAGO 
FATIGADO 


La Magnesia Bisurada 


es el único remedio para impedir los dis- 
turbios digestivos y evitar la acumula- 
ción excesiva de ácido en el estómago 
origen de los mismos, asegurando de es- 
te modo una digestión perfecta. Jamás 
sufriréis de indigestiones, ardores, ace- 
días, ni flatulencias, si a los primeros 
síntomas tomáis media cucharadita de 
las de café, de Magnesia Bisurada en un 
poco de agua. La Magnesia Bisurada se 
vende en todas las Farmacias y Centros 


de Específicos. Los médicos recomien- 


dan la Magnesia Bisurada, , 
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FIQUEL día fué el día del juicio final en 
la mísera existencia de Victorino Pimen- 
tel. Así pensaba él, sonriendo sarcásti- 
camente, cuando subía la escalera de la 
pensión, con las manos hundidas en los 
bolsillos del pantalón y el viejo cham- 
bergo tirado sobre la frente. 

— Esto se acabó — monologueaba in- 
teriormente; — he aquí “le mot de 

Sentía una angustia terrible, que le oprimía el pecho 
y la garganta; una angustia que por momentos pare- 
cía querer resolverse en una carcajada enorme, uni- 
versal, y a la vez le Menaba los ojos de pequeñas lá- 
erimas ardientes. . 

Lu pensión estaba en el terter piso de una casa vie- 
ja, casi de la época colonial, de la calle Defensa. La 
escalera de madera, estrecha y retorcida, ascendía su- 
mida en una obscuridad casi impenetrable, pues sólo 
recibía la luz por los ventanucos de los rellanos. Vic- 
torino subía con lentitud, parándose a veces en algún 
escalón, absorto en su mudo soliloquio. 

Tenía miedo de llegar arriba, a su cuarto, y de en- 
contrarse entre aquellas cuatro paredes de un blanco 
dudoso, y de sentarse en su cama, y de preguntarse: 
“¿Y qué?” 

' Esta pequeña interrogación, que le había seguido 
toda la vida como su propia sombra, y que él había 
creído muerta para siempre, ahora resucitaba de pron- 
to, triunfadora y aplastante. 

Sin embargo, siguió subiendo, y llegó a su cuarto, 
y dejó caer su cuerpo, todo desmadejado, sobre 
el lecho, y se preguntó, irremediablemente: “¿Y 
qué?” En efecto: ¿y qué?, ¿qué pensar?, ¿qué 
hacer? Sobre todo, ¿qué hacer? Y comenzaba a 
pensar. Alí, al lado, en el cajoncillo del velador, 
guardaba un revólver Colt, de seis tiros; no te- 
nía más que alargar la mano, contemplar un 
momento el arma, que estaba un poco corroída 
por el orín, y estremecerse, como hacen los au- 
tores de cinematógrafo; y luego, con mano segu- 
ra, apoyar el caño en la sien, oprimir el disparador. 
Nada más, Cuestión de segundos. ¡Ah, en la sien! 
Quería destrozarse los sesos, convertírselos en papi- 
lla. En el corazón, no; sólo de pensarlo le daba un 
escalofrío. Su mal estaba en la frente; el corazón 
mo le había hecho nada, Y cerraba los ojos, y se daba 
a imaginar las escenas en sus menores detalles. To- 
.naba el revólver... 


la Lin”. 


Su única 


.. -Megó a su 
cuarto,..” 


PO 5 
M. ROMERO DELGADO 
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Pero, en seguida, le ocurría que el revólver no era 
el medio más expeditivo para eliminarse. El disparo, 
o los disparos — porque no sabía aún si se pegaría 
uno o varios — alarmarían a todo el barrio. Se oirían 
las pitadas de los vigilantes; los transeúntes se api- 


ilusión 


; 39. 


narían a la puerta de la casa. (Los comentarios: El 


chico del almacén, con el canasto colgado del brazo, 
pregunta: “¿Qué pasó?” “Un hombre — responde al- 
guien que no sabe nada — se ha suicidado. Dogs ti- 
ros en la frente: ¡pim!, ¡pum! ¡Qué animal!” El au- 
daz que se mete en todas partes, volviendo de aden- 
tro: “Todavía no ha muerto; la bala le entró por la 
frente y le salió por el cogote.” Luego, el descon- 
tento, que nunca falta: “Pero, ¿qué hace la Asis- 
tencia? Hace media hora que la llamaron y todavía 
no viene. Siempre ocurre lo mismo. El otro día...” 
Y cuenta, con pelos y señales, lo que sucedió el otro 
día. Por fin, dezembocaba la ambulancia en la cuadra, 
sonando nerviosar:ente su campana. ¿Llegaría a tiem- 
po? No. Natural»:>:e, Hegaría tarde. ¡Cómo se reiría 
él del practicante ¡.ubécil que le auscultaría y le to- 
maría el pulso! Pero, ¿cómo iba a reírse si estaba 
muerto? Bueno, ya vería la manera de hacerlo cuando 
llegara el momento.) 

Resueltamente, no se pegaría un tiro. No sería él 
quien serviría de pasto a la curiosidad del chico del al- 
macén; no sería él quien despertaría la impaciencia 
del señor descontento. Sin duda, existían otros proce- 
dimientos más... aristocráticos; era cuestión de bus- 
carlos. Como, por ejemplo, tirarse al río en un paraje 
solitario, donde nadie lo viese — en el fondo se resig- 
naba de muy buena gana con algún espectador inevi- 
table, —o colgarse del gancho del plafond, o abrirse 
las venas, 0... 

¿Qué hacer? Se tendió en la cama y encendió un 
cigarrillo. 

Era la hora del crepúsculo. La obscuridad se 
hacía cada vez mayor en la habitación. Y a me- 
dida que la obscuridad aumentaba se iba suavi- 
zando su dolor, como bajo la acción de un pa- 
liativo. 

Luego, confusamente, comenzó a recordar. Ha- 
bía ido a la casa de ella a la hora del te, como 
hacía todos los domingos y jueves desde el día en 
que la había conocido — mes y medio atrás. — En 

la sala había otra visita: un teniente de caballería, 
muy estirado en su chaquetilla, con unas botas de 
charol relucientes como un espejo. Ella se lo presen- 
tó: “El teniente Rómulo Liberato... El señor Victo- 
rino Pimentel, el poeta de quien le hablé ayer.” ¡Ah, 
el teniente la había visitado ayer también! Eran ami- 


(Continúa en la pág. 64) 


La ciudad ha sido invadida de nuevo por tan terrible enemigo. Hay que 
estar preparados para cualquier eventualidad. Lo que más importa es no 
En cuanto se sienta Ud. indispuesto, deje lo que esté 
haciendo, váyase a la casa, métase en la cama y tómese dos tabletas de 
FENASPIRINA con un trago de agua é inmediatamente después un limón exprimido 
en agua caliente. Abríguese bien y sude cuanto pueda. Tres o cuatro horas 
después, si queda algún síntoma, tómese otras dos tabletas.  ' 


4 - 
Por «lo general, esto basta para cortar el avance de la enfermedad. 


Recuerde Ud. que Ja FENASPIRINA fue uno de los productos que salvó 
más vidas en el mundo entero durante la última epidemia de influenza. Con 
su auxilio oportuno y tomando las precauciones aconsejadas por los médicos, 
nada tiene Ud. que temer: : 


perder ni un instante, 


¡Compre un tubo de FENASPIRINA ahora mismo y llévelo a su 
casa! Nadie sabe lo que puede suceder. Ahora Ud. y los suyos 
están buenos, pero ¿si alguno se siente enfermo a media noche. 


cuando ya las boticas están cerradas ...? 


TOA DACERRÓ 


an - O 
LOS ANUNCIANTES DE “*EL HOGAR” NO RENUNCIAN NUNCA A SU PUBLICIDAD EN “*EL HOGAR"” 


, 


e dbegar 


Curiosidades 


Muchos animales pueden ser 


S interesante para el hombre 
observador, sobre todo para el 
que habita en el campo o se 
dedica a la caza, reconocer la 
E presencia de ciertos animales 
por la impresión que sus 
patas dejan en el terreno. 

De este modo, con un poco 
de costumbre. se determina 
la especie, la talla, el sexo 
Edel animal y hasta el tiem- 
po que ha transcurrido des- 
de su paso. 

Este conocimiento es re» 
lativamente fácil en los paí- 

ses en que escasean las es- 
pecies zoológicas, por ejem- 
plo, entre los esquimales; 
pero en comarcas más ricas 
en especies hay que tener 
mucha práctica para no 
caer en confusiones. 

Ante todo, no hay 
confusión posible en- 
tre las huellas de ani- 
males de cascos y la 
de mamíferos carni- 
Ceros. 

Tomemos cuatro 
especies de estos úl- 
timos: en el tejón y 
la nutria, que son 
plantígrados, la hue- 
lla marca los cinco 
dedos de cada pie: en 
cambio, en el gato y 
el zorro, que son di- 
gitígrados, sólo cua- 
tro dedos quedan mar- 
cados en el suelo. 

Si la marca plantí- 
grada lleva la señal 
de uñas cortas, ape- 
nas indicadas, perte- 
nece a la nutria, 
mientras la del tejón 
muestra, delante 
una especie de mano, 
uñas largas y muy 
claramente indicadas. 

En cuanto al gato 
y al zorro, el primero 
no deja ninguna se- 
ñal de uñas delante 
de su pie, mientras el 
segundo marcará bien 
las suyas, derechas y 
extendidas. 

La huella de la pa- 
ta de un zorro se pa- 
rece mucho a la de 
un perro de corta ta- 
lla, por ejemplo, un 
“Verrier”; pero en es- 
te último caso, si las 
huellas son muy cla- 
ras, el espeso revesti- 
miento de pelos colo- 
cados entre los almo- 
hadillados en el zo- 


1, Pie anterior del 
, tejón; 2 y 3, pie 
anterior y pie pos- 
terior de la nu- 
tria; 4 y 5. pie 
anterior y pie 
“posterior del ga- 
k to salvaje 


REGLAS DE 


QEÉ ha dicho que la cortesía es el res- 
2 peto que se debe a la personalidad 
humana. La descortesía resulta porque 
“pensamos exclusivamente en nuestras 
personas, sin preocuparnos ni impór- 
tarnos la sensibilidad de los demás. El 
deseo sincero de proporcionar el ma- 
“yor placer y el menor sufrimiento a 
todos aquellos con quienes tenemos re- 
“lación contribuirá grandemente a que 

ean nuestros modales políticos y cul- 
tos. El hombre y la mujer verdadera- 
mente bien educados tratan de que to- 
dos a su rededor se encuentren con- 


tentos. Sólo las personas vulgares en- 


E 


Pie posterior del jabalí 


de 


carácter. 


E reconocidos por sus huellas 


rro, sirve de precisa indicación, porque 
el perro apenas tiene pelos en el mismo 
sitio. También tiene analogías con las 
patas de la marta y de la fuina; pero 
estas dos especies son menores, y sus 
huellas son notablemente 

más prolongadas y .estre- 

chas. 

En im- 


los roedores, la 


presión marcada en el sue- 
lo presenta, cuando es neta, | 
particu- | 


cuatro dedos. En 
lar, el pie de la liebre es 
ovalado y peludo. Su forma 
se” indica muy bien sobre 
un terreno blando, pero so- 
bre un terreno seco sólo 
aparece marcada la punta 
del pie con la señal de las 
uñas, generalmente muy vi- 
sible sobre la parte delan- 
tera. Cada animal tiene, pues, su hue- 
lla particular, pero la edad y la talla 
producen ciertas variaciones que de 
ninguna manera escapan a la mirada 
del experto. , 

Es también interesante poder saber 
en qué momento el animal ha marcado 
su paso por el terreno. Si, por ejem- 
plo, ha metido la pata en un charco o 
en un arroyo, y si el agua está toda- 
vía turbia, el paso es de seguro muy 
reciente; si el 
agua rezuma 
todavía sobre 
la impresión 
marcada en un 
suelo húmedo, 
el paso se ve- 
rificó hace po- 
sas horas; si el 
barro está se- 
co sobre los 
bordes de la 
huella, el paso 
se remonta a 
mayor tiempo. 

Las mismas 
observaciones 
se aplican a los 
mamíferos de 
cascos O pezu- 
ñas, como el 
ciervo, el cor- 
zo y el jabalí. 

El pie del 
último se pa- 
rece al del cer- 
do, pero en és- 
te se marca 
mucho el ta- 
lón, y en aquél, 
por el contra- 
rio, la parte 
anterior. 

Además, de- 
lante de la pezuña, la impresión del pie 
de jabalí lleva también dos agujerillos, 
cuya profundidad permite apreciar la 
edad del animal. 


1, Pie anterior y posterior 
de la marta. 3, pie poste- 
rior de la liebre 


CORTESÍA 


cuentran placer en mortificar la sen- 
sibilidad de aquellos con quienes tienen 
que tratar. 

No han de establecerse diferencias o 
grados en la cortesía porque la perso- 
na con quien tratamos sea pobre o rica, 
ignorante o educada; todas, como pró- 
jimos, tienen derecho a nuestra sim- 
patía y a nuestro respeto. Tanto la 
arrogancia como la bajeza son indignas 
de una persona bien educada. La sen- 
cillez y la dulzura y un respeto sincero 
por los derechos de nuestros prójimos 
son señales distintivas de nobleza y' 


Lo que 


debemos - 
Recordar 


Aquellas personas 

que viven pre- 
ocupadas por los _ 
molestos dolores 
causados por el 
reumatismo, ciática, 
lumbago y otras 
afecciones pro- 

pias del invierno, a 
deben de recordar que el Linimento de Sloan, es el 
remedio más indicado para combatir con éxito to- 
dos los dolores provenientes de estas enfermedades. 
Reduce la congestión, calma el dolor, estimulando 
la circulación de la sangre, y al aplicarse sobre la 
parte afectada trae consigo una sensación de com- 
pleto bienestar. 

No hay necesidad de friecionar; no mancha la piel 
ni la ropa. Póngalo a prueba. 


LINIMENTO 
DESLOAN 


MATA DOLORES 


y 


Claire Windsor 


Luminoso astro de 
METRO-GOLDWYN-MAYER 


dice: 
“La mujer que quiera mantener su 
dentadura resplandeciente de belle- 
za, debe usar Kolynos.'” 


Mein Ujindao 


Kolynos mantiene los dientes 
lustrosos porque los mantiene 
sanos. Los limpia perfectamente 
y destruye los gérmenes nocivos 
que pululan en la boca y pro- 
ducen la caries. Además, pro- 
tege 'el esmalte protector del 
diente e impide que se deteriore 
y, aparte de afearse, cause dolor 
y malestar. . e 


Kolynos es, además, econó- 
mico. Un tubo dura cincuenta 
días (cepillándose dos veces al 
día) pues basta usar un centí- 
metro en un cepillo seco, cada 
vez, por estar preparado en forma 
concentrada. 


CREMA DENTAL: 


“EL HOGAR” LUCHA PARA SANEAR LA FORMA DE PUBLICIDAD 


GRADOS INFANTILES 


PARA EJERCICIO DE OBSERVACIÓN 


Ñ 


1. — Indicar el absurdo contenido en 
Ja figura 1. 


1 


Fig. 2. — Fases de la Juna 


9, — Escribir el significado de los si- 
“guientes dibujos, de acuerdo con el ca- 
endario. 


3. — Enumerar las dife- 
| rencias observadas entre es- 
tos dos instrumentos. 


Fig. 4 


2 4 —Mirar es- 
a veleta y de- 
terminar de qué 
lado sopla el 
viento. q 
E 5. — Dibujar. * 
la lluvia en es- 
te grabado in- 
- sompleto. 


Ú yo 


LA NARANJA 


] Estamos en la época de esta Íruta. 
Fácil será procurarnos algunas naran- 
jas y mandarinas, que se reparten a la 
 £lase. 

Comparación entre la naranja y la 
mandarina. 

Entre la naranja y el limón. 

La forma de la naranja es redonda, 


Naranja. — Interior de una naranja 


en el extremo opuesto. La 


algo achatada en su unión con el tallo 
mandari- 


Temas escolares 


Por LA SRTA. PALOTES 


na, de forma semejante, es más 
queña. 

Hacer distinguir, con los ojos cerra- 
dos, una y otra fruta, mediante el olor. 
El perfume de la mandarina es más fi- 
no, y más' fuerte el de la naranja. 

Quitar la cáscara de ambas y com- 
probar que la piel de la mandarina es- 
tá menos pegada a la pulpa que en la 
naranja. 

Separar en gajos una naranja y una 
mandarina. La segunda presenta nerva- 
duras más finas que la primera. Mi- 
rando al trasluz un gajo de naranja o 
de mandarina se ven las semillas. Cor- 
tar los gajos. La naranja tiene de ocho 
a doce gajitos. 

La pulpa de la mandarina es más 
dulce que la pulpa de la naranja. Ésta 
es ácida y menos aromática. 

Mirando con atención un gajo de na- 
ranja se verá que está compuesto por 
vesículas y celdillas que contienen el 
ZUMO. 

Por el sabor de este zumo, las naran- 
jas pueden ser dulces y agrias. Estas 
últimas tienen la corteza más gruesa, 
son, a veces, amargas, y se emplean so- 
lamente para fabricar dulces, licores y 
esencias. 

Observar el color de la naranja, que 
va desde el rojo amarillento pálido has- 
ta el rojo amarillento subido, que da el 
color típico anaranjado. 

Construir un disco de cartón cuya 
mitad esté pintada de rojo y de amari- 
llo la otra. Hacerlo girar para ver 
el color anaranjado. 

Mezclar pintura roja y amarilla, sea 
disuelta, o valiéndose de lápices de co- 
lor sobre un papel blanco. 


Presentar a la 
clase numerosos 
objetos de colo- 
res, papeles, la- 
nas, hilos, boto- 
nes, ete., para 
que vayan sepa- 
rando los de co- 
lor anaranjado. 


pe- 


— ¿De dónde 
se sacan las na- 
ranjas? 
— Del árbol * Rama florida de ún 
naranjo. —a) flor 


llamado naran- 
jo, cuya flor es 
tan conocida como la fruta misma: 
azahar. 

— ¿Hay naranjos en nuestro país? 

Existen estos árboles en nuestras 
huertas 'y jardines. Se llenan de flores 
y frutos. Pero las naranjas que com- 
pramos en el mercado vienen de la pro- 
vincia argentina de Corrientes, del Pa- 
raguay y del Brasil. Especialmente, el 
Paraguay hace un activo comercio con 
las naranjas, que son de buena calidad 
y abundan muchísimo en ese país, 


el 


GRADOS SUPERIORES 
PROBLEMAS , 


N? 1.— Dos piezas de género que mi- 
den: la 1%, 18 metros, y, la 2", 25 me- 
tros han costado juntas $ 1295. Si la 
segunda pieza tuviera la mismo longi- 
tud que la primera, no habrían costa- 
do más que $ 1071. ¿Cuánto vale el me- 
tro de cada pieza? 


Objetivación: 


¿ 


Bevode187 -hehevo de 187 omiaDi os 
10714 A 


Fácilmente se observa que la dife- 
rencia entre los valores totales: 1295 
— 1071 =$ 224, proviene de la dife- 
rencia de longitud en la segunda pie- 
za (2% caso) 25 m. — 18m. 7 m. 
Estos 7 metros valen $ 224. 

Luego, un metro de la segunda pieza 

224 le 


AA CE 


cuesta = $ 32, y toda la pieza 


32 x 25 = $ 800. | 


Para limpiar la dentadura 


ahora recomiendan los 


La eiencia moderna ha descubier- 
to el método adecuado para limpiar 
la dentadura opaca y sucia, que Ca- 
rece del brillo y blancura naturales. 
En muy poco tiempo puede Ud. 
obtener una verdadera transforma- 
ción. En diez días su dentadura se- 
rá más blanca y más brillante de lo 
que Ud. mismo hubiera deseado. 


Ahora se le ofrece una prueba 
eratis para 10 días. No tiene más 
que llenar el cupón. 


Por qué pierden su brillo los dien- 
tes, los resultados maravillosos que 
produce la eliminación de la película 
—observe los resultados a los diez 


días. 


Observe sus dientes. Si están opa- 
cos y manchados, páseles la lengua. 
Usted sentirá una película. Esa es la 
causa del mal. Ud. debe destruirla 
y evitar que se reproduzca. 


Retiene también las partículas de 
alimento, que se fermentan y pro- 
ducen ácidos. Estando en contacto 
eon la dentadura, estos ácidos favo- 
recen las caries. En ella se repro- 
ducen los microbios a millones. Y 
éstos, con el sarro, son la causa 
fundamental de la piorrea. 


Los dentífricos corrientes no han 
podido combatir lv película de una 
manera eficaz. No hay uno solo que 
la evite. La creta dura, más bien 
perjudica el esmalte. El jabón y la 
creta eran inadecuados. 


Ahora, la ciencia dental moder- 
na ha encontrado dos nuevos des- 


Sírvanse enviar por correo uh 


...o.oo.......o....s 


Nombre ;.- 


Dirección 


A 


Dé dirección completa. 


Un Nuevo 


Método 


sin necesidad de blanqueadores o 
creta dura, Es el método que 


* tistas más connotados 


' Gratis — Un tubito para 10 días 


Sólo un tubito para 


Opaca y 


den- 


Proteja el Esmalte 


Pepsodent desintegra la pelíeula, 
y luego la remueve por medio de 
un polvo mucho más suave que 
el esmalte. Nunca use Ud. mate- 
rias raspantes para combatir la 
película. . 


A O 


tructores de la película. Su efecto 
consiste en coagularla, y eliminarla 
luego sin peligro. Van comprendi- 
dos en un nuevo dentífrico llamado 
Pepsodent, el método científico que 
ha hecho cambiar las costumbres 
de higiene dental en unas 50 nacio- 
nes. 


¿No cree Ud. que vale la pena 
probarlo durante unos 10 días y 
luego observar Ud. mismo los resul- 
tados? 


Haga la prueba 


Recuerde que cada vez que Ud. 
come, el alimento se adhiere a su 
dentadura. La película se está for- 
mando constantemente. Es esa pe- 
lícula la que destruye su dentadura; 
la que empaña su brillo y la hace 
parecer sucia y opaca. s 


Este método nuevo la hará des- 
aparecer y la evitará constantemen- 
te — hará que su dentadura sea tan 
brillante como Ud. lo desea. 


Haga la prueba hoy mismo. Re- 
corte el cupón y recibirá un tubito 
para 10 días. No hay razón para 
usar métodos anticuados, cuando los 
dentistas más eminentes recomien- 
dan ahora un método: mejor. 


RGYOA 


Pepsodent 
El Dentífrico Moderno 


Basado en investigación científica mo- 
derna. Recomendado por los más eminentes 
dentistas del mundo entero. Ud. verá y 
sentirá inmediatos resultados. 


f 


P. SOLDATI y Cía. — Saavedra 362. Buenos Aires (Dept. A6-13). 


tubito de Pepsodent para 10 días, a 
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La primera pieza valdra, 
sos 1295 — 800 = 


pues, pe- 
$ 495, y un metro 

495 
de la misma tiene un costo de 9 


=>» 


27,50. 


N* 2. — El salón desclase mide 6 me- 
tros de largo, 4 de ancho y 3 de altura. 
¿Qué capacidad tiene dicho salón? 


Objetivación: 


Ol bogar 


Marcando sobre el piso los. metros 
cuadrados de su superficie encontrare- 
mos que son: (6 x 4) m. Sobre cada 
uno de estos metros cuadrados. pode- 
mos colocar un cubo de 1 m. de aris- 
ta, O sea un metro cúbico. Tendremos 
así una capa de 1.m. de altura conte- 
niendo (6X 4) m.* Encima de esta ea- 
pa disponemos otra igual, y otra más 
todavía, hasta llegar al techo. En total 
tendremos 3 capas de (6 X 4) m.* cada 
una, 0 sea 3 (6 Xx 4) m.* Esta última 
expresión significa el volumen interior 
o capacidad de la clase, que es de 72 me- 
tros cúbicos. 


N* 3. — Alrededor de un jardín cua- 
drado se ha trazado una avenida de 
2 m, de ancho. El jardín tiene 32 m. de 
lado. ¿Qué superficie queda libre para, 
cultivo? 


Objetivación: S 


La parte destinada a 
cultivo gstá representada 
por el cuadradito en som- 
pra. 

a X anos dará su me- 
dida. 

a =32—2Xx2= 28 m. 

Por consiguiente, 28 x 28 = 784 me- 
tros cuadrados es la parte que queda 
para jardín. 

2 
N* 4.— Los — de una quinta están 
3 


1 
sembrados de alfalfa, el — de verduras, 
y el resto de papas. La 2* sobrepasa au 


la 1* de 28 áreas 150. ¿Qué extensión 
tiene la quinta, en metros cuadrados? 


Agosto 6 de 1926 


Objetivación 
SUPERFICIE 


Las dos primeras siembras forman 

2 3 11 

los — + —o sean — + — = — de la 
a 12: 12:13 


quinta. 


La tercera parte destinada a las pa: 
12 0d, 


pas comprende: ——— 
12-12 


AR AAA AAN AA mm 


rreno. : 
La segunda plantación sobrepasa a la 
1 2 1 


primera, de: ———= — 0 sea — de 
12 12 12 b 6 , 
tierra y mide 28 áreas 150: z 
La quinta medirá, pues, 28 a. 15 Xx. 6- 
= 168 a. 90, equivalentes a 16.890 me- 
tros cuadrados. 


Su única ¿ilusión Y 


(Continuación de la pág. 59) E 


JARABE 
URIZ 


EN 24 HORAS NO MAS TOS. 
NO MAS RESFRIOS 


EXIJASE CON ESTAMPDILLIA FISCAL 
DE PRODOCTOY QUIMICOS URIZ (14) 


gos. ¡Sí, sí; amigos de la infancia! - 

El teniente venía de una provincia 
lejana'a pasar una larga licencia en 
la capital. Era un hombre apuesto, fan- 
farrón; pronunciaba veinte palabras - 
por cada una que decía Victorino. “y 

Victorino se sintió acoquinado, pul- — 
verizado por el teniente. Experimen- 
taba una comezón casi irresistible de 
salir disparando, aunque fuera dejan- 
do el sombrero, para no volver más a 
la casa de la infiel. ¡Pero estaba tan 
bonita con aquella blusa blanca y va- 
porosa! S 

— Tome usted un bizcocho, Victorino. 

— Con mil amores, Rosita. 

Y pronunció Ro-si-ta, mirando de 
soslayo al teniente. Pero el teniente es- 
taba muy ocupado en la confección de 
un emparedado de mermelada, para 
sentir el pinchazo. : E 

Con tono indiferente le preguntó: 

— ¿Así que usted hace versos? 6 

— Sí, señor; tengo esa debilidad. Pe- 
ro soy un jrresponsable, soy un poeta 
nato. — Y sonrió de su ocurrencia. 7 

— Pues, vea usted, en seguida que le Y 
vi entrar, me dije: “Aquí tenemos al 
poeta”. Lo conocí en la corbata. Sólo 
un poeta puede lucir una corbata como 
ésa, — Y dejó el emparedado sobre la 
mesa, para reconcentrar toda su aten- 


ción en el examen de la corbata roja, E 
| 
y 


de 


Lar > 


eo 


de forma plastrón, que era todo el or- 
gullo de Victorino. e 
Entonces fué cuando Rosita lanzó 
una carcajada burlona, y dijo: E 
—Sí; el pobre Victorino no está 
muy enterado de la moda. A 
Y nada más. Después, el teniente y 
Rosita habían tenido un diálogo chis- 
peante, interminable. Parecía que se 
olvidaban de su presencia, aunque 2 
veces, le dirigían alguna pregunta de - 
esas que no tienen respuesta. Él recor- 
daba, lleno de ira y de despecho, la 
dulce intimidad de los días pasados, 
que aquel tenientillo de botas relucien- 
tes venía a destruir para siempre. h 
Por fin, se levantó y salió. r 
¡Su corbata, su corbata, se habían 
reido de su corbata! Nada; aquello 
no tenía remedio; no volvería a vera 
Rosita, en su vida. Había vivido un 
mes y medio de ilusión; ya era hora 
de despertar del tedio de su vida de 
siempre: absurda, sin objeto. Y otra 
vez pensó en el revólver, en el río,.e 
el gancho del plafond. 


— Sí; 


L asear la parte del frente de la «dentadura no es suficiente 
para evitar caries. Es necesario usar el Pro-phy-lac-tic que es 
el cepillo que llega a todas las partes de ella. 


Las superficies curvas del cepillo Pro-phy-lac-tic se amoldan a 
la boca. Por su forma de sierra cónica las cerdas penetran dentro 
de los intersticios de la dentadura. La parte delantera llega a las 
muelas y al lado posterior de los dientes. No hay cepillo como 
el Pro-phy-lac-tic. 

Fabricado en tres tamaños: Adultos, Jóvenes y Niños. Fíjese que la palabra 
Pro pl fosa (separada por guiones) aparezca en la caja y en el cepillo. 


EN VENTA EN TODAS LAS BUENAS CASAS DEL RAMO 


2. 
nos RS 3 


fal 


Unos golpecitos que dieron en la 1 
uerta, le volvieron a la realidad. Era — 
a sirvienta: “Niño, a comer”. Aque- 
llas palabras le irritaron de una ma- 
nera terrible. Por un momento estuvo - 
a y pi de responder con la palabra. 
definitiva de Cambronne. Pero, no lo. 
hizo porque tenía hambre, y la patro- 
na le había dicho aquella mañana: 
“Esta noche tenemos empanadas de las 
que a usted le gustan, Victorino”. 

Se levantó, encendió la luz; estárá 
un poco su ropa ante el espejo. Y, por 
5 qué? 
Y, en seguida, entró en el comedor 


Representantes: M. FIORAVANTI  Cía., Belgrano 440/450, Buenos Aires. 
Sucesores de Wm. E. Peck € Co. of Buenos Aires Inc. 


"Un diente limpio nunca se enferma” 


THE CORRECT ARUSA 
. Tooth Brausr 
Prom toc va Tocina 


última vez, se preguntó: ¿Y 


“EL HOGAR” ES UN VENDEDOR QUE SEMANALMENTE VISITA 150.000. HOGARES Ñ 


A 


ARAN AN O A A diri 


Para la sente menuda 


LA ABUELITA 


Por 


LOS GINCO TERNERITOS 


L peón de una chaera ercar- 
gado de. cuidar los animales 
fué a dar una noticia a su pa- 
trón. La vaca blanca había 
tenido cinco hermosos terne- 
ritos. Encontró a la familia 
de su patrón “almorzando, y, natural- 
mente, no le ofrecieron ni un trago de 
agua. 

Todo el mundo quedó asombrado ante 
la nueva, y el amo dijo: 

— ¡Vaya una cosa fastidiosa! Cua- 
tro terneritos podrán mamar muy bien, 
pero ¿y el otro? 

— ¡Oh! — dijo el peón. — Hará lo 
mismo que yo, se conformará con mirar. 


EL LOBO Y EL ZORRO 


U NA vez, el lobo-y el zorro entraron 
a una iglesia para comer miel. 
Tanto comió el lobo que no pudo luego 
pasar por el agujero que les había dado 
acceso al interior del templo. 

— Tienes que hacer esto — díjole el 
zorro: — cuélgate de la cuerda de la 
campana y suena. Alguien acudirá pa- 
ra ver lo que pasa. En seguida que la 


-- puerta se abra, te escapas. 


Cuando el sacristán oyó la campana 
corrió a la iglesia y la abrió. El lobo 
saltó con gran agilidad, pero la puerta 
cerróse demasiado pronto y aprisionó la 
cola del animal. 

Todos cuantos veían pasar al lobo 
sin cola se pusieron a gritarle, burlán- 
dose de su desgracia. 

— No te aflijas — decíale el zorro. — 


9 T/24 y 
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Allí veo unas cardadoras de estopa, les 
robarás un puñado y con ella te fabri- 
caré una cola nueva. 

Luego gritó con todos sus pulmones: 

— ¡Un lobo! ¡Un lobo! 

Las cardadoras huyeron despavori- 
das, y fácil les fué apoderarse de la 
estopa que necesitaban. 

Pero cuando la gente vió al lobo con 
una cola de estopa lanzó grandes car- 
cajadas. 

— Veo unos pastores haciendo fue- 
go — dijo el zorro; — tenemos que arri- 
marnos para chamuscar la estopa y 
hacerla negra. — Y en seguida, gritó: 
— ¡Un lobo se come las ovejas! 

Los pastores salieron corriendo, y el 
fuego quedó a disposición de los dos 
amigos. 

Cuando la gente vió al lobo con la 
cola chamuscada, le armó tal silbatina, 
que la bestia, ya enfurecida, se dirigió 
al zorro y le dijo: 

—Tú tienes la culpa de todas mis 
desgracias y me las pagarás. Quiero 
comerte. 

Oír eso el zorro y decirse “patitas 
para qué te quiero”, fué todo uno. Se 
metió en una cueva, pero como el lobo 
lo seguía de cerca, le apretó una patita. 

La cueva estaba obscura y el lobo 
nada veía. y 


— ¡Ya te tengo! — articulaba ¡ja- 
deante. 
— Estás equivocado — añadió el zo- 


rro; —lo que tus patas apresan es una 
raíz. 

El lobo se dejó engañar y soltó lo que 
creía una raíz. El zorro se perdió bajo 
la tierra. Con su astucia había: vencido 
una vez más al temible lobo. 


NUESTRO 
UNa 


tecitos. 


JUGUETE 


CANOA 


He aquí un bonito modelo que proporcionará gran diversión a mis nie- 


La primera operación consiste en pintar con brillantes colores el bote 
y a los salvajes. Pegarlos en seguida sobre cartón y recortarlos. Doblar las 
aletas y pegar las partes como enseña el diagrama. Cada indio tiene su 
asiento determinado en la canoa, donde irá pegado. El bote se dobla por la 
línea de puntos. £e toman luego dos trozos de corcho, y haciéndoles una hen- 
didura en el centro se adaptan en el fondo de la canoa, como puede verse en 
el grabado. Esto permitirá al juguete flotar en el agua de un estanque. 


SEMANAL 


INDÍGENA 


SECCIÓN RECREATIVA 


DIBUJAR UNA 


ARDILLA 


Este gracioso animalito es fácil de retratar. Sasta trazar líneas siguiendo los 
pasos dispuestos a continuación, y al lleyar al sexto la ardilla queda terminada. 
A a IO 2 


RA 


Mató 
3 


¿Para Que Tener 
Navajas Romas? 


$ 

= lA 
Conserve sus navajas afila- Ca | AE 
z 'P LUORIEIA 


das, evitando que se enmo- 
hezcan los pequeños dientes 
que forman el filo. Hume- 
dezca el índice y el pulgar 
con una gota de 


TRES-EN-UNO 


y frote la cuchilla lentamente. Esto conservará. la 
cuchilla afilada y hará la afeitada más agradable. 
Bueno, también para el asentador. 


TRES-EN-UNO se vende en ferreterías, armerías, farmacias 
y bazares, en frascos de tres tamaños, y en aceitera manuable. 


Pi squi 
GRATIS: Diionario deusos. Ambos son gratis. 
THREE-IN- ONE OIL COMPANY 
130 William Street, Nueva York, E. UÚ. A. 


Representada por: 


OTTO EBERSON 
Calle Bolivar 373, Buenos Aires 


IMPORTACION EXCLUSIVA 
»e HOFER,Cia. 


Bs. AIRES. 


PARA LA SALUD, PRODUCTOS 
DE PRIMER ORDEN SOLAMENTE 


”-— 


1162. Llo 


La bebida higiénica 
tradicional 


el estomacal único en su género apro- 
bado por todas las Autoridades compe- 
tentes y difundido en el mundo entero 


A UNYADI JANOS 


purgantes naturales — la que todos los 
entendidos prefieren. 


Cada botella contiene cerca de % de litro y el agua 
se conserva indefinidamente aun empezada E botella 


NO FALTEN EN NINGUN HOGAR, 


HIGIENE ce ta BOCA y des ESTÓMAGO 
Despues de las comidas 2 6 3 


PASTILLAS VICHY-ÉTAT 


facilitan Ja digestion E 


So venden úoicamente en cajas metálicas precintadas. 


de un lado lo palabra VICHY 
Cada pasulla leva | y “¿el otro ia palabra ÉTAT 


VENTA TODAS OROQUERIADS Y» FARMACIAS 


EL HOGAR” CIRCULA PREFERENTEMENTE ENTRE LAS CLASES PUDIENTES Y PRÓSPERAS 
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SECCIÓN RECREATIVA 


PESCADOR AFORTU'NADO 


¡EL NATURALISMO EN LA ARGENTINA! 


Datos, libros, consultas y catálogo gratis para la vida sana 


“CHUSCHAMPI” (Bslssamo Argentino 


CASA BUSTAMANTE 

Matriz: Arenales 2301 Anexo: Pueyrredón 1371 
U, T. 0205 y 6491 (Juncal), Buenos Aires 

Pidan una taza del delicioso Te Andino en Confiterias y Bars. 


“TE ANDINO 
TÓNICO' DIGESTIVO 


(NELIIIIIIII TIT III VIII VIA VI TILA I TIA III IIA ITA 


TT II TE 2 2 O 2 2 2 2 IT LE TT 


25 DE MAYO, 245-263 
PASEO LEANDRO N. ALEM, 232-246-260 
3 BUENOS AIRES 


músculos ! 


Un plato diario de 
QUAKER OATS €s exce 


INVIERTA SU DINERO EN: 


CÉDULAS HIPOTECARIAS ARGENTINAS 


Producen 6 % DE INTERÉS ANUAL, que el Banco paga semestralmente. 


lente para- los niños.. 


¡ E PRÉSTAMOS PARA EDIFICACION Entre tres niños hay uno que tiene Por la proteína, sales 


y mucha suerte en la pesca. En su sea minerales, vitaminas, y 

Z £ O. ¿ 2 ia 

E El Banco acuerda los siguientes PRÉSTAMOS PARA EDIFICACION: aio LA sus demás elementos 

| ' A LOS EMPLEADOS NACIONA. - solicitarse igualmente para la compra Es lo que deben averiguar los inteligen- nutritivos vigoriza los 

' LES: Con diez años de servicios, acor- de casas ya construídas. tes lectorcitos de “El Hogar”. músculos y fortifica los 
| K+ dando hasta el 80 % del valor de la ORDINARIOS: Acordando hasta el a 

| Ki] tasación del terreno y del edificio a 50 % del:valor de la tasación del te- huesos. Por eso favo- 

construirse. Estos préstamos pueden" rreno y del edificio a construirse. LA: BUENA 


PIPA rece especialmente ,el 
desarrollo y ayudaza 
formar cuerpcs robus: 
tos y sanos. Es deli- 

-Ccioso. No hay sino un 
QUAKER OATS. Exija 
el legítimo. No acepte 
sustitutos. 

- El libro sobre la salud, con in- 

20nes acerca de la crianza * 

> niños, recetas de cocina, eto., 


erá remitido £ratís, al. solici- 
tarlo a 
L. VAN BOKKELEN 
Departamento No. 4 
Casilla de Correo No. 1037, 


Gerente General. 


y 


e CURACIÓN PRONTA Y SEGURA  — "“< 


PASTILLAS ¿el Dr. ANDREU | 


De venia en todas las Farmacias 


Buenos Aires 


Pasar tinta o 
pintura negra so- 
bre las líneas 
blancas del gra- 


; 
3 bado, hasta dejar 
S solamente la fi- 
Los que tengan o sofocación gurita graciosa 


usen los Cigarrillos antiasmáticos y los Papelés aye cane epuado. > 
azoados del Dr. Andreu, que lo calman en el acto y 


Dri ca lA ci ct a IRA, 
LAA 4) e 


permiten descansar durante la_noche. EL PASEO DE LiLí 


Vaseline 
CHESEBROUGH 


: Marca de Fábrica 


Blanca Perfumada 


Catarros 
Bronquitis 


Toda persona propensa a Debilidad Pul- 


monar, Enflaquecimiento, etc., hará bien Excelente pata el E 
en tomar la EMULSIÓN DE SCOTT por Cidra RA la En RA 
a e 
e temporada, tres o cuatro veces al ungúento. Tiene 
año empezando hoy mismo. Descuidos un exquisito aroma 
pueden traer la Tuberculosis y otras en- Rehrisense los substitutos ñ 


Búsquese el nombre de 
CHESEBROUGH MFG.CO. 
NuevaYork Londres Montreal 


Da venta en todas los Bohicas y Farmacias 
sas 


fermedades difíciles de curar. Na experi- 
mente: tome solo la legítima 


EMULSIÓN de SCOTT 


"Sy (de Puro Aceite de Higado de Bacalao de Noruega, 
a con hipofosfitos) 


Es un cuadrito para mis amables 
nietecitas de “El Hogar”. Deben pasar- 
le grandes pgspuntes con seda de color 
por los puntos señalados en el contor- 
no de las figuras y resto del grabado: ¡ 


UN AVISO EN **EL HOGAR” ES LEÍDO POR TODO EL MUNDO Y DURA UNA SEMANA 


* 


FOO PIT ATT ARIANE PARTE NAPOLI 


el buen gusto a través de las obras ar- 
tísticas. 

Marchóse a FBuropa y se trajo cua- 
dros de Michetti, Mancini, Sottocomola, 
Castiglione, Guido Reni, Franceschini, 
Palma el viejo, Bellini, Ricci, Pippi, etc. 
La sala donde exhibía sus espejos fué 
transformada en un mágico salón de 


museo. La gente acudía a admirar aque- - 


llas obras con ansias de aprender. El 
ambiente — antes reacio a las cuestio- 
nes de belleza —se llenó de inquietu- 
des y de curiosidades. Aparecieron los 
primeros pintores nativos, y Maveroff 
los ayudó a triunfar, cediéndoles el sa- 
lón gratuitamente y dándoles telas, pin- 
celes, pinturas y marcos. 

El éxito de su primera introducción 
de cuadros europeos lo impulsó a rea- 
lizar otros viajes a Europa para traer 
obras nuevas, de autores ya célebres 
como Sorolla, Barbudo, Pradilla, Alma 
Tadema, Michetti, etc. Pero la base de 
su colección fueron los cuadros anti- 
guos que heredó de su familia, y que 
trajo de Gonzaga — su ciudad natal — 
con la documentación de su autenti- 
cidad. 

Ocurrió algo extraño. Maveroíf, a 
pesar de las ventas que hacía como 
“marchand de tableaux”, no: salía de 
pobre. El secreto de ello puede aclarar- 
se en la siguiente anécdota: 

— Le compro — le dijo un día José 
Pedro Ramírez — ese “San Agustín cu- 
rando a un enfermo”, 

— Imposible, doctor, Ese cuadro de 
Schenoni no lo vendo. 

— ¿Por qué, Maveroff? 

— Porque a mí me gusta mucho. Lo 
he comprado para má. 

Imagínese un confitero goloso que se 
“comiera sus propios caramelos, o un 
constructor que quisiera hacerse dueño 
de todas las casas hermosas que él mis- 
mo levantara. 

Así era Maveroff. Cuadro que le gus- 
taba, no lo vendía. Se lo llevaba a su 
casa. No lo daba por todos los oros de 
Cuñapirú. Lo saboreaba solo, hablando 
con el cuadro en un constante diálogo 
de bellezas, como Platón con la sombra 
de Sócrates. 

En esta forma logró poseer en su 

ancianidad tranquila — en un hogar 
modelo, — la más valiosa pinacotea par- 


La semana musical 


(Continuación de la pág. 57) 


Durante su primera jira hízonog co- 
nocer la obra de Albéniz, uno de los 
músicos más geniales de la última ge- 
neración y esto hizo que fuera consi- 
derado desde entonces como el intér- 

_prete ideal de la música española mo- 
derna. 

A. casi todos los pianistas atribui- 
mos una especialidad, y en esto nuestro 
público no es una excepción. Se ha da- 
do en señalar en este artista la moda- 


lidad apuntada y no se concibe un con- 


cierto en el que no figure una obra de 


- Albéniz o Falla. Así pudimos obser- 


varlo aquí en todos los conciertos en 
que ha intervenido y en los que le he- 
_ mos escuchado en algunas capitales 
“europeas, Allí, lo mismo que aquí, no 
“abandona el público el teatro sin que 
el artista añada las consabidas “Tria- 
na” o “Navarra”. Las niñas se lo piden 
a gritos y el artista no puede substraer- 
se al requerimiento de tan gentiles 
oyentes. 

Rubinstein no es de esos pianistas es- 
colásticos que dan de las obras versio- 
nes sin interés emocional; por el con- 
trario, ejecuta éstas con "a vida y el 
entusiasmo de su rico temperamento, 
consiguiendo así llegar al público, que 
se siente emocionado por la manera con 


que el artista sabe llegar a su alma. 


Hay quien a través de una corrección 


absoluta deja sólo traslucir una perfec- 


ción técnica que el público no puede 
menos que admirar; pero esto está le- 
jos de ser arte verdadero. Además de 
Interpretar fielmente las obras, un pia- 
—nista debe saber comunicarles su ardor 
3 vida interior. Es la única forma de 
egar al alma del público sensible. Si 
a Ru instein consigue esto es porque tie- 
ne personalidad y pone en cada obra o 

da su exaltación de artista. 


dl degar 


Historia de un comerciante original, que trajo al 
Rio de la Plata, las primeras obras artísticas 


(Continuación de la pág. 8) 


ticular que haya habido en América. 
El gobierno de Idiarte Borda intentó 
comprarle le colección. 

Maveroff negóse a ello: 

— ¡Dejen que disfrute de mis joyas! 
¡Déjenme aprovecharlas, aunque sea en 
recompensa de las fatigas que sufrí di- 
fundiendo en el pueblo mi santo amor 
al arte! Cuando no había museos para 
el público, estas obras refinaron el gus- 
to de muchas personas y despertaron 
la vocación de artistas que serán ilus- 
bres. 

Cuenta Daniel Muñoz que la sala de 
Maveroff era el punto de cita de los 
intelectuales. Allí iba el propio Muñoz 
con su amigo inseparable, el pintor va- 
lenciano Jacinto Lapuz, muerto cobar- 
demente por la espalda: la tuberculo- 


E 


sis. Allí exhibían sus óleos y acuarelas 
el pobre Sanuy, el pintor Miguel Jau- 
ne Bosch, el gran Blanes y el albanil 
Martín Perlasca, que merced al apoyo 
de Maveroff abandonó lós: andamios 
para hacer magníficos cuadros, que 
hoy figuran en algunos museos de Eu- 
ropa. 

Ha sido necesaria la muerte de Ma- 
veroff para que su colección saliera al 
aire libre. No sé si al aparecer esta 
crónica se exhibirá todavía en el salón 
Witcomb. La exposición de estas obras, 
bajo la perspicacia artística de un ar- 
tista como César Searabello, ha sido 
la mejor promotora de emociones pic- 
tóricas que ha habido este año. 

“Trátase — ha dicho Atilio Chiap- 
pori en el prólogo del catálogo — de 


Monumento grandioso 
de la más alta civili- 


zación antigua. 


67, 


una meritísima selección de telas, no 
solamente antiguas, sino también im- 
portantes. Ella fué formada paciente- 
mente, hace unos cincuenta años, por 
el señor Carlos Maveroff — hoy des- 
aparecido, — para su delectación per- 
sonal.” 

— ¡Con qué cariño, en efecto — dice 
Daniel Muñoz, — Maver off se deleitaba 
ante esas telas! 

Y cuenta que durante una revolución 
montevideana, dos hombres, huyendo 
de las tropas, se refugiaron en el salón 
de Maveroff detrás de los caballetes 
que sostenían cuadros de Michetti y de 
Boucher. El piquete que perseguía a 
los revolucionarios se disponía a descar- 
gar sus fusiles hacia adentro. Apareció 
Maveroff en la puerta de su negocio. 
Gritó a los milicos: z 

— ¡Soldados de la patria! ¡Mátenme 
a mi, pero no me tiren balas a los cua- 
dros! 

Los soldados sé fueron 


Incomparable e inimitable, como la Esfinge, es 


Nadie puede imitarlo. Nadie conoce 


¿Los sabios egipcios, hace más de veinte siglos, 


reconocieron los méritos estomacales de la 
planta que constituye la base del Licor de los 


8 Hermanos. 


el Licor de los 8 Hermanos, único en el mundo. 


e 
su secreto, 


“Una copita de Licor de los 8 Hermanos des- 
pués de cada comida y del té y cada vez que 


se note alguma pesadez de estómago, es indis- 


" pensable tomarla.” 


Pero el secreto de combinarla en una fórmula 
armónica con otras plantas de propiedades 
igualmente benéficas, constituyendo un licor 
excepcionalmente puro y de gusto extremada- 
mente agradable, es del dominio exclusivo de 
los destiladores del Licor,de los 8 Hermanos. 


% 


Ningún otro licor tiene un costo tan elevado 
ni se vende a un precio más módico, debido 
a la enorme demanda que permite reducir ese 


precio casi a la mitad. 


/ 
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| sentirlas; también la ausente participa- 
ba de ellas, y a su vez se desvivía para | 
dar con un pretexto legal que justifica- | 
¡ ra su vuelta al abandonado hogar. Por Poseemos un grandioso surtido 
eso, a la primera noticia que tuvo del de Medias para 
grave estado de Enriqueta, corrió an- ' m pa -. 
¡ helosa a su lado. SENORAS, NINAS y NINOS 
De su vuelta a la quinta, sólo la en- . 
ferma y su madre tuvieron conócimien- 
to. El padre, desde que se había acen- 
tuado la gravedad del mal que aque- | a 
jaba a su hija; había caído a su vez | APR TRTTS N* 1801—MALLA 
enfermo, amenazado de una parálisis | 25 70/| 44, con cuchilla ca- 
que le imposibilitaba de todo movimien- ; lada, artículo fran- 
to y, por consiguiente, de andar. En tal | cés, SEDA ELAS 
estado, cabíal2 la seguridad de que, cons! : | TICA, en todos los 
la de su hija, su vida se extinguiría | colores de moda. 
también. Esta persuasión, lejos de con- | Precio de liquida- 
trariarle, le hacía insensible a sus su- | cion, 
frimientos; le evitaba el tormento de 
| su angustioso vivir. La muerte, después 
de todo, era para el pobre ciego el tér- | 
¿| mino de aquella horrible sombra; ¡era 
| la recuperación de la perdida luz! 
¿Qué hablaron en su entrevista las 
| dos hermanas? Debieron decirse algo 
de eso que regocija a los ángeles y con- 
mueve a los hombres. Posible fué tam- 
| bién que sus almas se adivinaran y se 
dijeran lo que sus labios no acertaron 
a decir. Lo que sí fué indudable es que N* 1002 -— SEDA 
Enrigueta le dijo a su hermana: NATURAL, marca 
_— Cuando haya muerto, que me mo- “PHOENIX”, con 
riré sin remedio, evita a nuestro pobre costura y pie fran- 
E padre el dolor de esta nueva desventu- cés, refuerzos de 
| ra. Ocupa el sitio que voy a dejar. Él hilo. En 35 colo- 
, E 1% | cree que nos has abandonado para siem- res de moda. Pre- 
uentos umorísticos | pre: tú puedes hacer que yo, muriendo | cio de liquidación. 
£ | para todos, viva, sin embargo, para él. 
z Un juramento siguió a estas pala- 


: $ : e | bras. Luego el aleteo de un alma que 

caricaturas e actua Ida : : Rena su cárcel para volar a su cen- 
E LOS =S 

1V 


ON el inesperado restablecimiento de 
z ] 4 | + alas recobra e Er ei er Cachidealadases 
. , 25| mo del pobre viejo todas sus fuerzas y S , ANA 
chistes de buena ley, en fin, una lectura y | todo su vigor. Realmente, no era acree- AN 
; - dor él a la nueva desventura que le q. costura y pie 
variada, entretenida y sana para chicos y grandes. | amagaba. Perder la luz de sus ojos fué 3 francés. En 26 
; | grave cosa: perder ahora la que ¡lumi- 3 colores de moda 
naba su alma hubiera sido el colmo del Precio de Éqúi 

- 7) rigor; y creyéndose en posesión de ella, dáción 

p por el más generoso de los engaños, juz- S 


gábese el buen padre más que feliz. 

+ Contrastaba abiertamente con su ale- 

> 7! gría la tristeza cada vez más acentuada 

de su esposa y de Camila, inconsolables 

2 | por la muerte de aquel amado ser. Si 

41 alguna compensación tenían sus penas, 

: A a era la dicha de que disfrutaba el pobre 
y %| ciego, cada 


vez más ignorante de la 
, E ae cuidadosamente se le | 
e ¿ : jrocuraba ocultar. 
TODOS LOS MARTES : Sin embargo, los cuidados asiduos y | 
| las atenciones: delicadas viniéronse un 
A 2 O CENTAVOS ¿| día abajo, empujadas por un accidente 
¿| sobrado natural. 
EN TODA LA REPUBLICA z Completamente restablecido de sus 
7 - ¿| dolencias. quiso Durán reanudar sus pa- | 
seos. Lejos de oponerse a ello, Camila | | <Sufre usted del estómago o intestinos? ¿Pa- 
se apresuró a ofrecerle su brazo lisiado, 5508 de Dispepsia (digestión pesada); Hiper- 
su brazo derecho, que el que Enriqueta caen Sr ge beltis sn y estómago) ; 
le solía ofrecer; mas, al apoyarse Du- | | Belenes, e Arderes después de lus comidas 
rán en él, el deseo y la voluntad hicie- vientre, eductos o mareos? Tome qe 
ron a la joven traición, llevando a sus : : 


labios un apagado y angustioso grito | 

de dolor, que en varios y distintos ecos LAX EN 
< % -repercutió en el fondo del corazón de | 
DON GOYO contra el mal genio, 2 | aquel padre infeliz. 


Ni una reconvención, ni una queja, | 


; > rd A NA ze En todas las buenas farmacias o a 
+1 ni una sola pregunta salió, sin embar- 
DON GOYO contra los malos mo- | go, de sus labios. FERRAROTTI £ Cía., Lavalle, 1429, B. Aires 


— ¡Ceguera por fuera y ceguera por 


A 1% | dentro! —se dijo. —¡ Vivamos sin ver; 
dales, DON GOYO como aperita) 2 Lla sombra absoluta es. ya morir... 


y postre de toda conversación. 


SS 


7 nd» Precios excepcionalmente 
US NO 7 rebajados 
el 1 
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historietas cómicas, un montón de 
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que es la preparación científica más indicada. 
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LOS FARMACÉUTICOS 
Vielha: bién RECOMIENDAN IODEX 


E Las heridas o cortaduras accidentales deben 

tiñendo sus ropas ade a yate Que evitar Ja 

a . infección, Pida Ud, ¿X en la farmacia 

y vestidos con más próxima. Es el nuevo yodo que no manchas 
y y que el farmacéutico le recomendará. 
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' “EL HOGAR” LUCHA PARA SANEAR LA FORMA DE PUBLICIDAD 
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empresa 


I en Europa la supuesta cien- 

cia de los astrólogos cayó en 

el más completo ridículo des- 

de hace más de doscientos 

años, en el Asia conserva una 

j importancia de primer orden. 
Los soberanos 
persas, chinos y 
malayos tienen 
sus astrólogos 
oficiales a los 
que suelen con- 
sultar antes de 
acometer una 
de du- 

doso éxito. 

Los rajaes de 
la India tienen 


también sus as- 


trólogos, y para 
¡ue éstos dis- 


pongan de todo 


5 el 
_dispensable al 
buen éxito de 


, 


material 'in- 


sus profecías, 
conservan en 


buen estado los 

observatorios 

- construídos en la época de la domina- 
ción mongólica, algunos de los cuales 
“tienen un aspecto verdaderamente mo- 
-—numental. 


Tal es el observatorio de Lahore, que 
puede ser considerado como un modelo 
del género. En, en suma, una copia 


“apenas modificada de las torres de ob- 


ervación que levantaban los caldeos y 


Jos egipcios. 


+ En las noches 


E 


claras se insta- 


lan en lo alto de 
esas construc- 
ciones extrava- 

rantes los astró- 


Jogos para es- 


¿ tudiar el aspecto 


del cielo, no con 


Ja esperanza de 
descubrir un co- 
meta, sino para 


reunir los ele- 
mentos del ho- 
róscopo de tal o 
¿cual personaje, 
a quiem el prín- 
cipe se propone 
otorgar algún 
argo de con- 
fianza. El infor- 
e del astrólogo 
epende de los ángulos que formen en- 
tre sí los planetas visibles y acaso tam- 
bién de la propina que les dé o les nie- 
gue el personaje en estudio. 
El cargo tierie, pues, sus “negocios”, 


como suele decirse, pero no deja tam- 
“poco de tener sus quiebras. Recuérde- 


se lo que le sucedió en el siglo XV_ al 
astrólogo del rey de Francia Luis XI, 
“cuando éste cayó en la emboscada que 


a le había tendido el duque de Borgoña, 
Carlos el Temerario. El astrólogo había 


“pronosticado que la visita del rey a su 


primo el duque tendría el mejor éxito; 


¿de modo que cuando aquél se vió apri- 
sionado su ira no tuvo límites y quiso 
descargarla sobre su mal consejero. Al 
efecto, le hizo llamar a su habitación, 


“EL AMOR A 


SE sabe que el pianista Paderewski es- 


2 tuvo inconsolable por la muerte de 
su pequiñés “Ping-Lung”. 


+ Ya durante la enfermedad de su pe- 
o favorito el famoso pianista dejó. de 
dar una serie de conciertos que tenía 
unciados. Después de la desaparición 
de su animal predilecto, Paderewski se 
mostró afectadísimo. 
Ante este caso, son muchos los que 
e han preguntado si se puede amar a 


, li s perros hasta ese extremo. Pero los 


e profesan el amor a los animales, 


A 
Jos que han podido admirar la fideli- 


dad de los mejores amigos del hombre 
Y han observado en aquéllos cualidades 
“¡quizá superiores a las de la especie hu- 
ana, no se burlan, ni mucho menos, 
dolor producido por la pérdida de 

unos de ellos. 
La historia y la leyenda han conser- 
o el recuerdo de perros famosos, a 
que profesaban sus amos una afeec- 

7 E 


El observatorio de Lahore, con sus numero- 
sas plataformas 


La principal torre del observatorio, reserva- 
da a los astrólogos de la corte 


O bogar 


de una de cuyas vigas pendía una grue- 
sa cuerda con lazo corredizo; allí, en 
presencia del verdugo preguntó al as- 
trólogo, con ironía, cuánto tiempo con- 
taba vivir aún. “Señor — respondió el 
pobre hombre — sé que viviré doce ho- 
ras menos que 
vos”. Esta res- 
puesta le sal- 
vó de la muer- 
te; pero otros, 

en Europa, y 

sobre todo en 

Asia, han sido 

mucho meno 

afortunado 

No es fácil acer 
. tar siempre, y 

los príncipes 

han sabido ha- 
cer pagar muy 
cara ciertas 
equivocaciones. 

Las familias 

de buena pos 

ción tienen tam- 

bién la costum- 

bre de consultar 

astrólogos cuan- 
dó se trata de una boda. Uno de estos 
sabios estudia el “tema de natividad” 
del novio; el otro el de la novia y am- 
bos celebran conciliábulos para compa- 
rar sus observaciones. Su decisión suele 
ser respetada; si los horóscopos no en- 
cajan, vale más que las familias renun- 
cien a la proyectada unión, pues ésta 
resultará desgraciada. 

Habría mucho 
que decir sobre 
los astrólogos 
indios y sobre la 
tiranía que ellos 
ejercen. Por 
ejemplo, como 
poseen algunos 
conocimientos 
astronómicos y 
pueden predecir 
de antemano los 
eclipses, anun- 
cian el fenóme- 
no y lo hacen 
pasar como ma- 
nifestación de 
la cólera divina. 
Esto les produ- 
ce buena cose- 
cha de horósco- 
pos, liberalmen- 
te pagados. 

s de notar que el astrólogo indio, a 
la inversa de sus antiguos colegas de 
Europa, no considera la Luna como un 
astro benéfico; por el contrario, cree o 
afecta creer que su influencia es de las 
más nefastas. 

Llevan tan lejos su desconfianza en 
ciertas regiones, que un hombre que 
se atreve a mirar la Luna llena, tiene 
que cumplir en seguida una ceremonia 
propiciatoria, x 

Consiste en reunir cinco piedrecitas 
blancas, frotarse con ellas la frente y 


tirarlas sobre el techo del vecino, ¡pa- | 


ra traspasarle la mala suerte! 
Naturalmente que el desarrollo ac- 

tual de la astronomía pone más en ri- 

dículo la' astrología de la India. 


LOS PERROS 


ción vivísima, a la que ellos correspon- | 
dían igualmente. Conocido es el caso | 


de “Hyrcanus”, arrojándose a la' ho- 
guera donde se consumían los restos de 


su amo el rey Lisímaco; el de “Argus”, | 


muriendo de alegría al reconocer a su 
amo Ulises después de veinte años de 
ausencia; el del perro de Montasgís, y 
el de muchos otros. 

Lord Byron no temía “pecar de exa- 
gerado haciendo incinerar el cadáver 
de su perro favorito, “Fido”, muerto 
al atragantársele un hueso de pollo. 
-Las cenizas de su perro-las guardó el 
maravilloso poeta inglés en una urna, 
sobre la cual hizo grabar este epitafio: 
“Hic jacet fidelissimus amicorum” 
(aquí yace el más fiel de mis, amigos), 
urna que Lord Byron regaló a la con- 
desa Guiccioli, que la conservó en re- 
cuerdo del grande hombre que ella ha- 
bíia amado. > 
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DEVOLVEMOS SU 
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PASTA DENTIFRICA 
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Los antiguos Helenos 
-Maestros 


de éstética- 


no habrian concebido el ideal de belleza 
sin una dentadura perfecta. 

En nuestros tiempos tal perfección podrá Ud 

; conseguir con el uso diario de 


"“PEDECO: 


Pasta Agua dentifrica y Cepillos para los dientes 


PIDALO EN SU PERFUMERIA O FARMACIA 
POMO GRANDE $ 170 - POMO MEDIANO $ 110, 


ix proa 


IM- 


PORTE EN CASO DE NO 
DAR SATISFACCIÓN 


í 
OS 


ES EL MUEBLE MÁS PER- si 
FECCIONADO que'se haya fa- = 
bricado hasta la fecha. En RO- 
BLE NORTEAMERICANO e in- 
terior de cedro, estilo “REINA 
ANA”, con finas tallas, lustra- 


do 
exteriormente 
“a. muñeca. Re- 
clame, Precio 
de Fábrica, a 


interior y 


EXAMÍNELO 
EN LA 


== 
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ROPERO"IDEAL DIEZ" 


SOLICITE 
PROSPECTOS 
LUSTRADOS “H” 


SOL JUERGA 


ANNO AO GUN DO QUO A. AUD O QUO CIUDAD ANDO AAA QUAD AUD AUD DGUUDO UA BONO DOGO HOOD QOOODO DADO DOUDOE AUODAE GUULIO ROUND OLA 


¿CÓMO ANDA USTED? 


A NDA usted en línea recta o se des- 
vía ligeramente a derecha e iz- 
quierda? 

Observando cierto número de pea- 
tones, se ve que de cada diez, nueve se 
desvían hacia Ja derecha, vuelven a la 
recta que seguían y nuevamente se des- 
vían a la derecha. 


Ello se debe a que la mayoría de las 
personas tienen más vigorosa y mejor 
desarrollada la pierna derecha que a 
izquierda. Los zurdos suelen desviarse 
hacia la“ izquierda, porque en su caso 
es más vigoroso el lado izquierdo. 

Los cortos de vista, por su parte, se 
inclinan hacia el lado del ojo peor. 


| 
| 
| 
| 
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UNIT 


APA AAA AAA AAA AAA 


Tar 


Con tal contradicción se aplican las leyes 
en este país, que puede asegurarse que 


EN BUENOS AIRES LOS JUECES 
NO PUEDEN ADMINISTRAR JUSTICIA, 


Artículo que aparecerá el miércoles próximo en 


“MUNDO ARGENTINO” 


la revista de mayor circulación en la América del Sur. Notas de 
Actualidad. Cúéntos y artículos de prestigiosas firmas. Historietas, 


y un interesante concurso de dibujos para chicus y grandes. 
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AAA AAA AE 
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lA 
LA SALUD DÉ SU HIJO 


debe ser objeto de su constante aten- 
clón. En caso de fiebre, cólico, indi- [| 

estión, constipación o disentería, 
los médicos recomiendan 


TRADE 


E 
LAXOL : 


MARK 


Es el aho que por 
su gran poder de asimi- 
lación a la piel alivia 
de inmediato y cura los 


¡SEPA Vd.! 


que ahora es la época me- 
jor para pasar una tempo- 


rada en las Sierras. El 


EDEN HOTEL 


tiene tarifa reducida hasta 
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EL LAXANTE” IDEAL PARA NIÑOS, SEÑORAS Y ANCIANOS 


NO ES una DROGA PURGANTE, SINO un DELICIOSO ZUMO CONCENTRADO de FRUTAS REFRESCANTES 


Es el que los médicos PRESCRIBEN A SUS PROPIOS HIJOS — NO ACEPTE IMITACIONES 
Laboratorios AUBRIOT - PARIS 
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El doctor José A. Viale ha cumplido cincuenta años 
| de haberse graduado de abogado 


FIVE rodeado del afecto de los suyos y de E log discípulos más aventajados de su generación. Así fué cómo en 1876, cuando 
la consideración respetable y cariñosa de y ¡Y aun no había cumplido veintidós años, se recibió de doctor en Derecho y Ciencias 
todos los que frecuentan su trato, o, sim- ¡ k Sociales. 
plemente, “lo conocen al doctor José A. y : 1 Su tesis doctoral versó sobre “Comerciantes y actos de comercio”, y ya reveló en 

as Viale, que ha cumplido recientemente cin- E Sl y ella las condiciones sobresalientes que lo des- 

3 cuenta años de haberse graduado de -abo- :p e PR RA tacaron. A mayor abundamiento baste citar 

BrEdo en nuestra Facultad. Pertenece al grupo de j e. y . ¿601 Dr Juan M Gutierres dl Dr Jowé A. viazo- : la carta cuyo facsímil publicamos, de puño 

os cuarenta abogados que recibieron las borlas doc- á : : E 1876. y letra del doctor José María Gutiérrez, di- 

potales en a ca en dt E los o ] de : ; rigida cs doctor Viale cuando éste termin»” 

la actualidad sólo viven tres más: los doctores Ma- € : ys , sus estudios universitarios. Ella exime de 
tías Erausquín, Miguel Esteves y Antonio Pirán. Ala Arz Vicide- mayor comentario. 

Anteriores a éstos sobreviven solamente los docto- j 18 Siendo. estudiante ocupó el cargo de se- 

4 res Juan Antonio Areco, que debe tener alrededor e: a 8 Hl. fabido paa A A cretario del Fiscal de Hacienda de la pro- 
de ochenta años; José M. Rosa, poco menor que 103 E PA blo E vincia de Buenos Aires, y en 1875 el de 
o el anterior, recibidos en 1872, y los doctores Anto- y dl h nd OR LN $ secretario de la Universidad de Buenos 

nio V. Obligado y David Tezanos Pinto, que se É 3 4 1] Alarm He Y ter ferdaci. La Aires. Cuatro años después de haberse gra- 
graduaron en 1874 . A CEE e y Ahairas eAodo tr y Debes Les $ duado, en julio de 1880, ingresó a la magis- 
En el silencioso retiro de su casa de la calle Pa- El doct ale! Y . / tratura con el cargo de fiscal del Juzgado 
E yaguay, el doctor Viale descansa serenamente des- 1876. ox 3 ea E Nacional de Buenos Aires, pasando algún 
¡2 de 1915, en la placidez que le depara la considera- A a o 36 7 tiempo después al puesto de Fiscal Federal 
ción de que tan merecidamente goza, pues “en esa O lle  ftra tz en la sección Capital. Hasta entonces había 
“época se acogió a los beneficios de la jubilación. A TIRAR AA hecho su práctica de abogado en el estudio 
Su recia complexión, animada por un espíritu no menos vigoroso, lo % de PET A del doctor Manuel Quintana, conjuntamen- 
sostiene al tanto del curso de los acontecimientos que se desarrollan, y que 4 pr com Lima Al tires eo te con su hermano Emilio Viale, con el doc- 
él contempla con el aplomo que la experiencia infunde. Vivaz en su conver- ; Im arc hdr Ac ha bak Y tor Pedro Goyena y el siempre bien recor- 
“sación, inquiere rápidamente sobre los asuntos de la actualidad, y añade, Lalido Laminas Y: OL dado don Matías Behety. 

generalmente, el comentario mesurado y bondadoso al comparar los he- fi E A En diciembre de 1893 fué nombrado juez 

Chos de ahora con los de la larga época en que él actuó. Es un anecdo- ; Persas Atarmdo” 2 de Comercio en la Capital Federal, y en 
- tario viviente e cosas y de eos la ora hombres er : Ham prl f lo Ed 1905 ocupó el cargo de fiscal de Cámara en 
Que ocuparon los primeros puestos de la República, y que él trató en vir- ! 7 A Y lo Civil. Hasta el momento de su jubilación 
tud de los altos cargos que en la magistratura carla O por razones de % RIA pe E ae en 1915, este es el lapso en que el Aeotn? Via- 
“carácter personal. 2 Corr fla horas Bs Armgo y tando le puso de relieve sus sobresalientes condi- 

Tal es, ligeramente esbozado, el doctor Viale en la actualidad, después ; z A — ciones de probidad acrisolada, sus profundos 

de haberse desempeñado con honor y probidad intachable durante treinta ho. conocimientos de la ciencia del derecho, y la 
y tres años y ocho meses en la magistratura. EASY, Z 23 8% rectitud invariable de sus condiciones caba- 
- El doctor José A. Viale, sobrino del héroe del in- macaimilde= la ? la Y Joti E 5 llerescas. Al jubilarse se le computaron 
“cendio del vapor “América”, don Luis Viale, nació carta del doctor | treinta y dos años y ocho meses de servi- 
en Buenos Aires en 1854, hijo de don Bartolomé Via- Juan María Gu- : cios como magistrado. Si hubiera querido 
“le, comerciante, italiano, radicado en esta ciudad  pjÉ hacer valer para el cómputo los servicios 
5? E Ge ó > s tiérrez al doctor S 
desde muy joven, y de doña Candelaria Montiel, perte- Viale j A prestados desde 1874 el total de tiempo hu- 

“neciente a una de las principales familias de Corrientes A TE ' biera dado cuarenta y un años. q 
y descendiente directa de los pobladores venidos de - Casado desde muy joven con una hija de 
Vizcaya a esa región. El entonces joven estudiante cursó muy rápidamente, con don Nicolás Avellaneda, desliza serenamente sus días, después. de haber fundado un 

destacado brillo, sus estudios preparatorios y secundarios, y su ingreso a la Uni- hogar respetable, con esa caballerosidad del hombre culto, hecho al trato - afable 
versidad lo distinguía ya por el hecho de ser de los inscriptos de menor edad entre de la conversación amena, en la que chispea el gracejo amable y ese incuestiona- 
sus compañeros. Su aplicación y el entusiasmo con que abrazó la carrera de abo- ble don de gentes, que caracteriza a los que tienen una raigambre vigorosa de 

—gacía hicieron bien pronto que sus condiciones de talento lo revelaran como uno de la vieja cepa porteña, 
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O Pellegrini 735 | 
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El ángulo y al sello “No debes desanimarte 
: de la marca Schering por eso... Manda buscar 
son los distintivos inconfundibles de las 


| Sanatoalla 
Cablelas Fher en la Jana) oalla más 


próxima y puedes estar segura que 
no tendrás ningún inconveniente 
durante el baile y todo el tiempo 
que estés indispuesta. Comprendo 
que aún no conozcas esta comodi- 


dad pues es de reciente. venta en y aNeras y Jobres 
el país, pero yo que la uso desde Molre y ¿vero ge 


mi estada en los Estados Unidos 


es do decirt todo entusiasmo Mayor orecio o fa 2? 
Fíjese que su envase de ATOPHAN ostente estos Pza a cita odo ani 7yOr Prec!o, pee 


atributos. Solamente así contiene las legítimas Ta- table, absorbente y de fácil des- 
bletas Schering de ATOPHAN, el producto científi- aparición. 


co recomendado por los médicos como el más eficaz 
y rápido para combatir la : anatoa a 
GOTA el REUMATISMO viene a llenar un vacío en la hi- 
ES y S ' giene íntima de la mujer. Está 
== af S 


Ñ confeccionado con una substancia 
€ Íresca, absorbente y que desapa- 
rece en el agua instantáneamente. 

ES ANTISÉPTICO 
Y DESODORIZANTE 


A F . Ñ por estar impregnado de elemen- 
En venta en todas las tos md mr e AN , 
ias. e ; e Se vende en tiendas y farmacias 
farmacias, cn tubos al precio de $ 2.40 la caja de 12 DES 
originales de 20 com- | paquetes, y si no lo halla donde 
imid se surte habitualmente puede re- 
primidos. ¡ mitir el importe en carta certifi- 
cada 'a la Señora Nelly Morgan, 
calle Río de Janeiro 225-H, Bue- 
nos Aires, y lo recibirá a vuelta 
de correo. 
Pida folletos explicativos e infor- 
mes a la misma dirección. 


UN AVISO EN *“EL HOGAR” ES LEÍDO POR TODO EL MUNDO Y DURA UNA SEMANA 


LA ANEMIA PRESENTA 
MUCHOS SINTOMAS 


La anemia, o sangre empobrecida, 
afecta a cada Órgano del cuerpo por- 
que todos dependen de la sangre. 
Puede aparecer en desarreglos de la 
digestión, nervios debilitados, dolores 
de cabeza y de espalda. Los sínto- 
mas particularmente característicos 
de anemia son: palidez del rostro y 
labios, una sensación de cansancio 
después de un leve esfuerzo, tal 
como subir una escalera, seguido de 
palpitación del corazón. Los sín- 
tomas aparecen muy lentamente, 
pero conviene reconocerlos temprano 
para no retardar un tratamiento ade- 
cuádo. 

“Por un año ocho meses,”” dice la 
Sta. Eulalia Ramírez Morales, Calle 
Progreso No. 20, San *'Pedro de Ma- 
corís, República Dominicana, “sen- 
tía malestar casi en todos los Órganos 
del cuerpo.” El estómago lo sentía 
muy cargado e incapaz de retener el 
poco alimento que tomaba. Elcora- 
zón me palpitaba continuamente. 
Sufría dolores en las piernas, el pecho 
y las espaldas. Además, mi rostro 
tomó forma cadavérica, tal era la in- 
tensa palidez de mi semblante. 

“Un día mi padre obtuvo en una 
farmacia un folleto donde se anun- 
ciaban las Píldoras Rosadas del Dr. 
Williams como eficaces para comba- 
tir enfermedades parecidas a la mía, 
y compró un frasco. Empecé a to- 
mar las píldoras de acuerdo con las 
instrucciones, y cual no sería mi 
asombro al notar desde los primeros 
«días de su uso un gran alivio. Seguí 
tomándolas, mejorando cada día más. 
Pronto recobré el apetito, volvió el 
sueño, la horrible palidez desapare- 
ció, reemplazándola un tinte rosado, 
revelador de salud y bienestar.” 

Un librito interesante, titulado 
“Enfermedades de la Sangre,” se 
mandará gratis, en sobre cerrado, a 
quien lo solicite a The Dr. Williams 
Medicine Co., Schenectady, N. Y. 


CARAS BONITAS 


limpias de todas impure- 
zas, como : espinillas, man- 
chas, barrillos, puntos ne- 
gros, pecas, etc. 


Con el uso constante de 


AGUA NUPCIAL 


podrá conservar su cutis 
de un tono de.alabastro y 
lo mantendrá fresco en 
una eterna juventud. 


Hermosea y blanquea 
el rostro 


Depositarios > 
CONTI y Cía. [Y 
PARANA 167|É 
U. T. 1379, Mayo 
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En el mundo acuático 


La vejiga 


ABIDO es que los peces encie- 
rran en su cuerpo una especie 
de globito lleno de gas, llama- 
do “vejiga natatoria”, cuya 
presencia modifica necesaria- 
mente la densidad del animal 

y, por consi- 
guiente, las 
condiciones 
que regulan 
su locomo- 
ción. 

La vejiga 
natatoria es 
el órgano 
ovoide, bri- 
llante, de lus- 
tre nacarado, 
que todos los 
que han 
abierto el 
cuerpo de un 
pez recuerdan 
haber visto 
entre las vísceras del animal. Si se 
comprime fuertemente esa vejiga entre 
los dedos estalla, dejando escapar un 
gas cuya composición viene a ser la del 

aire. A veces esa 
vejiga está en re- 
lación con la fa- 
ringe mediante un 
canal a que se da 
el nombre de neu- 
mático. 

Esta descompo- 
sición recuerda la 
de los vertebra- 
dos aéreos; pues 
el canal es com- 
parable a la trá- 
quea y la vejiga 
aérea al pulmón. 

"- En ciertos peces, 
en efecto, la veji- 
ga aérea funcio- 
na como órgano 
respiratorio. Es- 
tos peces — los 
dipneustos, por 

ejemplo — habitan las aguas de los 
países tropicales en que alternan pe- 
ríodos de humedad y de sequía. Mien- 
tras hay agua en los ríos o lagos el pez 
cespira por sus bran- 

quias; pero cuando 

la sequedad se hace 

sentir, el pez se hun- 

de en un tubo que 

abre en el limo y ab- 

sorbe el oxígeno del 

aire por medio de la 

vejiga natatoria co- 

mo por medio de un 

pulmón. 

¿Cuál puede ser el 


Aparato que permite 

estudiar las variacio- 

nes del volumen de un 

pez, que sube o baja 
en el agua 


| papel hidrostático de 


la vejiga natatoria? 
El cuerpo de los pe- 
ces, como el del hom- 
bre, es más denso 


| que el agua; aban- 


donado a sí mismo, 
cae al fondo y la ve- 
jiga natatoria des- 
empeña el mismo 
papel que las cala- 
bazas secas que se 
atan a la cintura los 
aprendices de nadadores. Pof eso, cuan- 
do se quita la vejiga y se cortan las 
aletas natatorias de un pez, cae inme- 
diatamente al fondo del “aquarium”. 
Hay peces que no tienen vejiga nata- 
toria; pero si estos animales pueden 
subir a la superficie por golpes violen- 
tos de sus aletas, caen desde que cesan 
de nadar. 

A través de las paredes del cuerpo 


didades. 


Vejiga natatoria y canal neumático de la tenca 


Pez retirado bruscamente de las profun- 
Su vejiga forma hernia hacia 
afuera 


natatoria de los peces 


del pez, la vejiga natatoria soporta la 
presión exterior. Suponiendo constante 
la cantidad de gas que encierra, su vo- 
lumen, como el de toda masa gaseosa, 
varía en razón inversa de la presión. 
Ahora, la presión que se ejerce sobre la 

vejiga en el 


seno del agua | 
no es la mis- | 
todos | 


ma 
los niveles: 
en la super- 
ficie es igual 
a la presión 
atmosférica; 
en el agua, a 
la profundi- 
dad de diez 
metros, es 
igual a dos 
atmósferas; 
a veinte me- 
tros se hace 

3 igual a tres 
atmósferas, etc. Así, pues, cuanto más 
un pez se sumerge, más disminuye su 
ejiga natatoria y aumenta su densidad; 
por el contrario, 
cuanto más as- 
ciende en el se- 
no del líquido, 
se hace más li- 
viano por la ex- 
pansión de la 
vejiga. La expe- 
riencia muestra, 
en efecto, que el 
pez se eleva con 
una velocidad 
uniformemente - 
acelerada hasta - 
la superficie en 
que flota. 

Las variacio- 
nes de volumen 
de la vejiga na- 
tatoria no son 
bruscas, sino 
lentas, necesitan 
algunas horas 
para producirse 
y se realizan por una variación del gas 
contenido en la vejiga. Por eso cuando 
se saca un pez de una gran profun- 
didad y se le hace 
llegar en pocos mo- 
mentos a la superfi- 
cie, ese órgano está 
de tal modo dilatado 
que suele hacer her- 
nia por la boca y a 
veces se rompe. 

El gas que llena 
la vejiga no es, como 
pensaban los anti- 
guos naturalistas, 
aire que el pez ha 
tragado, sino que es 
tomado de la sangre 
que circula en los 
vasos de aquel re- 
ceptáculo. El nitró- 
geno y el gas carbó- 
nico penetran por 
simple difusión; el 
oxígeno es vertido 
por una verdadera 
secreción. El aumen- 
to de volumen de la 
vejiga resulta de una secreción más 
activa del oxígeno, y su diminución se 
debe a una lenta reabsorción de esos 
gases. Sin embargo, en ciertos peces el 
canal neumático puede dejar salir fi- 
nas pompas de gas, desempeñando así 
el papel de una válvula de seguridad. 

Gracias a esos mecanismos, los pe- 
ces pueden adaptarse a niveles vya- 
riados. 


en 


Pez colocado a un nivel 

constante, al que se 

adapta por absorción o 
secreción gaseosa 


HUEVOS EN ESTUCHE 


EL cocinero de uno de los principales 

hoteles de Estados Unidos ha in- 
ventado un sistema verdaderamente 
raro para cocer huevos, 


Tiene en la cocina una cantidad. de' 


huevos imitados, de porcelana fina. 
Estos huevos están huecos y se tapan 
a rosca. 

Cuando se tiene que cocer un huevo 
destapa uno de los imitados, lo llena 
con el contenido de un huevo autén- 


tico, lo tapa y lo cuece del modo usual. 
Los huevos se envían a la mesa sobre 
un soporte ad hoc para que se tengan 
derechos, y el comensal no tiene que 
hacer más que destornillarlos. 

Si los huevos no están suficiente- 
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BRONQUITIS, GRIPPE, 
- TOS Y CATARROS 


Vale más prevenirlos que curarlos. 
Esto se consigue tomando 


Pastillas RIN-RIN 


0.45 


Precio de 


€ la 1 La caja 
caja grande, $ al 


chica, $ 


DENTISTA: Doctora Rodriguez 


Facilidad de pago. Horarios especiales 
Unión Telef. Juncal, 1208. — CALLAO 765 


Ca m b liar 
de piel 


Ciertos descubrimientos pueden. per- - 
feccionarse, otros llegan de inmediato 
a la perfección. Este es el caso del ma- 
ravilloso azufre termado que actúa tan 
activamente sobre las enfermedades de 
la piel; que parece al curarse que los 


| enfermos han adquirido una piel nueva. 


Granos, barros, manchas, eczemas, her- 
pes, etc., son rápidamente extinguidas 
de la piel quedando el cutis limpio y 
suave como una piel nueva. En todas. 
las buenas farmacias puede conseguirse 
el verdadero azufre termado. 


mente cocidos, se pueden devolver a la | 


cocina; y si están demasiado duros, se 
pueden recalentar para otro parro- 
quiano. DePeste modo se» pueden to- 
mar los huevos en su punto. 


NO HAY FAMILIA ACOMODADA QUE NO RECIBA “EL HOGAR” 


IS 


U. T. 2013 y 3226, RETIRO 


¿_ 


ACUERDA CREDITOS 


A EMPLEADOS, COMERCIANTES, 
PROPIETARIOS Y SOBRE TITULOS 


RECIBE DEPOSITOS 


1 EN CAJA DE AHORROS Y. A PLAZO 3 
| FIJO, PAGANDO 3 % ANUAL ] 
[742 E ae A ds q - 


¿Son dañinos los polvos de 
tocador ? 3 


Casi todos los polvos de tocador ex- 
pendidos al público producen la obstruc- 
ción de los poros cutáneos, trayendo co- 
mo resultado la aparición de manchas y 
pecas en las mejillas. Estos defectos se 
quitan por medio del empleo de la cera 
mercolizada, que elimina la cutícula vie- 
ja y descolorida de la piel. Pero, para 
mayor seguridad, es conveniente usar el 
polvo mercolizado, que, además de no 
obstruir los poros del cutis, ayuda, en 
cambio, y de una manera sumamente 
eficaz, a la obra de embellecimiento de 
la tez, realizada por la cera mercoliza 
da. El polvo mercolizado tiene un ex- 
quisito perfume. Se lo logra fácilmente, 
en cualquiera de sus diversos tonos, en 
todas las casas que expenden artícu. 
los de toilette. El nombre de Dearborn, 
escrito en letras doradas sobre la caja, — 
es la garantía de la perfecta mercoliza: 
ción del producto. p 


E Recurra Vd. at 
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e£n tiempo oportuno 
para C atir (a 
nervios iola ol 
y la dificultad de con- 
culiar elsueno! Naes 
ngun bromuro. 
Tubitos de 10y 20 tabletas. 


¡Novedad! ¡Variación! 


El libro “Recetas Culin- 
arias Royal” com sus 
excelentes recetas com- 
piladas por los fabrican- 
tes del Royal Baking 
Powder será enviado 
GRATIS a quien nos lo 
pida, o 


L. VAN BOKKEL£EN 
Casilla Correo, 1037 - Bs. As. 


) ¡Fijeseen 
esta 
A etiqueta! 


IODHYRINE del Dr. DESCHAMP 


Adelgaza sin perjudicar la salud 
En venta: principales farmacias: $ min. 7.50 


En ningún hogar debe faltar el ondulador 
“MELENA”. Ondula al agua sin fuego 
mi electricidad. Las ondulaciones produci- 
das por este prodigioso aparato son an- = 
chas y graciosas que tanto embellecen a = 
la mujer. En breves minutos, hasta una 
niña, sin trabajo ni molestia, puede apli- 
carse el aparato y formarse las ondas que 
desee, El mismo aparato sirve para ondu- 
Jar la melena con raya y sin raya o ca- 
bello largo. En una palabra, es el aparato 
más sencillo, práctico y ventajoso que se 
haya inventado hasta la fecha para 0n- 
dular hasta el cabello más rebelde. 


“Pracia; 5 10. Int.; $ 10.50. Exterior: > 14 argentinos 

Pedidos a FRANCOIS JULIEN 

ESMERALDA, 585 Buenos Aires = 
y AS 


Retrato al óleo | 


de' sor Patro- 
cinio 


La monja de las llagas 


ÑQUISO ser sor Patrocinio glosa 
y remedo de la monja poeta. 
Existía entrambas semejanza 
i física: Teresa de Cepeda y 
Ahumada y Dolores Quiroga 
y Cacopardo gozaron de arro- 
gante presencia, voz. insinuante de oro 
y las blancas carnes de Juno de la “Nía- 
da”: venustez en sus faces, y en sus 
maneras, señoría. En lo psíquico, dis- 
paridad. Calco de los de Santa Teresa, 
mostráronse arrobos, y éxtasis, y pe- 
nitencias y manía fundadora de sor 
Patrocinio. Vieron las dos al dulce Rabí 
y sintiéronse opresas por el réprobo; 
pero en el misticis- 
mo de la doctora 
abulense hay una su- 
prema distinción áti- 
ca, pugnante con 
aquel diablo plebeyo 
que travesea, tunde 
y grita en el con- 
vento matritense de 
laSComendadoras de 
Santiago, cuando Do- 
lores — laica y ado- 
lescente — sirve a 
las rancias señoras 
de Zurita, continúa 
luego alebrando a las 
religiosas del Caba- 
llero de ¿Gracia, y 
hasta se atreve una E 
noche a conducir o no conducir a su 
víctima hasta el cenobio de francisca- 
nos de Cuéllar — hay oposición, cuanto 
al punto, entre los autores — para de- 
positarla luego — los autores, confor- 
mes — sobre el alero. de un tejado. Tal 
Satán misógino tesa de atormentar a 
la monja cuando su caridad. descubre, 
sucesivamente, la minúscula imagen de 
Nuestra Señora del Olvido — aun eon- 
servada,en el convento arriacense, — 
aquél lienzo del Cristo “de la Palabra”, 
cuyos labios lumínicos se entreabrieron 
para hablar de sor Patrocinio, lienzo 
que guardan las madres concepcionistas 
de la calle de Blasco de Garay, en Ma- 
drid. Sin que púeda negarse cuánto 
ayudara a la emigración de Lucifer el 
bastón de borlas de Salustiano Olózaga 
-— enamorado de “soror”, según mur- 
muraciones de la época, — y la actua- 


Sarcófago de 


ción del juez Cortázar en un proceso 


LA 


LA manera de multiplicar artificial- 
mente el pescado no es tan reciente 
como se cree; en una revista periódica 
de 1825, se encuentra la descripción 
del procedimiento siguiente: 

“Los chinos tienen un medio de criar 
los peces y de ponerlos al abrigo de los 
accidentes que destruyen comúnmente 
tan gran cantidad de ellos. Los pesca- 
dores recogen con cuidado, en los bor- 
des y en la superficie del agua, esas 
masas gelatinosas que contienen los 
huevecillos de los peces. Apenas se han 


RANIA YES 


que amarillea en el archivo de Gracia 
y Justicia. 

¿Qué contar de las sangrantes lla- 
gas? Hay un abismo entre la prosa de 
los “Dos amigos. filósofos”, autores del 
fascículo de. 1868, evocador del capu- 
chino fray Fermín del Alcázar y de la 
“clemátide vitalva” y la de don Ramón 
Risco, moderno biógrafo y defensor de 
la carmelita. Tales úlceras, pincelada 
justa en manos y pies descarnados de 
los San Francisco de Zurbarán y “el 
Greco”, parecen desentonar sobre las 
pulidas de “soror”. 

Pende ante la Santa Congregación 
de Ritos él expedien- 
te de beatificación. 
Como hila delgado, 
han de transcurrir 
lustros antes de la 
sentencia. Y han de 
consultarse con ahin- 
co las sesiones del 
Tridentino y del Se- 
sonense, definitivos 
en materia de mila- 
2T0S. 


ON interesantes 
el retrato y el 
sarcófago. Descono- 
cemos la fecha de 
aquél; pero es cierto 
que cuando se pintó 
no había llegado la madre al comedio 
de su vida. Lucé el cándido hábito, con 
toca negra y capa azul; al pecho, el 
escudo de la Orden, grabada en él la 
Purísima, y a la cintura el cíngulo fran- 
ciscamo. Obsérvese que se reproduce no 
una fotografía, sino la obra de un 
pintor. Cuanto a la urna. cineraria, es 
la misma donde, a 14 de agosto de 
1917, fueron depositados los despojos 
de sor Patrocinio, al cabo de veintiséis 
años de sepultada en un nicho conven- 
tual. Labrada fué en piedra de Novel- 
da por don Bernardino Olmeda. 

Cuadro y urna están hoy en el an- 
tiguo comulgatorio, trocado en capilla, 
de la iglesia de la Santísima Trinidad 
y Purísima Concepción, vulgo del Car- 
men, donde una tarde de marzo de 
1880 sor Patrocinio, abadesá, recibió la 
postrer visita de la ex reina de Es- 
paña doña Isabel II. : 


sor Patrocinio 


CRÍA DEL PESCADO 


procurado bastante cantidad, los ponen 
en cascarones vacíos de huevos de galli- 
na, y dejan los tales cascarones al cui- 
dado de un ave que los empolla. 

” Transcurrido cierto número de días, 
colocan los cascarones de huevo en agua 
calentada al sol; los pececitos, una vez 
nacidos, se guardan en agua fresca, 
hasta que son bastante robustos para 
poderlos poner en un estanque con los 
peces grandes. La venta de huevecillos, 
en razón de este uso, forma un ramo im- 
portante del comercio de China.” 


“EL HOGAR” ES UN VENDEDOR QUE SEMANALMENTE VISITA 150.000 HOGARES 


LOS PEINADORES ALEMANES 


LAVALLE, 1565 


Especialistas en: 


OWDULACION CORTES DE 
PERMANENTE MELENAS] 


de anchas ondas a 
artísticos 
0 
Ondulación 


yA / TINTURAS | 


o , 9 
MASAJES MANICURA 


La fama de la casa es bien fundada por su 
perfecto trabajo en todos los ramos del oficio 


CASA WEISS - LAVALLE, 1565 


UNION TELEFONICA 38, MAYO, 1236 
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SARGOL, UN PREPARADO 
PARA ENGORDAR 


Una casa de Nueva York prepara en 
forma de tabletas una combinación de 
ingredientes nutritivos, a que da el nom- 
bre de SARGOL, y que recomienda a 
las persongs delgadas que deseen engor- 
dar. Este preparado SARGOL no es nin- 
gún misterio. Todos sabemos que la for- 
mación de carnes y gordura o grasa en 
el cuerpo depende del poder de asimila- 
ción de los alimentos, y la opinión gene- 
ral es que las personas que asimilan sus 
alimentos, son, por regla general, robus- 
tas, bien formadas y saludables. Si todo 
el mundo pudiese asimilar las comidas 
que lleva a su estómago, con seguridad 
que no habría tantos hombres y muje- 
res delgados. SARGOL, una pastilla con 
cada comida, sirve de agente asimilati- 
vo, y forma el lazo de unión entre el 
comer y el engordar. Hombres y muje- 
res delgados que toman SARGOL con 
cada comida pronto empiezan a notar 
sus buenos resultados y a menudo au- 
mentan de 1 a 2 kilos por semana. Si 
desea Vd. engordar, hermosear su £figu- 


- ra y mejorar su digestión, decídase a tó- 


mar el SARGOL. 


ADVERTENCIA.—Si bien es cierto que SARGOL 
produce excelentes resultados en casos de dis- 
pepsia nerviosa desarreglos del estomago en 
general, los dispépticos y enfermos del estóma- 
go no deben tomarlo si no desean aumentar por 
lo menos algunos kilos. SARGOL. se vende en 
las farmacias. 


Suplicio 
de Tántalo 


es sentarse a la mesa, frente a riquísi- 
mos manjares y, a pesar del hambre que 
se tenga, privarse de comer por temor 


a los dolores gástricos, como acidez, 
gastralgia, pirosis, ardor, flatulencia, et- 
cétera. 

Las víctimas de todas estas molestias 
tienen un precioso remedio en el bicar- 
bonato catálico, que ayuda a la perfecta 
digestión, reduce el exceso dedacidez en 
el estómago, corrigiendo así todos los 
trastornos gástricos. Basta tomar media 
cucharadita después de cada comida pa- 
ra no sentir molestia alguna. Puede ad- 
quirirse en todas las farmacias. 


L distinguido literato alemán señor Juan 
| W. Goethe — cuyo deceso ha sido tan la- 
mentado en esta metrópoli — solía de- 
cir, en sus últimos años: 

— Si cuando yo era joven me hubiera 
dado cuenta, como ahora, de las muchas 
obras excelentes que han producido los 
E siglos, no hubiese escrito ni una línea. 

Afortunadamente para la literatura nacional, nues- 
tros escritores no son tan tímidos como el señor Goethe. 
Aquí se produce con fecundidad conejil. Tanto, que 
un fertilísimo autor, amigo mío, que a pesar de sus 
veinticinco años ya lleva editados catorce libros, me 
ha enseñado con mucho misterio un régimen alimenti- 
cio que le-ha dado el doctor Salomón, para contener- 
le la bibliorrea de que padece. 

«Ocupémonos — para sintetizar y fijar claramente 
las ideas — en un caso determinado y ejemplificador. 

Pocas semanas hace, el 11 de junio del corriente 
año, tuve el honor de divulgar en estas doctas colum- 
nas el nombre del señor Enzo: Poderti, literato nuevo 
en nuestra plaza. Mi selecta clientela recordará su 
obra Principios literarios, y evocará fácilmente algu- 
nas frases memorables: una “labor que hizo su pros- 
peración”, las “parpadas de fulgor sideral”, cierta 
“lena conversación”, “las campanadas de una iglesia 
que anunciaban la una de la mañana”, etc., etc. 

Pues bien: el señor Enzo Poderti no ha esperado 
nueve meses para darnos otro fruto de su ardiente 
cerebración. Antes de cumplirse dos, me llega su 
nueva. obra, que se titula, ¡naturalmente!, Biblias Ro- 
tundas. La flamante producción lleva un prólogo del 
señor Hermani Moreno. Como no estoy muy al corrien- 
te de nuestro movimiento literario, supongo que el 
señor Hermani Moreno es, también, escritor nuevo en 
esta plaza. 

Por otra parte, el prólogo es brevísimo. Empieza 
con esta substanciosa presentación: 


Enzo Poderti, uno de los más jóvenes eríti- 
cos, y notable de su parroquia, esta novela que 
publica es obra de encomio y estímulo. 


El prologuista tiene una altísima idea del joven 
crítico más notable de su parroquia. Dice: 


4 


Su iniciación fué rápida, y hasta parece in- 
oudito que escribiera con tal maravilla, demos- 
trando simplemente su gran valor literario. 


Comparto en un todo la opinión del señor Hermani 
Moreno. A mí también me parece inaudito el gran 
valor literario de Enzo Podertil Y para dar exacta 
idea de él tendría que reproducir las sesenta y siete 
páginas impagables de que consta la obra. Desde la 
vibrante dedicatoria que reza así: : 


Con el más cariño y mi inaudito esfuerzo a 
la juventud de América. 


) 


hasta -el final — que reproduciré más adelante — la 
narración forma un todo compacto, homogéneo, hete- 
rogéneo, vesánico y gaseiforme, en el cual la elección 
de tal o cual párrafo de muestra es imposible. Como 
los grandes 'sistemas cosmogónicos, tiene que ser eo- 
nocida en su totalidad. 

En Biblias Rotundas todo es rotundo, desde el títu- 
lo y el estilo hasta las cosas menos sospechadas de 
rotundidad, como v. g.: 


¡Qué noticia rotunda e inesperada, para la 
familia: ¡Murió Juan!... 

.+«En aquel rotundo campo de batalla... 
Etcétera, etc. ; 


Biblias Rotundas 'es una novela” inquietante. Ocu- 
rre en los campos de batalla de Italia, en Buenos Ai- 
res, en algunos pueblos del interior y en París. En 
cada página fallecen varios personajes, se desencade- 
nan unas tormentas horribles y mueren una canti- 
dad espantosa de madres. El mal tiempo reinante en 
todo el libro recuerda vagamente el raid de Duggan 
y Olivero. Las hecatombes de madres no recuerdan 
“nada, porque jamás ha ofrecido la historia un caso 


A Begar 


Por PESCATORE DI PERLE 


Ez 


parecido. Sus personajes parecen de Nietzsche. De 
Nietzsche cuando ya estaba recluído. Considerad la 
presentación del protagonista. 


Un penoso espectáculo se ofreció a mi atónita 
mirada: un,pobre señor, sus ropas se hallaban 
destrozadas, sus músculos ateridos, se encontra- 
ba en una situación muy errabunda... 


Ved, ahora, la descripción de una de las tantas tor- 
mentas que matizan el relato: A 


Llegaba la noche, y una inmensa tormenta 
se desencadenó; la lluvia caía sin cesar; y la 
niebla había disipado bastante, ya encendido 
los reverberos, y su luz amarillenta semejaban 
en la luna pequeños puntos luminosos en torno 
de los cuales se dibujaban de halo o aureola 
luminosa. 

Unas cuantas lámparas alumbraban el cuar- 
to, 4 cada instante, un ruido producido afue- 
ra, ésta se movía y derramaba una porción de 
kerosene, desprendía gran cantidad de humo 
que iluminaba apenas aquel antro lúgubre y 
exparcía en el arre un olor acre y moribundo. 
Ya pasada aquella reinante tormenta, me le- 
vanté, poseído de varias ideas sublimes. 


Pero donde el señor Enzo Poderti más se luce es 
en los diálogos. Los maneja con perfecta naturalidad. 
Prestad atención a este, que se desarrolla entre un 
médico, el doctor Ezio Bargot, y una encantadora 
joven que se llama María Angélica. Esta María An- 
gélica es tan bella como elegante, según advierte el 
autor en esta somera descripeión: 


. . .tenía el pelo graciosamente recogido, un 
pañuelo azul de seda ceñía su cuello mórbido 


y blanco; un vestido marrón glacé, realzába 
los contornos ondulantes, exquisitamente pom- 
POSOS... 


Se conocen los dos personajes en un vagón de ferro- 
carril. Y entabla la conversación el médico: 


—Vivimos—dijo—en este mundo, para amar 
y ser amados, para reír y gozar, y lo que tien- 
da a fortalecer nuestra felicidad, es bueno y 
santo. 

— Lógicamente, doctor Ezio Bargot!... 

— Digame — respondió María Angélica, — 
faltarán pocos minutos para nuestra. llegada. 

Sacó el reloj de sus ropas; — probablemente 
veinte minutos para nuestro destino — exclamó 
él, medio confuso, con su iconoclasta mirada en 
el pequeño reloj de oro. 

— Relativamente podemos conversar aún... 

— ¡Sí! es verdad, — murmuró el doctor. — 
bi muy lejos de la estación, joven María An- 
gélica? 

— Al lado de un rico, llamado, Víctor Clihy, 
de nacionalidad inglesa. 

— Víctor Clihy — repitió el doctor, 

— ¿Habéis oído hablar de él? 

— Nada tendría de raro, puesto que se tra- 
ta de un gran millonario. 

— Eso no equivale a nada. 

— ¿Por qué? a 

— Por una razón muy simple y lógica: hay 
ciertas y determinadas personas que son muy 
millonarias y no llegan al alcance de todos. 


¡Imaginad, amigos, que el diálogo continúa en el 
mismo tono, y decidme si no es un crimen tener que 
dar este insignificante fragmento! Pero la vida es 
corta, el tiempo apremia y el espacio falta, Doy fin 
a las transcripciones con esta pintura de la muerte de 
una madre, género en que se ha especializado el señor 
Poderti. La escena pasa en un hospital. La madre, 
agoniza. El hijo, que se llama Bardo, va tras una 
enfermera: PA 


Agosto 6 de 1926 


y 


La paja en el ojo ajeno... 


Llegaba la noche y la enfermera pasó fren- 
te a la cama y quitó de una mesita varios re- 
medios que puso en una copa y dióle para to- 
mar, 

—Deme a mí que conmigo dederá, ruégole, 
enfermera... ¡Qué buena es usted! Esta es 
mi madre, no habla... no ríe... no llora... 
¡Y qué le pasa! 

— ¡Joven!, su madre carece de fuerzas y su 
estado es relativamente muy mal... — exclamó 
la enfermera. — Dentro de minutos vendrá el 
doctor, que le dirá lo que le pasa. 

Sonó una campanilla, y unas palabras salie- 
ron de la enfermera: ahí viene el doctor. 

— ¡Oh, doctor! mi madre ¿está muy mal? 

— Si, joven; de un momento au otro espera- 
mos su muerte. 

— ¡Su muerte! ¿lo qué dice? — exclamé con 
nerviosidad espantosa. 

Así pasaron largas y lastimeras las horas, al 
lado del lecho de mi querida mamita. 

_Llegó el momento fatal, en que mis oídos sin- 
tieron, la palabra desgarrada de sus labios: 
¡me muero! hijo mío... 

— “¡Hay que morir!” ¡Mamita! ¡descansa . 
en paz! 

>. 


Supongo, lector, que te quedarás como yo con una 
nerviosidad espantosa esperando la tereera obra lite- 
raria de Enzo Poderti. 


.. 


E una narración titulada En el Amazonas, que 
publica Atlántida, del 15 de julio: 


. Marillean se acercó a gu camarada e iba a 
inclinarse sobre él cuando tuvo la intuición de 
que un peligro le amenazaba. Dióse vuelta a 
tiempo para ver lucir en la obscuridad cuatro 
pares de ojos verdes como esmeraldas: eran 
dos jaguares que acudían al olor de la sangre 
y se disponían a arrojarse sobre la presa. 


LE 8 
Dos jaguares con cuatro pares de ojos no son de 
temer. Son jaguares miopes, de los que usan lentes. 


.. 
.. 


Del Diario Oficial de Montevideo, del 16 de julio: 


ACTA N* 14919 


Montevideo, Junio 30 de 1926.— Con esta 
fecha, Barbosa, Caravia y Cía., apoderados de 
los señores Rabone Hermanos y Cía., de Bir- 
mingham (Inglaterra), han solicitado el regis- 
tro de la marca: (aquí un grabado) para dis- 
tinguir artículos de las categorías 2 y 4, cla- 
ses 11% y 33* (substancias químicas usadas en 
las industrias, fotografía e investigaciones fi- 
losóficas y anticorrosivas, pinturas y barni- 
ces). — Horacio Arredondo (hijo), Jefe de Sec- 
ción, 


Aquí todavía no estamos tan adelantados. Aun no 


_Usamos substancias químicas para las investigacio- 


nes filosóficas. Nos basta con el macaneo verbal. 


E 
. 


LA en el excelente servicio telegráfico de La 
Reforma de San Luis, del 14 de julio: 


CONGRESO DE MEDICINA 
( 


Bs. As., 14.—Se realizó las sesiones del 


Congreso Nacional de Medicina, y se consi- 
add bajo diferente aspecto el tema del “Pelu- 
15mo , 


Como se sabe, este tema se debió a la intolerable 


imposición de S. E. el señor presidente de la Repú- 
blica, y causó muchos comentarios en la calle Brasil, 
a la altura de Constitución. 


'Semanalmente se premiará con una libra esterlina al que remita la mejor “perla” a juicio de nuestro “Pescatore”. No se admiten “perlas” inónimas, es decir, 
sin documentación. Todo envío debe acompañarse con el recorte del diario, revista o libro donde se hizo el hallazgo, e “si non, non”. Esta semana corresponde 


la áurea moneda a “A. Lacasia”, de esta capital. 


, 
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lara los jóvenes, una Brownie 


Las cámaras Brownie toman buenas fotografías 


Kodak Argentina. Ltd., 434 Paso 438, Buenos Aires 


a “EL HOGAR”? HA DADO SIEMPRE PRUEBAS POSITIVAS Y FEHACIENTES DE SU CIRCULACIÓN REAL 


PRECIO EN LA CAPITAL: 


20 centavos 


FLORAMYE - POMPEIA 


y VIVITZ 


Polvos de Tocador 


cuya exquisita finura y delicioso 
perfume cautivan. . 


Precio de la caja 


o) 00 
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IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA 
EMPRESA EDITORIAL HAYNES LDA. S. A. 


En el Interior: 
PRECIOS: En el Ir 


PS centavos 
10 centésimos 


